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  XXII


   


  CAPÍTULO I


   


  UNA FUGA FRUSTRADA


   


  La feroz batalla librada en los altos de la isla, y que tan desastroso resultado tuvo para los revoltosos, acabó de enloquecer a éstos, prendiendo en ellos negras ideas de destrucción y muerte.


  El retorno de los vencidos, así como el macabro espectáculo de ver caer, uno a uno, a los que habían sucumbido en la lucha, destrozándose sus cuerpos contra los cantiles del paredón, fue algo espantoso y todos, perdido el control de sus nervios, aullaban como lobos y recorrían desesperados la explanada sin acertar a tomar resoluciones prácticas.


  Como el que al parecer llevaba la voz cantante, que era Prieto, había sucumbido en la refriega, nadie acertaba a imprimir una dirección a las actividades de aquella masa alocada y por un momento, ésta estuvo a punto de destrozarse entre sí, víctima de la desesperación y de la rabia.


  Afortunadamente para ellos, surgió alguien más sereno que erigiéndose en jefe de la turba, trató de dominar a ésta para buscar una salida a la desairada situación.


  Este nuevo jefe era un norteamericano llamado Farlove, Este individuo había sido sargento federal y fue condenado a diez años de prisión por haber forzado la caja del regimiento, llevándose cinco, mil dollars.


  Farlove que había estudiado la situación y que tenía un plan particular para escapar de la isla y disfrutar del beneficio del descubrimiento de oro, se impuso a sus alocados compañeros, diciéndoles:


  —Sois todos unos bestias, sin sentido común, que enseguida os atrofiáis y perdéis los estribos sin pararos a razonar un poco. La situación es mala, pero no desesperada y sois vosotros los que la enturbiáis por carecer de lógica y de dominio de nervios.


  —Soluciónala tú si tan listo te crees—replicó uno de sus compañeros irritado en grado sumo.


  —Lo haré si estáis dispuestos a secundarme y, sobre todo, si me dejáis llevar la dirección de este asunto.


  —Por mi parte no hay inconveniente, si es verdad lo que dices. Yo sólo deseo largarme de aquí con mi parte de botín y lo demás me importa un bledo.


  —Pues si todos opináis igual, estoy dispuesto a facilitaros la fuga, pero a condición de que habéis de secundar mis órdenes sin protesta de ninguna especie.


  —Venga lo que sea y menos conversación.


  —Bien, la situación es la siguiente: Aquí abajo estamos un centenar de hombres, incomunicados casi con la parte alta, porque allá arriba hay algunos enemigos nuestros dispuestos a no permitirnos la subida para apoderarnos de los medios precisos para huir y lo que es aún peor, dejándonos a merced de nuestra suerte, en lo que a la alimentación se refiere, pues supongo que os habréis dado cuenta de que si no logramos subir a los almacenes, tendremos que comernos el stok de ganado a sado y sin sal, o mantenernos de frutas mientras en los árboles queden algunas para alimentarnos. Somos dueños de un tesoro, pero de nada nos sirve si no arreglamos el asunto de la alimentación y, sobre todo, si no logramos organizar el de la salida de esta maldita ratonera.


  Para lograrlo, existe un medio rápido y eficaz, que son los aviones avispa almacenados allá arriba; pero conseguir éstos va a costar mucho trabajo y muchas víctimas, si tratamos de lograrlo por la tremenda. Yo tengo algunas soluciones que podemos intentar para arreglar este asunto.


  —¿Cuáles?


  —Una es ponernos al habla con la hija de Halifax y tratar de canjearla por los aparatos. Si nos los ceden podemos entregarle a su padre y que se quede con él para siempre. ¿Qué nos importa a nosotros lo que hagan luego aquí, una vez que nos larguemos con el oro?


  —¿Y si se niega?


  —Ella verá entonces. Podemos advertirla, que, si se niega, la vida de su padre no vale lo que una espiga de trigo.


  —La idea no es mala, pero vamos a suponer que no quiera aceptar o que no haya forma da ponerse al habla con ella...


  —Entonces tengo otra solución más pesada y menos rápida, pero viable.


  —Venga—gritaron varios impacientes.


  —En ese hangar que tenemos en frente, hay cinco aviones pesados, más el que hemos cogido a Halifax. En caso de no existir otra solución, podemos emplearlos, sacando a la gente en varios viajes. Uno que sepa conducir puede sacar a otro que desconozca el manejo de los aviones, transportándole con la cantidad de oro que pueda llevarse a un sitio determinado, una vez hecho esto, regresa a la isla y saca a otro que no sepa guiar o es sacado él en idénticas condicione, y así, de un modo lento pero seguro, todos podemos escapar de aquí y llevarnos lo suficiente para darnos la gran vida.


  Todos quedaron encantados de la proposición. Farlove tenía algo en la cabeza y les había resuelto la situación.


  —¿Por qué no empezar ya a largarse inmediatamente, sin esperar a nuevos cabildeos? —preguntó uno.


  —Porque todos vamos a querer ser los primeros en largarnos y conviene evitar disputas. De la otra manera, todos podemos marchar de aquí en un par de viajes, una vez que tengamos extraído todo el oro preciso, para lo cual es necesario que una vez de acuerdo nos pongamos a trabajar como fieras.


  —Nos parece bien—comentó uno— pero opino que debemos empezar a preparar la marcha revisando los aparatos y poniéndolos en condiciones de volar.


  —No hay inconveniente, pero conste que haré montar guardia en el hangar a una docena de hombres que no sepan conducir, para evitar que alguno se muestre impaciente y quiera largarse por su cuenta sin esperar a realizarlo de mutuo acuerdo.


  Aprobado el plan, todos en tropel se dirigieron al hangar donde se guardaban los cinco aparatos que habían quedado útiles después de la gran batalla aérea librada recientemente.


  Empujados por todos los sacaron a la explanada, donde uno de los técnicos procedió a revisarlos,


  Pero apenas levantó la portezuela de la cabina donde estaban emplazados los motores, se quedó lívido y lanzó un atroz juramento.


  —¿Qué sucede? — preguntó Farlove.


  —Pues sucede que a este avión le han quitado el motor.


  Todos se quedaron petrificados al oírle y después de comprobar la certeza de la afirmación, se lanzaron como locos al resto de los aparatos, descubriendo que los cinco se encontraban en idénticas condiciones. Aquello era algo superior a su aguante. Como locos, recorrían la explanada maldiciendo horriblemente y la idea general fue, penetrar en las minas y deshacer a Halifax y a su segundo, en venganza del fracaso de sus planes.


  Fue precisa toda la energía de Farlove para hacerles desistir de su brutal idea.


  —No seáis necios—gritó, tratando de dominar el tumulto—. Eso sería tanto como matar la gallina de los huevos de oro. Si matamos al capitán, no podremos comerciar con su vida cerca de su hija. Tenemos que respetarle hasta conseguir el canjeo.


  Aquellas razones calmaron en parte a los más levantiscos.


  —¿Quién se encarga de este asunto?


  —Yo—replicó Farlove—pero tenéis que dejarme en plena libertad pura obrar y dominar vuestros nervios, de lo contrario todo se acabará de estropear.


  De pésima gana consintieron en aquellas negociaciones que demoraban la salida de la isla. Cada cual se sentía cada vez más agobiado y pesimista y el deseo de todos era salir de allí rápidamente.


  Farlove recomendó a todos se fuesen preocupando de continuar extrayendo oro para cuando empezase la evacuación y algunos, menos reacios, se dirigieron rápidamente a las minas a procurarle la cantidad que juzgaban suficiente para colmar sus ambiciones.


  Farlove, con plenos poderes de sus compañeros, se dirigió al sitio donde Halifax y Grieg trabajaban en la extracción del mineral. Grieg sudaba como un condenado para intensificar la extracción, mientras Halifax, con el brazo terriblemente hinchado, apenas si podía mover el pico.


  Cuando Grieg vio avanzar al revoltoso hacia ellos, comprendió que alguna misión rara traía y se puso en guardia.


  Farlove se acercó a prudente distancia, diciendo:


  —Capitán; tenemos que hablar.


  Halifax arrojó el pico y dejándose caer en tierra extenuado, se limitó a mirar a su interlocutor, fulminándole con los ojos.


  El norteamericano, sin hacer caso de la muda amenaza, dijo:


  —Capitán, ¿le interesaría a usted quedar libre y volver a reunirse con su hija?


  Halifax, al oír el nombre de su hija, y sobre todo el tono de la pregunta, comprendió que algo raro sucedía con Stella, y dominando su emoción, apretó los dientes para no hablar. Su idea era la de que fuesen ellos los que se descubriesen revelándole el secreto de la situación de Stella.


  Farlove, frunciendo el entrecejo al observar la actitud de Halifax, añadió:


  —¿No le interesa mi proposición?


  El capitán se decidió a hablar, diciendo:


  —Espero saber qué pretensiones encierra la pregunta.


  —Una muy sencilla. Su hija se ha hecho fuerte en los altos de la isla con Villarias, y esos condenados sabios que teníamos presos y no nos permiten subir, pues nos reciben a tiros, Yo, en nombre de mis compañeros, le hago la proposición de permitirle subir allá arriba a reunirse con su hija, si ésta, a cambio, nos concede sacar los aviones de los depósitos para marcharnos con ellos.


  Halifax, al enterarse de la resistencia que su hija y Villarias estaban realizando en los altos de la isla, sonrió con orgullo y apretó los dientes para no dejar traslucir su alegría.


  —¿Qué puedo yo hacer para convencerla?


  —Escribir una nota explicando su situación y la proposición que le hacemos.


  —¿Quién me garantiza que si acepta y entrega los aviones se cumplirá lo pactado?


  —Yo.


  —Muy pobre es la garantía.


  —No hay otra,


  —¿Cuándo se cumpliría?


  —Una vez los aviones en nuestro poder y ya fuera de la isla todos, le dejaríamos en libertad para ascender a las galerías o que ellos bajasen a buscarles.


  —¿Y si se niegan?


  —¿Cómo se van a negar, sabiendo que ponen su vida en peligro?


  —¿Olvidáis que no es sólo mi hija quien defiende esa parte de la isla, sino también los sabios, y que Stella puede haber caído presa en sus manos y estar a merced de ellos? ¿Qué puede importarles entonces a esos hombres mi vida si soy su enemigo?


  Farlove se rascó la cabeza al oír el razonamiento, pero a su vez expuso otro.


  —Sí, pero a ellos les interesa también salir de este infierno, y mientras nosotros no se lo permitamos, no pueden lograrlo.


  —En ese caso, trate usted con ellos y si lo consiguen hagan lo que les parezca.


  —¿Es que se niega usted? ¿No comprende que, si yo traslado su negativa a sus hombres, éstos, que ya están furiosos por las bajas que allá arriba han sufrido, querrán vengarse en usted y que su vida corre serio peligro?


  —No lo dudo, pero yo nada puedo hacer.


  —Escriba la carta para que su hija sepa que no es una añagaza que la tendemos.


  Halifax se quedó dubitativo. Tenía que pensar mucho la proposición pava estudiar si le convenía hacerlo y con qué posibles garantías, pues, aunque no había hablado del caso ni aun con su compañero de cautiverio, tenía sus planes, pues Halifax era hombre de infinitos recursos que no desmayaba nunca en sus ideas.


  Después de una corta pausa replicó:


  —Bien; necesito estudiar el caso y buscar una fórmula que me garantice lo mejor posible, pero antes, reclamo ser curado y relevado de este trabajo brutal.


  —¿No lo hemos hecho los demás sin que nadie se apiadase de nosotros? —contestó bruscamente Farlove, que había pasado un mes en las minas.


  —Yo tampoco protestaría si me encontrase sano de cuerpo. Sé ganar y perder y a nadie pido misericordia. Me venís a hacer una proposición que os interesa y yo a mí vez pido algo humano. Hacedlo así y después hablaremos.


  Farlove se retiró a consultar con sus compañeros y minutos después volvió a decir:


  —Puedes dejar el pico y que ese fanfarrón trabaje por ti. En cuanto a curarte sólo podemos facilitarte agua cocida que podemos calentar en una hoguera.


  —No hace falta. En mi avión está mi caja botiquín: traerla y Grieg me curará.


  Hubo nueva consulta y todos accedieron a la petición.


  Con tal de encontrar el modo de salir de la isla, todo les parecía bien.


  La caja botiquín le fue entrega a Grieg, el cual, procedió a curar al capitán, desinfectando la herida, aplicándole una buena cantidad de yodo.


  Halifax, dominando el dolor, dijo a Grieg por lo bajo:


  —Procure no entregar la caja si se la piden. Diga que aún tiene que volver a curarme de nuevo y si insisten, procure extraer algo que hay en el fondo debajo del paño que lo cubre.


  Grieg, ante el temor de que se llevasen la caja, registró ésta disimuladamente y extrajo del interior unas pequeñas tijeras y unas sierras diminutas pero muy resistentes, todo lo cual lo ocultó en su bolsillo.


  Pero terminada la cura, nadie se molestó en reclamar el botiquín, que quedó en poder del capitán, el cual, vencido por la fiebre, se retiró a la sombra de una roca, tumbándose medio vencido sobre el duro suelo.


  Antes de retirarse, Grieg le preguntó:


  —¿Para qué puede servirnos todo esto?


  —Cállese y ya se lo diré. Cuando me vea usted muerto del todo, empiece a sospechar que entonces seré incapaz de organizar una defensa contra mis enemigos.


  No dijo más, pero Grieg sospechó que su jefe tenía algún proyecto de salvación sólo conocido por él y la sospecha le ensanchó el corazón y le dio bríos para seguir arañando la tierra, sin dejarse dominar por la fatiga y el cansancio.


  Mientras tanto, el resto de la colonia se dió a picar la tierra febrilmente. Todos confiaban en que la gestión se realizase felizmente y les urgía proveerse de oro en abundancia, para abandonar la isla convertidas en unos Cresos.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  EL ASCENSOR


   


  Cuando Eslaona regresó a la cámara, seguido del belga y del suizo, transportando el cuerpo de Katz, Raymond le salió al paso, todo asustado, pues había oído el tiroteo y estaba temiendo por la vida de sus compañeros.


  —¿Por Dios!... ¿Qué ha sucedido?


  —Nada grave, no se alarme—replicó Zenker. Hemos batido a esos jayanes arrojándoles de las galerías, pero hay que lamentar una baja, aunque no de importancia. Nuestro compañero Katz tiene una herida superficial en la cabeza, de la que se ha salvado por milagro.


  Eslaona se apresuró a requerir el botiquín del capitán para curar al sabio mientras preguntaba inquieto:


  —¿No ha dado nadie señales de vida?


  —Nadie.


  Eslaona, dominado por la angustia, no acertaba a curar al alemán, y fue Zenker el que se encargó de aquella operación.


  El joven ingeniero español se paseaba como una fiera enjaulada por la cámara, devanándose los sesos para encontrar una fórmula que le permitiese salvar a la infeliz muchacha, pero todo lo que se le ocurría se estrellaba ante la imposibilidad de ascender por aquella escalera, donde la muerte acechaba traidoramente.


  Cuando Zenker terminaba su cura, aparecieron Raff y el italiano, muy satisfechos de su macabra tarea.


  —Bueno —comentó el inglés— tenía usted que ver el espanto que causó entre esa chusma la caída de los cuerpos a la explanada. Yo creí que se volvían locos y se comían unos a otros


  —Ha sido un acto demasiado cruel —añadió Eslaona.


  —¿Cruel? no diga usted tonterías. Ellos hubiesen hecho mucho más con nosotros.


  Zumerlink intervino para decir de repente:


  —Creo que nos estamos confiando mucho. Esa gente puede volver a intentar la subida y si lo hace, nos van a coger aquí descuidados como unos tontos.


  —Tiene usted razón —intervino Raff—Creo que lo mejor es montar una guardia junto al ascensor y otra en la rotonda. No olvidemos que algunos se han filtrado por las galerías bajas y pueden aparecer de un momento a otro.


  —Yo iré al ascensor—dijo Zenker resuelto.


  —Y yo a la galería—añadió Zumerlink.


  —Me parece bien—dijo Raff—entretanto, nosotros estudiaremos la situación y veremos la forma de resolver este asunto lo más rápidamente posible. Ardo en deseos de abandonar este maldito avispero, donde nos estamos jugando la vida cada cinco minutos.


  Los dos sabios tomaron loa revólveres y cápsulas y se dispusieron a montar la vigilancia, siendo advertidos por Raff, que al primer asomo de peligro disparasen sus revólveres para dar la voz de alarma y acudir en su auxilio.


  Cuando quedaron solos Eslaona, Raff, Raymond y el italiano, el segundo dijo dirigiéndose al joven ingeniero:


  —Vamos señor Eslaona; no hay que mostrarse tan pesimista ni dejarse abatir por una contrariedad más o menos, cuando tantas se han vencido y tantas nos han de salir aún al paso. Yo soy hombre optimista, que creo que todo se ha de resolver favorablemente y por ello no pierdo nunca la esperanza. En peor situación me he visto yo durante va-ríos meses y no me he dejado abatir y he dado la cara a los acontecimientos con fe y energía.


  —Lo comprendo, pero yo no me apuro por mí. Usted habrá observado que soy tan optimista como usted a la hora de hacer cara al peligro, y que llevo corridos muchos y muy graves durante esta odisea, venciéndolos a fuerza de tesón. Me agobia la situación de esa infeliz muchacha y cobre todo, lo que esos bestias puedan hacer con ella.


  —Yo creo que nada le harán. Se han limitado a raptarla como rehenes para sacar algo de nosotros y no tardarán en hacer alguna proposición.


  —Dios le oiga, Raff.


  —Así lo espero y mientras tanto, debemos estudiar la situación y preparar todo para la fuga. Cada minuto es más angustioso el momento presente y hay que solucionar esto con rapidez. Si no recuerdo mal, me ha hablado usted de un sobre en el que el capitán ha dejado los planos para encontrar la salida secreta. ¿Dónde está ese sobre y esos planos?


  —En la caja del capitán.


  —¿Dónde está esa caja?


  —Allí, oculta detrás de ese cuadro.


  Raff levantó un precioso cuadro, obra de un famoso pintor moderno, y detrás del lienzo descubrió la caja disimulada en la pared.


  El inglés tanteó para abrirla, pero no pudo.


  —Dónde está la llave o cómo diablos se abre este artefacto?


  —No lo sé. Posiblemente la tiene Stella.


  —Pues como si no la tuviese nadie, porque así no se puede abrir. Hay que descerrajar este tracto sea como sea.


  —No es legal. Ese secreto no nos pertenece. Sólo ella...


  —No diga usted simplezas, Eslaona. Ahora no estamos para legalidades en donde no han existido nunca. Tratamos de salvar nuestras vidas y salvar la de esa joven y no podemos andarnos con miramientos necios. Voy a ver cómo logro forzarla.


  Después de varias tentativas vanas, pues la caja era sólida y moderna, nada consiguió. Entonces, tomando una decisión rápida, sacó el revólver y dijo:


  —Este chisme no se me resiste a mí, aunque sea del mejor acero. Ahora verá usted.


  Aplicó el cañón, a la cerradura y descargó los seis tiros sobre ella. La tapa, destrozada, cedió, y Raff extrajo del interior una arquilla, en la que había gran cantidad de papeles.


  Muchos eran títulos extranjeros, depósitos de valores y algunas alhajas de forma rara y de gran valor. También había un saquito conteniendo hasta dos docenas de brillantes de un tamaño y una pureza asombrosas.


  —Raff, después de admirar las alhajas y los brillantes, se los entregó a Eslaona, junto con los resguardos y algunos documentos, diciendo:


  —Tome; hágase depositario de eso y en momento oportuno entrégueselo usted a la muchacha. Todo eso le pertenece, y ya que no puede llevarse el oro de la isla que saque algún beneficio de esta trágica odisea.


  Eslaona se guardó los papeles, mientras Raff tomaba el sobre que contenía los planos.


  Rasgó la envoltura y los sellos, y extendiendo el contenido sobre la mesa, se dedicó a estudiarlo.


  —Bien—dijo después de un detenido examen. La cosa esta más clara que el agua y se ve que ese Halifax del diablo es un hombre previsor y de ingenio. Aquí tenemos una formidable salida con una gran canoa motora como remate para abandonar estas aguas. Creo que no se le puede pedir más.


  Eslaona, dominando sus inquietudes, se había acercado a la mesa y examinaba los planos y las explicaciones marginales.


  —Lo malo es—dijo—que para alcanzar la galería que conduce hasta el montacargas, hay que ascender a la torreta y ésta está en poder del enemigo.


  —Bueno, pues se la arrebataremos. Yo le juro a usted que ese no será el inconveniente que me retenga aquí mucho tiempo.


  —Ya me dirá usted cómo piensa subir ahí, estando la escalera en poder del enemigo.


  —Yo se lo diré a usted, no se apure.


  —Por lo que veo en el plano, hay otra posibilidad de alcanzar la galería en su centro y es esta bifurcación que parte de esta otra galería que conduce al comedor, pero esa galería esta interceptada y en poder de nuestros enemigos. Recuerde usted que les hemos dejado al otro lado de la puerta, y que lanzarnos ahora a conquistar era parte, es exponernos a ser recibidos como nosotros les recibimos a ellos.


  —¡Diablo! Con eso no habíamos contado. De todas formas, bueno es saber que hay dos soluciones a falta de una. Ya estudiaremos la que nos interesa más.


  —Para mí no hay más que una: asaltar esa maldita escalera, rescatar a Stella y largarnos por ahí.


  —¡Magnífico! Ya me parece usted otro hombre. Asaltaremos la escalera si no nos queda otro remedio y si hay que caer luchando, se cae, mejor que morir como una rata envenenada dentro del cubil.


  Raff siguió estudiando el piano y las explicaciones y quedó maravillado de la paciencia, el trabajo y el ingenio demostrado por Halifax.


  Al dar la vuelta a la mesa, sus ojos repararon en el aparato de radio y quedándose contemplándolo durante un buen rato, lanzó un silbido expresivo.


  —¿Qué sucede? — preguntó Eslaona.


  —Pues que creo haber encontrado un medie para que nos presten ayuda desde fuera y nos rescaten de este maldito infierno.


  —¿Cómo?


  —Lanzando un mensaje por radio a la escuadra, a Londres y al mundo entero. Les explicaremos lo que sucede, les haremos ver que pueden acercarse a la isla sin peligro, tanto los barcos como los aviones, y para ellos no será tarea difícil aterrizar con un par de docenas de aparatos, apresar a esa turba indecente y librarnos de este tormento.


  —La idea no es mala, pero... hacer eso es tanto como entregar al capitán en manos de sus enemigos, y yo le ruego que recapacite un poco en las consecuencias que eso tendría para mí... Stella no me lo perdonaría nunca y me vería precisado a renunciar a ella para siempre.


  —Comprendo que es un inmenso sacrificio para usted. Se ha dejado enredar en las redes de esa bella sirena y es usted hombre perdido.


  —No lo discuto, pero entiendo que después de haber hecho tanto por salvar a la humanidad, tengo derecho a ese modesto premio.


  —Bien. Yo le prometo en mi nombre y en el de mis compañeros, interceder para que Halifax salve la vida. No le respondo de que quede en libertad, pero sí que será indultado de la última pena, aunque haya que declararle loco.


  Eslaona, después de una larga duda, lanzó un suspiro de resignación. Comprendía que no tenía derecho a exponer la vida de los demás por un sentimiento espiritual suyo, y su deber era sacrificarse hasta el final. Si Stella no sabía apreciar todo lo que había hecho por ella y por su padre, se resignaría a perderla, siendo una víctima más de las circunstancias.


  —Haga usted lo que le parezca. Comprendo que mi deber es velar por la vida de ustedes y lo haré, aunque ello signifique la ruina de todas mis ilusiones.


  —Ya verá usted como todo se arregla. Sea usted optimista como yo y no le pesará.


  Raff se dirigió a la pequeña emisora y manipuló en ella para transmitir el mensaje que había de caer en Europa como una bomba.


  Pero por más que manipuló y dió vueltas a la emisora no consiguió ponerla en marcha.


  —¡Maldición! — exclamó. — ¡Este aparato no funciona!


  —Tiene que funcionar. Ayer estuvimos captando nosotros Londres con él.


  —Pues ahora, ni capta ni transmite.


  Eslaona sustituyó a Raff en la revisión de la emisora, pero no consiguió tampoco hacerla funcionar.


  —Es raro—murmuró—. Yo no encuentro avería alguna a la maquinaria.


  Súbitamente, inspirado por un presentimiento, se dirigió a los conmutadores de luz y trató de encender los aparatos luminosos, pero no lo consiguió.


  —Ya sé lo que sucede—exclamó.


  —¿Qué sucede?


  —Que no hay fluido en la isla. La gente ha abandonado los motores de producción y estamos sin fluido.


  —Entonces... usted gana, Eslaona. Tendremos que valernos de nuestros propios medios y renunciar a la ayuda del exterior.


  —No sé si decirle que me alegro o lo siento. Tengo tantas ganas o más que ustedes de liquidar esta maldiga odisea y por lograrla, estoy dispuesto a sacrificar cuanto sea preciso.


  —Creo que no va a ser preciso, al menos en el sentido que usted se figura... ¿No habrá medio de bajar a la centralilla y echar a andar los motores?


  —No. Están en el sitio más peligroso de las galerías y seriamos cazados a tiros, por los que andan sueltos en esa parte.


  —Pues renunciemos a este matiz de nuestro plan y busquemos otra fórmula.


  Raff se dedicó a pasear por la cámara con el ceño fruncido y con la vista vaga, sin acertar a definir una actitud. De vez en vez, al pasar junto al diván donde descansaba Katz, le tomaba el pulso y comprobaba la temperatura, quedando satisfecho del estado del herido, que se había sumido en un tranquilo sopor.


  Cuando estaba más ensimismado en sus reflexiones, vibró el estampido de un tiro y Raff dió un salto de tigre, lanzándose fuera de la cámara, seguido de Eslaona y de Serviglio.


  —¡La turba que vuelve! — fue el pensamiento dominante en él.


  De repente, cuando llegaba a la rotonda, se vio acometido de una inspiración y retrocediendo hasta la cámara de nuevo, gritó a sus compañeros:


  —Corran ustedes y hagan frente a la turba si se obstina en volver aquí. ¡Ahora mismo me reúno a ustedes!


  Mientras Eslaona, seguido de Zumerlink y el italiano, corría hacia la plataforma del ascensor, Raff tomó un par de bombas de mano de las que el joven ingeniero había logrado esconder en su improvisado refugio, y metiéndoselas en el bolsillo corrió tras sus compañeros, alcanzándoles cuando llegaban al hueco donde debía parar el jaulón.


  Zenker, muy excitado, gritó:


  —¡Allí suben!... Les he visto discutir mucho y de repente, un grupo de lo menos veinticinco se han lanzado al ascensor, mientras algunos trataban de detenerlos. Casi todos vienen armados.


  —Bien, les recibiremos otra vez como se merecen.


  El ascensor empezó a funcionar, ascendiendo vertiginosamente, pero como la altura era enorme, aun tardarían más de tres minutos en llegar.


  —¿Cómo diablos funciona esta carraca si no hay fluido en la isla?


  —Por medio de acumuladores. El capitán ha previsto una avería y de no ser así, se hubiesen visto encerrados aquí sin poder descender a los bajos.


  El ascensor seguía subiendo vertiginosamente, pero sus ocupantes habían depuesto su actitud vocinglera, quizá con la esperanza de coger por sorpresa a sus enemigos y deshacerse de ellos en circunstancias más favorables que las anteriores.


  Eslaona, impaciente por comprobar el número de enemigos que les amenazaban, se inclinó sobre la balaustrada y echó un vistazo al interior del jaulón, que carecía de techo y permitía ver lo que contenía su interior,


  Pero apenas había iniciado la maniobra, cuando vibró el estampido de una detonación y una bala pasó silbando siniestramente junto al oído del joven ingeniero, el cual se retire vivamente, lívido por la sorpresa.


  —¡Por los clavos de Cristo! —exclamó Raff—. ¿Le han herido a usted?


  —Por un verdadero milagro, no— contestó Eslaona, reciamente impresionado.


  —Comprenderá usted que con esa turba no se puede andar con contemplaciones... ¿Quieren ustedes retirarse unos diez metros de esa balaustrada?


  —¿Para qué?


  —Porque pienso dar una sorpresa a esa gentecilla, de la que les va a costar mucho trabajo reaccionar.


  —¿Qué sorpresa es esa?


  —¡Por favor! ¡Retírense y no se entretengan, que no hay tiempo que perder!


  Eslaona y los tres sabios se retiraron a la distancia indicada, mientras Raff, delante de ellos, con la mano en el bolsillo, esperaba tranquilamente que el ascensor hiciese su aparición en la plataforma.


  Por fin se sintió el chasquido característico de llegada, pero apenas el jaulón había hecho alto, el inglés sacó la mano del bolsillo con rapidez y midiendo, la distancia, arrojó sobre él una de las bombas de mano que ocultaba.
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  Una enorme explosión atronó los oídos de sus compañeros, y el jaulón, alcanzado de lleno en su centro, se deshizo en astillas, mientras docenas de alaridos de dolor y de rabia poblaban el espacio, obligando a Eslaona a taparse los oídos para no oírlos, al tiempo que cerraba los ojos para no contemplar aquel cuadro trágico.


  El jaulón, deshecho como un azucarillo, se desplomó vertiginosamente hacia el fondo, mientras algunos cuerpos, lanzados fuera de él, le seguían, como en un trágico pugilato por llegar antes al sitio de la muerte. Eslaona, aterrado, se lanzó sobre Raff, preguntando con voz trémula:


  —¿Qué ha hecho usted?


  —¡Acabar de una vez con esa pesadilla!... No estamos en condiciones de vivir en perpetua vigilancia ni de permitir que nos frían a tiros por la espalda.


  —¡Pero eso es un crimen monstruoso!


  —Y lo que ellos han pretendido hacer con usted al dispararle a mansalva y lo que estaban dispuestos a hacer con nosotros ¿qué era? No sea usted demasiado sensible y acepte la lucha como se presenta.


  Eslaona, sin poder dominar su terror se asomó con precaución a la, medio derruida balaustrada. Abajo, una masa informe de hierros y cuerpos destrozados, se mostraba al pie del sitio donde tenía su arranque el ascensor, mientras varias docenas de sujetos rabiosos y alocados, disparaban sus revólveres a lo alto, con la vana pretensión de alcanzar a sus enemigos con sus estériles disparos...


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  ¡DEMASIADO TARDE!


   


  El capitán Halifax, después de ser relevado de su duro trabajo y sufrir la dolorosa cura que le practicó su segundo, quedó sumido en un intenso sopor que le dejó anulado por completo.


  Víctima de una fiebre altísima, deliraba, emitiendo palabras incoherentes y sus carceleros, a pesar de la prisa que tenían en resolver su situación, comprendiendo que nada podían hacer mientras su ex jefe continuase en aquel estado, se decidieron a esperar, consumiéndose de impaciencia.


  Para hacer más corto y llevadero el tiempo, se dedicaron a remover la tierra con ahínco, amontonando el esfuerzo de su trabajó, que había de servirles más tarde, según sus anhelos, para huir de la isla y aterrizar en un sitio ignorado, donde a cuenta del oro extraído pudiesen darse una vida fastuosa y regalada.


  Realmente, el filón de oro descubierto era digno de un Creso. El oro, de una gran pureza y de una mayor abundancia, se manifestaba en excelentes bloques que prometían riquezas sin cuento a sus poseedores.


  Grieg, preocupado por la salud de su jefe y sobre todo por el estado en que ambos se encontraban a merced de aquella turba enfebrecida, no las tenía todas consigo, y temía que en un momento de arrebato diesen fin a sus vidas, cortándoles toda posibilidad, aunque remota, de escapar de las garras de sus opresores.


  Esto, aunque grave, no era su única y mayor preocupación.


  Hondamente enamorado de Stella, sufría la inquietud de saberla en peligro en los altos de la isla, lejos del alcance de su protección, y temblaba por ella.


  Otras veces, se la figuraba bajo la custodia de Villarias, como él creía que se llamaba Eslaona, y sufría el suplicio de Tántalo al pensar que las atenciones, la protección y el arrojo de éste, pudiesen inclinar el ánimo de la muchacha en su favor, arrebatándole, el tesoro de su cariño, para él mil veces de más valor que todo aquel oro despreciable, por el que aquellas turbas se peleaban y se habían sublevado.


  ¡Oro!... ¿Para qué podía quererlo él, si no había de poderlo disfrutar al lado de la mujer de sus sueños?


  No, no era oro lo que él anhelaba, sino el cariño de aquella mujercita altiva, indomable, arisca, pero sensitiva, que se había cruzado en su camino fatalmente y a la que temía perder cuando se creía al otro lado del éxito más brillante.


  Todos estos tormentos, unidos al de la sed y al del sol que le quemaba como un tizón ardiendo, ponían en los ojos de Grieg ramalazos de locura, y en algunos momentos se sentía inclinado a jugarse la vida a un albur, enfrentándose, a pesar de tener los pies atados, contra toda aquella chusma y pelear denodadamente con ella, hasta aniquilarla o morir matando.


  Solamente le contenía la tranquilidad de su jefe y el ingenio de éste, Grieg estaba convencido de que el plan que poseía Halifax debía ser viable y seguro, y a pesar de su impaciencia, esto era lo que conseguía dominar sus terribles nervios, obligándole a aceptar todas las vejaciones de que era objeto y a las que no estaba acostumbrado, con relativa paciencia.


  Pero cada minuto que su jefe permanecía insensible y dominado por la fiebre sin ocasión de que su cerebro privilegiado trabajase con el dinamismo propio en él, se le antojaba un siglo y temía que cuando Halifax estuviese en condiciones de actuar plenamente todo se hubiese perdido y ya no hubiese remedio para aquella hecatombe que les había cogido tan de sorpresa.


  La población isleña, torva y quebrantada por tan inquietantes acontecimientos, no hacía más que hostigar a Farlove para que activase la gestión que había de servir para el canje del prisionero por los aeroplanos; pero el norteamericano se esforzaba en hacerles ver, que el preso, dominado por la fiebre, no estaba en condiciones de escribir, ni aun de darse cuenta de nada.


  Los más impacientes, murmuraban por lo bajó, se reunían en pequeños grupos, comentaban la tardanza, y hasta cambiaban entre sí ideas y planes a cuál más descabellado, para prescindir de la intervención del capitán y rescatar los aviones por otro conducto y en esta tensión de nervios, iban transcurriendo las horas.


  Agotados de arañar la tierra, dejaron los útiles de trabajo y se dispusieron a reponer sus fuerzas, procurándose algún alimento. El único que podían agenciarse era el de los viveros de animales, de los que sacrificaron algunos conejos y un ciervo, asándolos al fuego y comiéndoselos sin sal.


  Esto acabó de exacerbar su mal humor y ya no se recataban de exponer en voz alta sus pensamientos, y unos opinaban que debía acabarse con el capitán y su segundo, dándoles cuatro tiros para vengar la muerte de sus compañeros, y otros, optaban por no esperar la intervención de Halifax y ascender a la isla en masa bien armados y acabar a tiros con los cuatro o cinco defensores que allí había.


  Farlove, que vigilaba a Halifax, observando que éste, después de la hora fuerte del sol había vuelto en sí y había logrado dominar un poco la fiebre, abandonó el grupo de descontentos y se dirigió a él.


  —Capitán—dijo—, es hora de que se decida usted. La gente está demasiado inquieta y temo que si tarda en decidirse se lance a asaltar la parte alta y ocurra una hecatombe, recabo de usted una contestación definitiva.


  Halifax, después de un momento de duda, dijo:


  —Bien, voy a intentar hacer lo que esté en mi mano, pero quiero estipular antes las condiciones. Yo haré una carta para mí hija explicándole el caso; subirá un solo parlamentario a tratar el asunto, y si mi hija se decide, ustedes nos subirán antes de sacar los aparatos. Para garantía suya, pueden quedar tres individuos guardándonos mientras los aparatos descienden, e inmediatamente, esos guardianes bajarán con los últimos aparatos.


  —¿Y si nos tienden una emboscada y una vez ustedes arriba tratan de deshacerse da nuestros hombres y burlar el convenio?


  —¿Cómo? ¿Quién hay en las galerías altas? Mi hija y Villarias... No creo que entre dos puedan hacer nada contrario; además no olviden que mi hija es capaz de sacrificar todo por verme en libertad.


  —¿Qué piensa usted hacer luego?


  —No lo sé, pero eso no es cuanta de ustedes. Una voz fuera de la isla, ¿qué puede importarles lo que yo haga?


  Farlove, comprendiéndolo así, aceptó.


  —Bien; escriba usted la carta, pero rápidamente.


  Como carecían de tinta, Farlove le proporcionó un lápiz y en una de las tapas de la caja botiquín, Halifax escribió la misiva, que decía así:


   


  Querida hija:


  Como ya sabrás, he caído prisionero de nuestros antiguos aliados, y éstos me imponen como condición para rescatarme, que entregues los aviones para que ellos puedan abandonar la isla llevándose el oro, que crean pertinente. Nada te quiero imponer, sino explicarte mi situación. Si crees que debes aceptar, da tu respuesta al parlamentario, y caso de llegar a un acuerdo, antes de verificar la entrega debemos ser llevados ahí Grieg y yo, bajo custodia. En el momento que baje el último aparato, me deben dejar libre y desaparecer de ahí mis guardianes.


  Un abrazo de tu padre,


  Halifax.


   


  Farlove tomó la misiva y se dispuso a dar cuenta a sus hombres de la gestión, pero en el momento en que se aprestaba a abandonar las minas, llegó hasta él un clamor espantoso, seguido de grandes alaridos, que le soliviantaron.


  Rápidamente corrió hacia la explanada, pero cuando llegó a ella y tendió su vista hacia el farallón, observó con rabia cómo el ascensor subía rápidamente hacia las galerías cargado de hombres.


  —¿Qué significa esto? —preguntó furioso, a los que tenía más cercanía.


  —Significa que nos hemos cansado de esperar y que hemos decidido asaltar los almacenes y bajar los aparatos y víveres. La carne asada sin sal, que la coma Halifax.


  Farlove, acometido de un brusco presentimiento, replicó iracundo:


  —¡Sois todos unos majaderos...! ¿Y si los reciben a tiros y no dejan desembarcar a ninguno? ¿No os dais cuenta de que pueden estar alerta y que antes de que pongan pie en tierra los ametrallen a todos?


  —Son veinticinco para tres o cuatro. Puede que alguno caiga, pero Si el resto vence, habremos resuelto rápidamente el asunto, y si cae alguno más... pues... ¡cuanto menos bulto más claridad!


  Y el interpelado, al decir esto, reía siniestramente, al ponderar la posibilidad de que fuesen disminuyendo los competidores y la huida resultase más fácil para los que quedasen.


  Farlove no dijo nada, pero clavó los ojos en el ascensor, temiendo que de un momento a otro surgiese la catástrofe por él prevista.


  El ruido vibrante de una detonación le advirtió que aquellos locos habían roto el fuego antes de tiempo, pero al no oír réplica alguna, concibió por un momento la esperanza de que aquel tiro hubiese eliminado al vigilante apostado en el ascensor para dar la señal de alarma, y con ello tuviesen tiempo de poner pie en la plataforma y hacerse fuertes en ella.


  Pero sus esperanzas fueron muy breves. Cuando ya el jaulón había rebasado el reborde de la plataforma para detenerse, una horrísona explosión atronó el espacio, seguida de una recia llamarada, y el ascensor, materialmente deshecho, se abrió en pedazos, hundiéndose en el vacío, mientras restos de cuerpos mutilados salían despedidos en el aire por la fuerza de la explosión, como grotescos globos lanzados al espacio.


  Farlove cerró los ojos para no contemplar aquel cuadro horripilante, mientras el resto de sus compañeros, aterrados, corrían de un lado para otro, atacados del más espantoso pánico.


  Cuando los restos del jaulón llegaron al pie de la explanada envueltos en cadáveres mutilados, nadie se atrevió a acercarse a ellos; tal era el aspecto impresionante que presentaban.


  Por fin, rehechos de la impresión, se apresuraron algunos a tratar de socorrer a las víctimas, si aún había tiempo, pero en aquel momento empezaron a caer sobre ellos los cuerpos de algunos de los que habían logrado alcanzar la plataforma y que eran arrojados por sus defensores al vacío.


  Aquello acabó de trastornarles, y como fieras acosadas de rabia, trataron de tomar represalias sobre Halifax y su segundo, proponiendo ajusticiarles.


  Farlove, más razonable que sus compañeros, se interpuso para decirles:


  —¿Por qué le culpáis a él de lo que tenéis la culpa vosotros? ¡Imbéciles!... ¡Él me había entregado una carta para su bija proponiéndola que aceptase lo tratado, y sois vosotros los que, no sólo habéis causado la muerte de esos idiotas, sino que habéis hecho imposible mi plan!


  —¡Muera el capitán Halifax!... — fue la respuesta de aquellos energúmenos.


  Farlove, dispuesto a salvar la vida de su ex jefe, aun hizo un último esfuerzo para lograrlo, gritando:


  —¡Quietos todos!... ¡Quizá aún nos pueda ser útil, y si acabáis con su vida, podéis despediros de salir de este maldito encierro!


  Impresionados por las palabras de su compañero, se detuvieron, mirándole interrogativamente. Entonces, Farlove, agregó:


  —No sé lo que aún se pueda intentar para poner remedio a esta hecatombe, pero dejadme que lo estudie, y, sobre todo, respetad la vida de ese hombre por si aún nos fuera útil. Si así no es, haced luego con él lo que os parezca.


  Aunque de mala gana, todos refrenaron sus instintos homicidas, pero acosando al norteamericano para que pensase pronto una posible y rápida solución.


  La idea de verse obligados a permanecer en aquel encierro privados de toda clase de comodidades y condenados a alimentarse con frutas y carne asada sin sal, era algo que les enloquecía, pensando que eran dueños de un tesoro con el que se podía comprar toda clase de lujos y comodidades.


  Farlove, sombrío, anatematizando a los salvajes compañeros que habían estropeado un bonito plan de fuga, ponderó la situación y se dijo que ninguno merecía hacer esfuerzos para salvarlos.


  Ante aquella turba de insensatos, lo mejor era que cada cual se las ingeniase como mejor pudiera para huir, y él se iba a dedicar a elaborar un plan para hacerlo, sin preocuparse para nada del resto de la colonia.


  Sin embargo, se creyó obligado a dar cuenta al capitán de lo sucedido, por si éste, por instinto de conservación, tenía algún plan viable para resolver aquel terrible conflicto.


  Cuando se acercó a él y le dió cuenta de lo sucedido, el capitán palideció, pues temió por su vida, pero en su fuero interno sintió un enorme regocijo al saber cómo Stella y su valiente compañero, habían castigado severamente a aquella turba, vengando así el trato que él estaba recibiendo, y, sobre todo, condenándolos a pudrir sus huesos en el interior de la isla.


  Si los acontecimientos no se precipitaban y le concedían un pequeño respiro, no sólo se prometía dejarles burlados, sino castigarles de tal forma, que quedase hartamente satisfecho su deseo de venganza.


  Pero guardándose sus sentimientos, se limitó a aparentar una gran contrariedad y a decir:


  —¿Qué queréis que yo le haga, si todos sois un hatajo de estúpidos? El plan que me habíais propuesto era el único viable. Stella hubiese accedido por cariño hacia mí y ahora, todos estaríais a punto de abandonar la isla como queríais... Si lo habéis hecho de un modo desastroso, ¿qué puedo yo hacerle?


  —¿No hay otro medio de poder salir de aquí?


  —No —replicó resueltamente el capitán. — Ya sabéis que yo lo tenía todo previsto. Había preparado la salida al mar, que nuestros enemigos volaron inopinadamente, y contaba con una cantidad suficiente de aeroplanos para en caso de peligre, salir de aquí. Todo está roto o incomunicado, y yo nada puedo hacer.


  —Pero, esto es la muerte para nosotros y para ustedes.


  —Pero no por culpa mía.


  —Lo sé, aunque esto no cambia la realidad de las cosas. Ahora bien, yo me permito hacerle una observación. La gente está dispuesta a cobrarse esta hecatombe producida por su hija, y usted va a ser quien les proporcione ese placer. Busque una fórmula, usted que conoce mejor que nadie la isla, o de lo contrario no daré un penique por su vida. Acabo de salvársela a costa de terribles esfuerzos, porque he prometido que nos puede ser aún útil, y si no es así... ¿para qué voy a decirle más?


  Halifax comprendió la razón de su enemigo, y aunque se sintió acometido por el miedo, lo disimuló.


  Después de un momento de parecer reflexionar, replicó:


  —En medio de la necedad que habéis cometido, yo os agradezco este interés, pero dudo que pueda resolver nada práctico. Sólo un recurso supremo puedo ofreceros y éste es tan remoto y peligroso, que no sé si entre todos habrá alguno con coraje y valor para intentarlo.


  —¿De qué se trata? —preguntó intrigado Farlove.


  —Ese ascensor que tan estúpidamente habéis hecho destrozar, no nació donde estaba por la voluntad divina, sino por el ingenio, y, sobre todo, por el arrojo y la abnegación de algunos hombres. Cuando vinimos a esta isla, subir hasta allí era un sueño y, sin embargo, hubo alguien que creyendo viable mi proyecto de ascender a lo alto y buscar un refugio allí, lo intentó con éxito, no sin jugarse la vida mil veces en el empeño. Con paciencia infinita, con arrojo temerario, escaló el farallón, buscando los salientes factibles de ayudarle y subió a lo alto. Desde allí, con un cable, se fue subiendo el material y se construyó el ascensor. Si hay alguno valiente, capaz de repetirlo, puede hacerlo, portando una bandera blanca de parlamentario. Estoy seguro de que, al verle, nadie le atacará y podrá entregar mi carta. Luego, aprovechando la polea del ascensor y por medio de cables, pueden ser bajados los aviones y hasta improvisarse un jaulón para subir nosotros. Ya digo que todo esto es muy temerario y parece cosa de fantasía, pero entre esa gente, aún debe haber alguien que presenció la hazaña, y si está dispuesto a repetirlo, que lo haga. Es cuanto puedo sugerir.


  Farlove se quedó dudando. Había oído hablar de aquel asunto, pero no se le había ocurrido que semejante hazaña tuviese que ser repetida.


  —Bien, yo haré saber a esa gente su idea. Dudo que haya ninguno dispuesto a ponerla en práctica, pero si lo hay, que lo intente. Yo, por mi parte, creo que me pudriría aquí antes que jugarme la vida con tan pocas posibilidades de éxito.


  El norteamericano dejó a Halifax para dirigirse a sus compañeros y explicarles el proyecto. El capitán, cuando le vio salir, murmuró:


  —Bien; creo que mientras le piensan habremos ganado tiempo. Dificulto que quede un abnegado como aquellos que por cariño a mí realizaron la proeza, pero si lo hay... ¡Creo que quedará un enemigo menos con quien luchar en la isla!


  Farlove reunió a los supervivientes y les trasladó las palabras del capitán.


  Todos juzgaron la idea temeraria y absurda, y nadie se ofreció a realizarla. Ahora que tenían oro en abundancia exponerse a morir estúpidamente por realizar acrobacias les parecía insensato, y lo rechazaron de plano.


  —En ese caso—contestó Farlove— no hay otra solución de momento. Yo seguiré estudiando el caso, pero cada vez lo veo más difícil. Me temo que todos echaremos raíces en este odioso peñón...


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  PROYECTOS DE FUGA


   


  Halifax había dejado a sus antiguos aliados perplejos y malhumorados.


  Todos comprendían quo era la única solución viable que se les ofrecía para enmendar el yerro cometido y lograr entrar en posesión de los codiciados aeroplanos, pero ninguno se consideraba con suficiente valor para intentarlo.


  Algunos de los revoltosos recordaban la hazaña, pero también recordaban que hubo cuatro intentos de encajamiento y que tres valientes no sólo habían fracasado, sino que habían pagado con su vida su temeridad.


  Deambulando por todos los rincones de la isla consultaban entre sí y discutían sobre las posibilidades de escalar las alturas. Todos anhelaban que hubiese un decidido capaz de intentarlo, pero ninguno quería ser aquel arrojado.


  Entretanto, el capitán, sobreponiéndose a sus dolores y a la intensa fiebre que a ratos le devoraba, dedicábase a meditar sobre sus proyectos de fuga y de vez en vez una sonrisa humorística plegaba sus labios.


  Sus enemigos, ya que no se habían decidido a matarle como por un momento habían pensado, renunciaron a toda idea de conmiseración y le habían vuelto a obligar a coger el pico y a cavar en la dura tierra.


  Halifax, cuya naturaleza de hierro era capaz de soportar las más duras pruebas, se había resignado y haciendo verdaderos esfuerzos, manejaba su brazo derecho, clavándolo en la tierra mientras reservaba el izquierdo todo lo posible.


  La cura que Grieg le había hecho le benefició bastante, pero necesitaba mucho reposo y atención a la herida para lograr encontrar una mejoría acentuada.


  Así, en esta angustiosa espera, se echó la noche encima y hubo de ser suspendido el trabajo.


  La colonia volvió a sacrificar unas cuantas piezas de caza para cenar, y Halifax y su segundo participaron de esta insípida cena, resignándose a ella.


  Cuando las sombras de la noche tendieron su espeso manto sobre la isla, todos, derrengados por las emocionen sufridas, decidieron descansar como mejor les fuese posible.


  Tenían la ventaja de que el clima en aquellas latitudes era bastante benigno y por ello, aun careciendo de ropas de abrigo, no habrían de notar mucho el fresco, un poco vivo, de la madrugada.


  Halifax y su segundo se retiraron junto a un montón de grava, y Grieg, aprovechó el merecido descanso para practicar a su jefe una nueva y enérgica cura.


  La luna, grande, blanca y diáfana, envolvía la isla en un manto azulado que le prestaba un aspecto fantasmagórico.


  Farlove había ordenado montar una guardia en torno a los presos, que debía relevarse a media noche y para precaverse de cualquier intento de evasión en el único aparato de que disponían, había montado también otra guardia junto al hangar, mientras él se dedicaba a madurar sus planes de evasión individual, sin perder de vista a sus compañeros.


  Los guardianes de Halifax y Grieg, seguros de que nada podían intentar, pues la isla era un coto cerrado donde serían capturados en cualquier momento, se tumbaron sobre la dura tierra algo alejados de ellos, y se dedicaron a cambiar impresiones sobre la situación.


  Cuando ambos prisioneros se creyeron seguros de poder hablar sin ser escuchados, Grieg, que ardía en deseos de conocer los proyectos de su jefe preguntó en tono bajo:


  —¡Por Dios, capitán; ¿quiere usted decirme cuál su idea? Tengo miedo a la reacción de esa gente si mañana no encuentran una solución al asunto, y mucho me temo que en un momento determinado descarguen sus iras contra nosotros.


  —Yo también, pero cada cosa a su tiempo... Tengo un plan y una salida, pero tenga en cuenta que si fracasa no nos salvará nadie de pagar cara la intentona.


  —Lo supongo. ¿Quiere usted decirme cuál es ese plan?


  —Claro que se lo voy a decir. Como usted recordará, yo le dije en cierta ocasión, que tenía preparada una salida secreta para el caso de vernos cercados allá arriba y en difícil trance. Esa salida la conoce usted y no tengo por qué explicársela.


  —Claro que la conozco, pero para usarla había que encontrarse allá en los farallones, y si no logramos que nos suban...


  —Está usted equivocado. Yo no soy tan necio para precaverme de ser copado en un sitio y en otro no. Esa salida estaba destinada a ser usada en caso de peligro en los farallones, pero ¿qué me hubiese ocurrido si el peligro me coge como ahora, aquí abajo?


  —Teníamos la salida al mar, que nos destrozaron con las minas.


  —Sí, pero esa salida era del dominio público y podía ser interceptada en un caso como el actual. De haber existido ahora, esta gente se hubiese aprovechado de ella en su beneficio, pero no en el nuestro; yo tenía esa salida usual, pero tengo otra que nadie conoce, ni aún mi propia hija.


  —¿De verdad? —preguntó Grieg esperanzado.


  —Sí. Cuando practiqué la de los farallones y la di por terminada, un día me dediqué a recorrer aquel laberinto de pequeños canales que hay en el lago, una vez traspasado el puente movedizo.


  Muchas veces hube de desistir de explorarlos, porque estuve expuesto a perderme, pero un día era tal mi obsesión por no dejar punto alguno por conocer, que, haciéndome con un enorme carrete de cuerda, lo até a un saliente de la roca junto al lago y siguiendo una trayectoria al tiempo que soltaba cuerda, pude meterme por todos aquellos laberintos sin temor a extraviarme y no encontrar la salida.


  Otro día, cuando ya llevaba recorridos casi todos con resultado negativo, pues todos morían en la roca sin comunicación alguna, me interné por unos enormes boquetes que hay a la izquierda y me encontré en un laberinto de bocas tortuosas y oscuras, todas ellas llenas de musgo y humedad y algunas encharcadas, lo que indicaba que tenía filtraciones del mar.


  Provisto de una poderosa linterna y siempre con mi cuerda como guía, traté de recorrerlas. Aquello es algo fantástico, que parece las cavernas trogloditas, de los Meyas o algo por el estilo.


  Mis conocimientos de ingeniería, me hicieren comprender que aquellas cavernas estaban compuestas de diversos minerales y en una de ellas descubrí una veta de oro que yo en persona he explotado, sin saber que, al otro lado, la veta se corría c iba a dar al campo minero, del que extraíamos el hierre, el helio, el carbón y cuanto necesitábamos para nuestra producción.


  Cuando ya creía haber explorado aquella caverna, me llamó la atención un hueco de un metro escaso de diámetro que se adentraba en la roca y a pesar de la estrechez del camino, me metí por él gateando, pues quería convencerme de que aquel agujero tampoco tenía comunicación alguna.


  Era un estrecho túnel de unos treinta metros de largo y le confieso que estuve a punto de volverme y dejar de explorarlo, porque la humedad del sitio, la viscosidad de su suelo y las pequeñas alimañas que lo poblaban, eran verdaderas murallas que parecían contenerme.


  Pero ya conoce usted mi tesón. Me había propuesto no dejar rincón por visitar, y, a pesar de la repugnancia que sentía, continué gateando por el suelo.


  Por fin, cuando ya me sentía ahogado por el calor y la humedad, el hueco empezó a ensancharse, lo que me permitió ponerme en pie y respirar un poco más desahogadamente.


  Al hacerlo me pareció que el aire estaba impregnado de olor a pino. No sé por qué ese olor acre de la resina se me metió en los pulmones y lo agradecí profundamente, pues me hacía falta.


  Intrigado por aquello, mi instinto me dijo que aquel túnel debía ir a parar a algún sitio donde hubiese árboles y no sé por qué, sospeché que ese sitio, tenía que ser el lado Oeste de la isla, que era el único poblado de ellos.


  Efectivamente, mi instinto no me engañó. La galería iba a desembocar en el otro lado de la isla, traspasando este enorme bloque roqueño, para morir al final del campo minero, que, como usted sabe, también está poblado de árboles.


  El descubrimiento me agradó.


  Aquello me permitía comunicar la salida secreta de las galerías altas con los bajos de la isla, pues como le digo, desde aquí se puede salir a la parte donde está el puente movedizo y ascender a la parte alta por él. Loco de alegría, volví a desandar el camino y dejé la cuerda puesta para no desorientarme, pues de haber tenido que buscar de nuevo el túnel, me hubiese pasado días y días en una nueva búsqueda.


  Como la humedad podía pudrir la cuerda y desaparecer la señal, me previne de alambre recio y fui sustituyendo la guita por cable, hasta dejar éste en condiciones de resistir a la acción del tiempo y de la humedad, sin temor a que desaparezca. Una vez realizado esto, mi preocupación fue la de dejar la salida al campo minero completamente disimulada. Aquí tenían que actuar mis hombres de continuo y temía que si descubrían la salida, pudiesen valerse de ella en momentos graves en contra mía, pues a pesar de la confianza que he tenido en todos he temido siempre, que si un día descubrían el oro que sólo creía existía en otro lado del túnel, provocasen una revuelta como la que ahora han provocado y quería cortarles toda retirada...


  En este momento de la conversación, una nombra se cruzó ante ellos y uno de los vigilantes, que no podía estarse quieto del nerviosismo que le dominaba, se plantó delante del capitán y de Grieg rezongando:


  —¿Qué diablos estáis murmurando ahí, pareja de buitres?


  —Nada—replicó Halifax—, me duele el hombro y me quejo.


  —¡Lástima no te doliese hasta reventar, viejo judío! —gruñó su guardián. Si te duele, cierra el pico, pues si te oigo rezongar, te voy a quitar el dolor de la patada que te voy a dar en el sitio de la herida.


  Grieg, al oírle hablar así, sintió tentaciones de levantarse y lanzarse sobre él, pero Halifax, que se dió cuenta, le sujetó disimuladamente por el brazo, obligándole a estarse quieto.


  Como ninguno de los dos replicara a la amenaza, el guardián les volvió la espalda y se dirigió de nuevo a su sitio, lanzándoles miradas asesinas.


  Grieg, por lo bajo, murmuró:


  —Mucho me temo que en un ataque de éstos no voy a poder contenerme y me voy a jugar el todo por el todo.


  —Hará usted mal. Hay que saber ganar y perder como yo ¿Qué me importan a mí los exabruptos y las amenazas de esos imbéciles, si estoy seguro de que me he de vengar de ello con creces? Imite mi ejemplo y ate sus nervios si no quiere perderse y perderme.


  —Tiene usted razón. Procuraré imitarle. Ahora, siga usted, pues estoy verdaderamente intrigado con lo que me estaba contando.


  —Como le decía, mi obsesión era que nadie tuviese conocimiento de aquella salida secreta, ni aun buscándola y me pasé bastante tiempo meditando la forma de conseguirlo.


  “La boca del túnel tiene en su salida a las minas un diámetro de más de dos metros, y aunque hay muchas bocas como esas en la roca, podía sentir alguno la curiosidad de explorarla y no me interesaba.


  “Primeramente, pensé fabricar un muro de mampostería y poner en él una sólida puerta, pero esto hubiese denunciado la existencia de la salida y en caso preciso, podía ser volada con dinamita.


  “Luego, pensé trasladar unos árboles Que la ocultarla, pero esto tenía el inconveniente de que, a la hora de usarla, si corría prisa, habría que arrancarlos, tarea larga y peligrosa, y, por último, decidí otra cosa más viable.


  “fabriqué una capa de arcilla fina que cubrió la boca de entrada. Sobre la arcilla, coloqué pequeñas piedras que le daban un aspecto rocoso y, por último, planté una enredadera delante, que creció tupidamente, culminando toda mi labor. Luego, puse unas matas espinosas ante la enredadera para alejar al que pudiese acercarse, y así quedó completamente borrada la entrada.


  El lugar donde está emplazada la entrada al túnel, no tuve necesidad de señalarlo, pues lo conozco perfectamente y esa salida es la que nos va a servir para huir de este infierno, e intentar la ascensión a las galerías para reunirnos con mi hija y con Villarias.


  —¿Usted cree que nos será fácil hacerlo? No olvide lo vigilados que estamos.


  —Lo sé, pero confío en que, seguros de que no podemos evadirnos, se duerman y nos den tiempo a buscar la boca del túnel. Está a unos quinientos metros de aquí, hacia la derecha, y como hay luz de luna, creo encontrarla rápidamente.


  El capitán, a medida que hablaba, acusaba la fatiga del esfuerzo, realizado y la fiebre volvía a dominarte.


  Grieg, dándose cuenta de ello, murmuró a su oído:


  —Capitán, creo que lo mejor será que duerma usted un poco. Está usted agotado y si intentásemos la huida en esas condiciones, estoy seguro de que seríamos detenidos antes de recorrer la mitad del camino...


  —Sí... tiene usted razón... no me encuentro bien, ni me encontraré hasta que me vea al lado de Stella. Creo que esta fiebre, más que la herida, me la ocasiona el saber que está lejos de mí y sin la protección que yo soy el obligado a ofrecerla.


  —No se atormente por eso y piense ahora sólo en usted. Descanse un rato y a la hora que usted me diga, yo lo despierto si veo que la evasión es factible y nos largamos, dejando burladas a estos cafres.


  —¿Qué hora será?


  —No sé... Calculo que las once.


  —Conviene que me llame usted poco antes de amanecer. Es la hora en que el más entero se rinde al sueño y podemos aprovechar ese momento. Luego nos conviene que amanezca pronto para orientarnos, pues no olvide que no tenemos linterna y que aquellos lugares no sólo están oscuros, sino que poseen bocas bastante hondas en las que podíamos caer acaso para no salir.


  —Bien. Descanse y confíe en mí.


  El capitán, ya casi amodorrado por la fiebre, dió media vuelta sobre al duro suelo y se dejó vencer por la fatiga, quedando, más que dormido, postrado.


  Grieg, en tanto, bien despierto, se dedicó a vigilar a sus guardianes, fingiendo que dormía. Tenía que estar muy alerta para aprovechar el momento más favorable para poner en práctica el audaz proyecto.


  Disimuladamente, abrió la caja de cura y extrajo de ella las pequeñas tijeras y las sierras, guardándoselas en el bolsillo. Le serían precisas para cortar las ligaduras que les aferraban los pies y no quería dejar nada al albur.


  Luego, tumbado cara a las estrellas, dejó vagar el pensamiento a los altos de la isla, donde el tormento de su vida estaría a aquellas horas cerca de aquel otro hombre, que sin saber por qué se le antojaba su más peligroso rival.


  Al ponderar la posibilidad de que una vez lograda la evasión, al alcanzar las galerías se encontrase con que Stella se había comprometido con Villarias, se le encogía el corazón y un sudor frío inundaba sus sienes.


  ¡No! Stella tenía que ser para él. El capitán le había hecho la promesa de concedérsela y si no lo lograba, era capaz de matar a su rival como fuese. Con la causa perdida, sin hombres para continuar la lucha, perseguido como una fiera dañina y sin más porvenir por delante que la huida a un país ignorado, ¿qué haría él sin el amor de la joven como único consuelo y lenitivo a su fracaso?


  Dominado por estos torturadores pensamientos, apretaba los dientes con rabia y una nerviosidad imposible de dominar se había, adueñado de él.


  Con los ojos clavados en las rutilantes estrellas, contaba con ansia los minutos que faltaban para poner en práctica su plan de fuga y le parecía que aquella noche era la eterna noche de los siglos, en la que no volvería a lucir el sol.


  Para distraer un poco sus sombríos pensamientos, se dedicó a observar a sus vigilantes. Los dos que les guardaban, seguían enfrascados en una animada charla y no parecía que tuviesen intención de dormir siquiera un par de horas.


  Aquello iba a ser una contrariedad terrible. Si los guardianes, debido al nerviosismo que les dominaba, no se decidían a descabezar el sueño, aquella noche no iban a poder intentar la fuga, y si perdían este tiempo precioso, quién sabe si al siguiente día vivirían para poder intentarlo.


  Grieg pensó en sorprenderlos y deshacerse de ellos, pero tuvo que desechar la idea por absurda. Cerca de ellos había dos fuertes y decididos; no lejos de allí otro grupo, entre el que se contaba el relevo, también permanecía despierto, y diseminados por toda la mina, vigilando con egoísmo brutal el aro que cada uno había extraído y amontonado, temerosos de que les fuese robado, vigilaban otros muchos, sin que ninguno sintiese la tentación de dormir


  Aquello era horrible, y con ello no habían contado. La fiebre del oro tenía dominada a aquella gente, y al menos que ocurriese algo que aplacase sus nervios o pasasen muchas horas de insomnio, ninguno se sentiría vencido por el cansancio, y se iban a ver obligados a tener que esperar cuando menos a la noche siguiente.


  A Grieg le hubiese agradado poder realizar la fuga después de sorprender a sus vigilantes, deshaciéndose de ellos y arrebatándoles las armas por si eran sorprendidos, poder defenderse hasta llegar a la boca del túnel. El capitán no estaba en condiciones de luchar con una ardilla y sería tarea encomendada a él sólo, y eran muchos sus enemigos y muy temibles.


  En estos pensamientos pasaban las horas de la angustiosa noche, sin que la situación variase.


  Era casi la madrugada, cuando pareció reinar un momento el silencio en el campamento. Grieg, con el corazón latiéndole apresuradamente, echó un vistazo a los grupos y se quedó dudando.


  Aunque muchos se habían entregado a la modorra, los había que daban señales de vida, fumando, tosiendo o cuchicheando en voz baja, y si hubiesen intentado moverse del sitio donde fingían dormir, la luz argentada de la luna les descubriría, estropeando todos sus planes.


  No sabiendo qué resolución tomar, tocó suavemente en el hombro al capitán para despertarle.


  Este se encontraba profundamente entregado al sueño reparador por lo que Grieg hubo de insistir cerca de él.


  Halifax despertó sobresaltado.


  —¿Qué sucede? —preguntó medio dormido.


  —Nada, capitán. Le he llamado conforme a sus instrucciones, pero mucho me temo que sea en vano. La gente ésta parece como si jamás hubiese sentido deseas de dormir y hay muchos que velan.


  Halifax se incorporó un poco con grandes esfuerzos y echó un vistazo a los grupos, comprobando los informes de su segundo.


  —Tiene usted razón. Esto es una contrariedad, pues si nos movemos, podemos ser sorprendidos y ya la cosa no tendrá solución. Habrá que esperar a mañana.


  —¿No cree usted que pueda ser tarde?


  —¿Cómo voy a adivinarlo? Lo que sí le aseguro, es que en este momento es improcedente intentarlo.


  Grieg se mordió los labios de rabia. Aquella espera angustiosa le volvía loco.


  —Duerma usted un poco—le dijo su jefe—y si yo viese que aún hay tiempo, le avisaría.


  —No puedo dormir. ¿Cómo quiere usted que duerma con esta zozobra que me domina?


  —Lo comprendo, pero si no lo hace, mañana tendrá que trabajar como un galeote y caerá rendido.


  Grieg no replicó. Comprendía la razón de su jefe y se dispuso a tratar de conciliar un poco el sueño.


  Entretanto, Halifax, algo tranquilo, debido al fresco de la noche, se quedó de vigilancia, observando los grupos.


  En uno de ellos, parecía observarse mayor animación. Aunque hablaban en voz baja, las palabras iban adquiriendo un tono un poco mayor, y el capitán pudo cazar al vuelo algunas que le demostraron, que el tema dominante era su audaz propuesta de escalar la isla.


  No debían ponerse de acuerdo porque manoteaban mucho y se contradecían unos a otros.


  De repente, uno alzó la voz de forma que pudo ser oído de un modo general y dijo con tono despectivo:


  —Lo que sucede aquí, es que todos hemos estado presumiendo de valientes y a la hora de demostrarlo ninguno es capaz de hacerlo con sangre fría y sin alocamiento.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó otro, amoscado.


  —Que todos hemos presumido de bravos colectivamente cuando el enemigo era inferior, pero no somos capaces de realizar un acto como ese, donde se demuestre el coraje y la valentía de un hombre solo.


  —Pues si tanto lo lamentas, ¿por qué no lo intentan tú? No es cuestión solo de valentía, sino de condiciones físicas para el escalamiento. Tú que has sido marino y eres aviador, puedes intentarlo, ya que estás curado del mareo y sabes trepar como los gatos. ¿A que no lo haces?


  —¿Para que tú te beneficies a costa de exponer yo mí vida?


  —Alguien, en condiciones de poderlo hacer, ha de intentarlo. Yo no lo hago, porque no sé escalar y sufro mareos; si no, lo haría sin importarme que se beneficiasen los demás si yo iba a sacar mi beneficio.


  —Aquí todos os mareáis como comadrejas a la hora de jugarse la piel.


  —Y los que podéis hacerlo no lo hacéis por cobardes.


  —¿Yo cobarde?


  —Tú. ¿Por qué no lo intentas?


  —¿Qué te apuestas a que no sólo lo intento, sino que lo llevo a la práctica?


  —¿Apostarme? ¿Qué quieres apostar? Supongo que no te servirá apostarte una espuerta de oro. Tienes más del que necesitas.


  —Claro, pero os hago una proposición.


  —Venga.


  —Voy a intentar la hazaña para demostraros que soy todo un hombre, si la realizo y todo sale bien, corre a vuestro cargo proporcionarme todo el oro que pueda llevarme y he de ser el primero que salga de aquí con el primer avión que esté en condiciones de volar.


  —Por nuestra parte, aceptado. Vamos a decírselo a Farlove.


  Éste, que vigilaba el hangar, recibió la noticia de la propuesta de aquel osado y no tuvo inconveniente en aceptarla.


  El escalador, que era un ruso llamado Sergio Korsoff, añadió cuando obtuvo el consentimiento de todos:


  —Pues en el momento que amanezca, lo intentaré. Ya podéis ir acumulando espuertas de oro, que esta tarde salgo de esta maldita isla


  Halifax, que había captado la conversación, sonrió irónicamente al oírla. Aquella audacia sabia quo era muy difícil de repetir, pero mientras lo intentaba, los dejarían tranquilos y quién sabe si les darían tiempo y ocasión para intentar la huida.


  Cuando el sol empezó a despuntar, toda la colonia se lanzó a la explanada dispuesta a asistir a la terrible prueba. Presentían que ésta iba a ser estéril, pero no dejaban de admirar la decisión y el valor del ruso, que se iba a jugar la vida a un albur muy problemático, sólo por no poder resistir el ansia de huir pasadas muy pocas horas.


  Sergio, tranquilo y sonriente, se preparó el banderín de paz con un pedazo de camisa que ató en un palo a su espalda y, decidido, se lanzó sobre los cantiles, seguido por Muchas docenas de ojos...


   


   


   


  XXIII


   


  CAPÍTULO I


   


  ¡PRISIONERO!


   


  Después del terrible drama desarrollado en el ascensor, Eslaona, en unión de los sabios, se retiró a la cámara del capitán completamente abatido.


  Aquella carnicería era superior a sus fuerzas. Hombre noble, audaz y decidido, no concebía más que la lucha noble y cara a cara y aquellos episodios tortuosos que las circunstancias les estaban imponiendo, le deprimían, deslavazando sus nervios y anulando sus facultades enormemente.


  Raff, más cachazudo, más flemático, comprendía las emociones que su joven y sencillo amigo estaba experimentando, pero este estado de ánimo de Eslaona no era suficiente para influir en el suyo y obligarle a desviarse de la línea recta que se había trazado.


  Estaba en juego su vida y la de sus compañeros, y entendía que todas las armas y todos los procedimientos eran lícitos para luchar con una turba de locos asesinos, que nada respetaban y ante nada se detenían a la hora de satisfacer sus apetitos, y estaba decidido a obrar de igual forma en tantas ocasiones como la suerte le deparase poder hacerlo.


  Pese a esta línea de conducta, respetaba los sentimientos de su joven amigo y hubiese anhelado poder darle satisfacción en ellos, por eso estaba dispuesto a ayudarle como fuese en el rescate de Stella, ya que comprendía que para él este amor era toda su vida, y que, sin sacar a la muchacha de las garras de sus raptores, no conseguiría arrancar a Eslaona de aquel maldito peñón.


  El inglés, hombre previsor, a quien no se le escapaba detalle alguno, volvió a montar la guardia en la rotonda para evitar una sorpresa por parte de los que andaban diseminados por las galerías bajas, y dejando al cuidado de ello a Zenker, volvió a la cámara, donde Eslaona, con la cabeza oculta entre las manos y sentado sobre un diván, permanecía indiferente a todo.


  —Querido Eslaona —dijo Raff— veo que se deja usted abatir por muy poca cosa. Ese escarmiento era no sólo necesario, sino vital para nuestra seguridad. Tener esos enemigos a la espalda dispuestos a un asalto en masa como el que han intentado, era tanto como jugarse la vida estúpidamente, cuando estamos a punto de podar salvarla.


  —Comprendo que tiene usted razón— replicó el joven ingeniero—, pero me repugna esa clase de luchas que equivalen a un asesinato en masa. Hubiese preferido dejarlos saltar a la plataforma y destrozarlos a tiros, dándoles lugar a la defensa.


  —Y si le hubiesen arrollado por el número, ¿qué hubiese sucedido? ¿Iba usted a haber salvado a Stella con ello, o la hubiese usted perdido también para siempre? No sea infantil y olvide el incidente para dedicarse a cosas más prácticas o imperiosas.


  —¿Prácticas? Deme usted una solución para poder salvar a Stella de las garras de esos monstruos, y todo lo daré por bien hecho y me verá usted convertido en otro hombre. Claro es que aún queda algo que me vuelvo loco, y es que, con lo recientemente ocurrido, nos hemos quedado sin comunicación con la isla en su parte baja, y ya no hay medio de poder salvar la vida de Halifax.


  —Ni de la otra manera tampoco. Estoy seguro de que esa gentuza se hubiese cobrado en él todos los rencores que les mueven, y a la hora de cumplir sus promesas hubiesen faltado a ellas. Sólo les domina el deseo de robar el oro y de huir, y el de satisfacer sus apetitos de venganza. Halifax está tan condenado en sus manos, como lo han estado esos bandidos que hemos mandado a los infiernos hace un rato. Por otra parte, esos remordimientos, puede guardárselos para usted. Con no decir a la muchacha que sabe usted el aterrizaje de su padre en la isla, en paz... Además; ¿usted se ha dado cuenta de lo que supondría para usted y para su amor, salvar la vida de Grieg, cuando éste, por lo que se entrevé era un rival peligroso para usted?


  —Comprendo todas sus razones, pero... mi modo de ser es así y no puedo cambiarlo.


  —Voy a ver si logro que así sea... Creo que tengo un proyecto viable para salvar a la muchacha y castigar a sus raptores.


  —¿Si? ¡Dígamelo pronto, por lo que más quiera! Eso para mí es, antes que nada.


  —¿Dónde diablos están los talleres mecánicos?


  —Allá abajo...


  —Allá abajo... ¿dónde?


  —En las galerías que hay al final de la escalerilla.


  —Mal sitio es para poder llegar a ellos.


  —No se sabe. Toda esa parte es muy amplia, y Dios sabe dónde se habrán refugiado esos demonios.


  —Bien, como mi proyecto es a base de poder llegar a los talleres, voy a exponérselo, y si usted no lo cree viable, estudiaremos otro, aunque no creo que exista. Como usted no ignora, intentar la ascensión a la cámara de observación y, por lo tanto, al pasaje que conduce a la salida secreta, es imposible dando la cara al enemigo. Con una mala pistola... es más, con un simple bastón de hierro, pueden detenernos a todos, semanas enteras y aniquilarnos antes de poder ganar la terraza y, sin embargo, no hay más solución que la de subir allí y atacar a los raptores, arrancándoles de sus manos a la muchacha. Para ello mi plan es el siguiente: usted recordará que mi amigo Zumerlink le pidió a usted en cierta ocasión, que procurase preparar un muñeco mecánico a base de dejarle hueco el interior. Esos muñecos, si bien se mira, no son más que férreas armaduras guerreras parecidas a las de los tiempos de las cruzadas, y como todas poseen juego de piernas y brazos, pueden servir a modo de corazas para que un hombre se embuta dentro de ellos y pueda lanzarse a pelear como un Cid, sin miedo a caer bajo las balas enemigas.


  Por lo tanto, mi plan es llegar hasta los talleres, hacerse con un muñeco mecánico de esos, completamente hueco, embutirse en él, y de esta guisa, subir esa maldita escalera desafiando impunemente los tiros de sus defensores y acabar con ellos, salvando a la muchacha. Si mi proyecto no es viable, dígamelo usted y veremos la forma de encontrar otro,


  Eslaona, que le estaba escuchando con suma atención, cuando el inglés terminó de desarrollar su plan, se levantó completamente transformado, y dando un abrazo al sabio, gritó entusiasmado:


  —¡Es usted un verdadero demonio inventando trucos! Claro que el proyecto es viable; y lo voy a poner en práctica inmediatamente.


  —Un momento; no se entusiasme tan pronto, y espere a que estudiemos la situación fríamente. Si el proyecto sirve, tanto da esperar una hora como seis, pues si algo ha sucedido allá arriba, ya no tiene remedio y si no ha sucedido es que ya no ocurrirá, porque los planes de sus raptores son otros. Yo creo que, si existe verdadero peligro en llegar a los talleres, debemos esperar el momento más propicio para ello.


  —¿Cuál?


  —Por lo menos, a que haya menos luz. Ahora, las galerías están iluminadas por el sol y esa gente debe andar correteando por ahí. Cualquier sombra puede ser descubierta fácilmente, mientras que, si esperamos a que anochezca, se puede pasar más impunemente confundido con las paredes. La cuestión es llegar a los talleres y calzarse la armadura, porque una vez dentro de ella ya pueden surgir enemigos si quieren.


  —Comprendo sus temores, pero es que ardo en deseos de llevar a la práctica su formidable plan.


  —No se impaciente y espere. Las cosas hay que hacerlas con calma para que salgan bien. Ahora, lo principal es discutir cómo se ha de hacer.


  —Eso lo tengo yo ya resuelto. Seré yo el que vaya en busca del muñeco y el que me meta en su interior. Recabo para mí el honor de subir hasta allá arriba y terminar con ese hatajo de bandidos.


  —Y yo no se lo discuto a usted, ni me peleo por ello por una razón... Así, será Stella la que tenga que agradecerle a usted su salvación, y eso siempre será un tanto más a su favor a la hora de reclamar el premio.


  Eslaona se ruborizó al oír hablar así al inglés, pero no replicó palabra.


  —Lo que sí le discuto a usted— añadió Raff—es la forma de lograrlo. Si va usted sólo, puede ser atacado y...


  —¡No siga! También podemos ser atacados todos en masa y si caemos, entonces ¿quién salvará a Stella? No... Déjenme a mí intentar la prueba sólo. Un hombre se desliza más fácilmente que varios. Por otra parte, no podemos abandonar esto por si lo toman por sorpresa. Ustedes se quedarán vigilando la escalerilla y la rotonda para no permitir que la invadan de improviso, y yo bajo a los talleres. Si sucediese algo, habría lucha y ustedes la oirían y en ese caso bajarían a ayudarme; pero si no, es mejor que sea así.


  —Bien, creo que tiene usted una parte de razón y se la concedo; pero conste, que, si le sucede a usted algo, bajaremos todos si es preciso a los infiernos, y nos liaremos a tiros con toda esa chusma, aunque sean dos mil. O nos salvamos todos o todos nos perdemos.


  —¡Gracias, Raff; es usted todo un hombre! —fue la contestación de Eslaona, mientras estrechaba efusivamente la mano del sabio.


  Este, para disimular su emoción, se dirigió al diván donde descansaba el alemán y tras vigilar el vendaje y convencerse de que marchaba bastante mejor, se limitó a sacar su pipa y a encenderla, sumiéndose en hondas reflexiones.


  En esta tesitura se pasó la tarde. Algunas veces, salieron a la rotonda para echar un vistazo a los bajos de la isla, pero en ésta reinaba, el más aplastante desconcierto.


  Se relevó a Zenker, encargándose de la guardia Zumerlink, y cuando ya la tarde declinaba, fue el propio Raff el que montó la guardia.


  Poco después, cuando ya el sol había declinado y la luz era algo ambigua, Eslaona se dispuso a poner en práctica el plan de su compañero.


  Tomó el revólver, lo cargó con cuidado, y, dirigiéndose en silencio a la escalerilla, se dispuso a bajar a los talleres.


  Los cuatro sabios le acompañaron hasta el primer tramo, dejándole allí, mientras Eslaona, como un fantasma, se deslizaba hacia las galerías inferiores.


  Cuando abandonó la escalera y alcanzó la primera galería, prestó atención. Lejos, un ruido de voces confusas le anunció que sus enemigos no andaban lejos.


  Deslizándose rápidamente torció el recodo y después de meterse por varias bifurcaciones, logró llegar a los talleres donde se fabricaban los muñecos.


  Por un momento, temió que alguien hubiese echado la llave a la pesada puerta, pero no había sido así. Empujó aquella, y con el revólver en la mano penetró en el interior.


  La chusma, dedicada a otras actividades, no había penetrado allí, y los muñecos en construcción se encontraban tal y como él los había dejado antes de los sucesos que con tanta rapidez se habían desarrollado. Faltaban en el taller losa muñecos que ya habían sido completamente construidos. Estos habían ido a parar a los almacenes generales, y Eslaona estaba extrañado de que no se hubiesen acordado de ellos para emplearlos en su contra.


  Claro era, qua como ignoraban su funcionamiento, no se habrían atrevido a tocarlos.


  En un rincón, firme y hierático, se mostraba la ligara del guerrero que él había dejado exprofesamente vacío con arreglo a la súplica de su inventor, y Eslaona, sabiendo que no podía perder un minuto, se dirigió a él y procedió a desarmarlo.


  Antes tuvo la precaución de echar el cerrojo interior. La puerta poseía uno por cada lado, pero a él le interesaba aislarse de sus enemigos mientras procedía a la tarea de acorazarse contra ellos.


  Ya tranquilo de ser sorprendido, desmontó las diversas piezas del hombre mecánico.


  Este, como si se tratara de una armadura corriente, se desarticulaba en una docena de piezas. Una la formaba el casco, otra el pectoral y la espalda, que se unían en el centro del pecho con unos broches especia-les; las piernas las componían tres piezas; una que se articulaba al cuerpo hasta la rodilla, otra desde ésta al tobillo y la tercera la formaban las pesadas botas de acero macizo para guardar la estabilidad. En cuanto a los brazos, otras dos piezas articuladas en el codo completaban aquél.


  Eslaona, con los nervios tremantes por la emoción, se calzó el peto, observando que le ajustaba perfectamente.


  Los modelos se habían realizado dándoles proporciones bastante gigantes, y un hombro de su talla, cabía perfectamente dentro de uno de ellos.


  Rápidamente procedió a colocarse las perneras. Estas, de una sola pieza, tardó más en ajustártelas, pero por fin lo logró.


  Cuando estaba terminando esta operación, su corazón latió con inusitada violencia. Hasta él, llegaban recias y descompasadas unas voces que se iban acercando gradualmente, y el joven comprendió que eran los revoltosos que recorrían las galerías, no sabía con qué intenciones.


  Aunque se encontraba seguro detrás del cerrojo, como no sabía lo que podía suceder, ni la clase de armas que podían usar sus enemigos, se parapetó lo mejor que pudo detrás de los útiles de trabajo, y con el revólver amartillado, esperó lleno de angustia.


  Las voces roncas y destempladas se iban acercando al taller y Eslaona pudo recoger algunas que le indicaron el estado de ánimo de los revoltosos.


  —¡Al diablo con esa gentuza! —rezongaba uno—. ¿Es que vamos a estar aquí encerrados toda la vida, mientras los de allá abajo se largan con el oro?


  —No seas bestia, Tarry —decía otro—no se pueden marchar porque no hay aparatos. Lo que hace falta es liquidar a esos demonios de aquí arriba y ver la forma de bajarlos a la explanada.


  —Pues, ¿por qué no los liquidamos ya de una vez?


  —¿Eres tú capaz? ¿No sabes que tienen bombas de mano y que te pueden recibir con una y hacerte trizas? Lo mejor es esperar un poco. No tienen comestibles y tarde o temprano tendrán que rendirse, porque el almacén está en nuestras manos.


  —Bueno—gruñó otro—pero el caso es que estamos dando fin a la bodega del capitán, y yo sin whiskey soy hombre perdido.


  —¿No has estado año y medio sin catarlo y has vivido?


  —Sí, pero ahora que le he probado tengo que desquitarme. ¡Vamos por otra botella!


  —Lo que te sobra a ti, es alcohol. Déjate de beber más y estate en guardia no sea que nos ataquen por sorpresa.


  El individuo gruñó algo, y las voces se acercaron más.


  De repente, uno se paró delante de la puerta del taller, diciendo:


  —¡Eureka! Se me ocurre una idea estupenda. ¿Por qué no sacamos alguno de esos malditos monigotes que todo lo aniquilan a su paso y demos la batalla a esa gentecilla, librándonos de ella? De esta forma, podíamos inventar algo para bajar los aeroplanos.


  —¿Si? Pues sácalos y manéjalos tú si sabes, pero no seré yo el que me ponga cerca de ellos por si acaso. A lo mejor, en lugar de deshacer a esa gentecilla nos deshace a nosotros y no estoy por morir tan joven, cuando estoy tocando con los dedos ser millonario. Prefiero esperar mientras pueda, a exponerme a caer ahora que tengo dinero.


  El proponente rezongó algo y, no conforme alegó:


  —Podemos probar... Por ello nada se pierde.


  Y muy decidido trató de abrir la puerta del taller, pero por más que forcejeó no lo consiguió.


  —¡Malditos sean todos! —gruñó— ¡Han cerrado con llave la puerta, para que no podamos sacarlos!


  —Mejor. Creo que es más práctico lo que yo propongo.


  El otro, terco y beodo, siguió en su tarea de pretender abrir, mientras Eslaona, con el oído atento y el revólver preparado, esperaba.


  Por fin, el borracho se convenció de la inutilidad de sus esfuerzos, porque abandonó la puerta, dando sobre ella recias patadas.


  Aún permanecieron un rato cerca del taller. El borracho se obstinaba en subir la escalera, a echar un vistazo arriba, pero sus compañeros lograron sujetarle y le arrastraron hacia el interior de las galerías.


  Antes de irse, el borracho lanzó una amenaza:


  —Os advierto que yo también sé fabricar bombas de mano. Las hice durante la gran guerra, y es fácil. Con municiones y un bote, me comprometo a fabricar una y te juro que en cuanto la tenga, subo y despanzurro a ese ingeniero de pega y a los que le ayudan.


  Y arrastrando el cuerpo, se alejó en unión de sus compañeros.


  Eslaona permaneció aún durante un gran rato a la expectativa, sin atreverse a intentar la salida. Temía encontrarse con alguno y no quería dar la voz de alarma hasta liquidar el asunto de los raptores de Stella.


  Por fin, convencido de que los revoltosos se habían alejado, se decidió. Tomó las pesadas botas y colocándoselas trató de avanzar hacia la puerta.


  Aquellas botas que pesaban varios kilos, le molestaban horriblemente, pues no estaba acostumbrado a manejar tal peso con les pies, pero después de varias pruebas se acostumbró a su peso y se movió con relativa holgura.


  Sin dudar más, descorrió el cerrojo y trató de abrir la puerta, pero ésta no cedió al esfuerzo. Eslaona, alarmado, intentó de nuevo abrirla con igual resultado hasta que después de un momento de duda adivinó la terrible verdad.


  El borracho, en su forcejeo con la puerta, había corrido el cerrojo exterior, dejándole prisionera.


  Eslaona sintió que sus sienes se inundaban de sudor y temió por lo que aquello podía significar para todos.


  Allí encerrado, impotente para salir, era tanto como renunciar o retrasar la salvación de Stella.


  Por otra parte, sus compañeros los sabios, aunque se alarmasen por su tardanza, cuando quisieran ponerse en guardia y correr en su busca sería de noche, y desconociendo las galerías, les sería imposible encontrar el taller para rescatarle.


  Si denunciaba su presencia, corría el peligro de que acudiesen en masa los revoltosos, cuyo número ignoraba, y aunque la coraza le permitiría hacerles frente y eliminar a varios, alguien, debido al número, podía introducirle un proyectil por alguna juntura de la coraza o lo que era peor, tirarle al suelo, en cuyo caso, debido al peso del muñeco, no podría levantarse y sería rematado impunemente.


  Eslaona, con el corazón angustiado, no sabía qué decisión tomar. La menos expuesta para él era la de esperar a ver qué resolución tomaban sus amigos al darse cuenta de su tardanza. Raff, con su impetuosidad, sería capaz de no esperar al nuevo día y bajar en su busca, pero si esto era así, lo que a éste o a los que le acompañasen pudiera pasarles no podía calcularlo y suya sería la responsabilidad.


  Acometido por este caos de negras ideas, se dejó caer sobre uno de los bancos del taller, renunciando a toda iniciativa. La suerte se volvía en su contra en los momentos decisivos y como era un fatalista, entendía que luchar contra el destino era inútil.


   



   


   


  CAPÍTULO II


   


  SACRIFICIO INUTIL


   


  Cuando Sergio, el ruso, se lanzó decidido a repetir la proeza de escalar aquel enorme peñascal de más de quinientos metros de altura, cuya mole producía vértigo al ser contemplada desde abajo, un silencio sepulcral reinó en la explanada.


  Todos comprendían la magnitud de la hazaña y la necesidad de no distraer la atención del escalador, y dominados por un sentimiento de admiración y de miedo, se dispusieron a seguir con ojos ávidos y espantados la terrible ascensión, convencidos de que ésta tendría que fracasar a costa de la vida de aquel bravo, que no dudaba en jugársela por el solo anhelo de no retrasar un día más su huida de la isla.


  Cuando después de contemplar con mirada aguda los salientes del cantil, el ruso se disponía a ascender, Farlove se acercó a él y le dijo:


  —Sergio; creo que has ido demasiado lejos en tus ofrecimientos. Si todo ha sido una fanfarronada, más vale que lo declares así y renuncies a jugarte la vida estúpidamente.


  —¡Vete al cuerno con tus consejos! —replicó Sergio—, Cuando yo digo una cosa, la sostengo cueste lo que cueste. Me he comprometido a subir y, creo que puedo hacerlo, pues presencié el otro escalamiento y creo recordar por dónde se hizo. Además, no olvides que he sido marino y que soy aviador. Ni el trepar ni el vértigo son cosas que me afectan.


  —Está bien, mi deber era advertirte sobre el peligro que corres, si habías medido mal tus fuerzas. Si no es así, por ti, por mí y por todos, te deseo mucha suerte.


  Luego, volviéndose a la masa que esperaba impaciente la terminación de aquel diálogo, dijo:


  —Compañeros; creo inútil advertir, el terrible peligro que Sergio va a correr en beneficio de todos. Lo menos que se os puede pedir es, que guardéis absoluto silencio y no le distraigáis con gritos o voces de consejo que no necesita. Allá él con su plena responsabilidad-


  Todos enmudecieron y Sergio, decidido, empezó la ascensión.


  La roca cortada casi verticalmente, pues solo sufría una ligera inclinación hacia dentro desde su parte media para arriba, era un grandioso peñascal poblado de hendiduras, salientes, muñones, grietas y demás accidentes propios de una masa como aquella.


  El ruso, con mano firme y pie seguro, empezó a tantear el terreno, afianzando bien las manos antes de decidirse a tomar un punto de apoyo y midiendo bien la distancia y el sitio donde había de colocar cada pie a medida que avanzaba.


  Lentamente, pero de un modo seguro, iba ganando terreno a la montaña, pero esta ganancia era mínima comparada con la cantidad que le quedaba por escalar.


  En el espacio de una hora, logró avanzar un centenar de metros, hasta alcanzar una hendidura bastante espaciosa que le permitió sentarse sobre el saliente. Cuando logró este merecido descanso, sacó el pañuelo para secar su frente bañada en sudor y miró hacia abajo sin sentir ninguna clase de vértigo. En medio de la explanada, como muñecos de un tamaño medio, sus compañeros, anhelantes, le habían seguido con la vista y ahora, al verle a salvo, siquiera fuese momentáneamente, respiraban con satisfacción, deseándole un feliz término a su hazaña.


  Sergio saludó a todos con el pañuelo y luego, tranquilamente, sacó un pedazo de carne ahumada que se había guardado en el bolsillo y lo devoró con fruición.


  Descansó durante un cuarto de hora y luego, temiendo arrepentirse, se decidió bruscamente a continuar y se puso en pie.


  El sol lucía ya esplendoroso, azotando el peñón, y Sergio, sudoroso, se quitó la chaqueta y la arrojó al espacio.


  La prenda, como un pajarraco extraño, voló durante unos minutos hasta terminar por posarse en el suelo de un modo grotesco.


  Algunos se estremecieron al verla. Parecía aquello como un adelanto siniestro de lo que podía venir después.


  El ruso abandonó su refugio y se lanzó valientemente a continuar la escalada.


  Ahora, a medida que avanzaba, se sentía más cansado y en peores condiciones físicas. Aunque tarde comprendía que había elegido muy mala hora para la ascensión, pues el sol, dando de frente sobre el rojo peñascal, reverberaba sobre él, cegándole con el reflejo e imposibilitándole de poder dominar con la vista plenamente los salientes para afianzarse a ellos con más seguridad.


  Pero ya no era hora de retroceder. Le quedaba la parte más difícil y árida y tenía que dominarla con coraje y sin desfallecimientos.


  Si encontrase en su ascensión un par de hendiduras como la que había abandonado, estaba seguro de coronar el farallón, pero si así no era y se le agotaban las fuerzas, tenía por segura su terrible caída.


  Al solo pensamiento, sus manos empezaron a temblar y todo el espíritu decidido que le acompañara hasta aquel momento, flaqueaba, produciéndole vahídos y engarabitando sus dedos al tiempo que los pies, parecían pesarle toneladas.


  Descansó un momento en un saliente un poco más amplio que encontró, pero calculando que no podía detenerse mucho si quería llegar, siguió lentamente buscando los salientes que le permitiesen acabar de una vez aquel terrible calvario.


  Ya no se atrevía a mirar para abajo. Él, que jamás sintiera el vértigo, se notaba atraído por una fuerza misteriosa que parecía tirarle de las piernas y a cada metro que avanzaba el corazón le latía con más ahogo y las sienes le zunchaban con más violencia. Por dos veces, sus manos, una vez afianzadas, resbalaron sobre la piedra pulida y estuvo a punto de caer, pero a costa de un supremo esfuerzo, mantuvo el equilibrio y logró asirse de nuevo.


  ¿Qué distancia llevaría recorrida? No lo sabía, aunque calculaba que quizá la mitad o algo más... Si así era, tenía escalamiento para más de hora y media y comprendía que si no encontraba un sitio donde reposar, llegaría un momento en que se consideraría vencido.


  Con esta angustia en el alma, continuó sacando fuerzas de flaqueza y ganando terreno al terrible farallón, que parecía dispuesto a no consentir que por segunda vez un pigmeo como aquel le venciese.


  Pero, a pesar de aquel avance, ¡con qué lentitud lo realizaba y cuántos esfuerzos le costaba cada palmo de terreno conquistado!


  Pegado a la piedra como un lagarto, sintiendo la reverberación del sol sobre los ojos que le dolían horriblemente de tanto esforzarlos para mejor dominar los salientes o hendiduras donde apoyarse, veíase obligado muchas veces a cerrarlos y a tantear la piedra como los ciegos, para procurarse un descanso a la vista y dominar el mareo que aquello le producía.


  Por fin, le pareció distinguir a su derecha un saliente en forma de puño monstruoso, que acaso le permitiese tomar alientos. Con angustia infinita buscó la manera de correrse hacia aquel lado, con la intención de alcanzarlo y montarse a horcajadas sobre él.


  Poco a poco, centímetro a centímetro, fue logrando desviarse de la recta que llevaba para alcanzar aquel providencial muñón en el que cifraba todas sus esperanzas de salvación.


  ¡Un metro!... Sólo un metro escaso le faltaba para llegar a él y le parecía que ese metro era un camino interminable que no recorrería nunca.


  Por aquel lado, la piedra presentaba menos asperezas.


  Como una burla, ponía la tersura de su frente ante los engaritados dedos del ruso y éste, por más que tanteaba, no encontraba el asidero preciso que le ayudase a llegar al muñón.


  Por fin, creyó encontrar un intersticio bastante holgado para clavar en él los dedos. Frenético, no pudiendo más resistir aquel agotamiento, hizo un esfuerzo, se afianzó en él y corrió el pie derecho buscando el punto de apoyo final para vencer aquel mínimo, pero terrible obstáculo.


  Su pie arañó la piedra, tanteando, sin encontrar saliente alguno. No... no era posible. Tenía que retroceder y seguir por otro camino, renunciando a aquel oasis de piedra, en el que tanto confiara y desesperanzado inició el retroceso.


  Pero en aquel terrible instante, sus manos, cansadas de clavarse en la piedra, flaquearon. Sus dedos se escurrieron de la hendidura y sintió como, poco a poco, se iba deslizando de la piedra para caer en el vacío.


  Hizo un esfuerzo supremo con los ojos desorbitados, pero fue vano. Sus manos sangrantes soltaron por fin el débil punto de sostén, y como un lagarto que se dejara escurrir, no dió vuelta alguna en el vacío, sino que descendió lento y vertiginoso, rozando la pared y deshaciéndose al ir chocando sobre los salientes que ahora surgían a montones, a medida que caía.


  Un terrible grito de angustia brotó de todos los pechos al darse cuenta dg la tremenda catástrofe. Todos se taparon los ojos horrorizados y nadie le vio caer.


  Cuando pasados algunos minutos sus compañeros se decidieron a mirar, una masa informe de ropa y sangre yacía al mismo pie del enorme canti1, como testimonio fehaciente de la horrible suerte de aquel desgraciado escalador.


  Un sentimiento de desesperación se apoderó de todos al contemplar los restos informes del ruso. Con su muerte, había desaparecido un valiente y se habían truncado todas sus pobres esperanzas de huida.


  Farlove, que era el más entero de todos, temió que la reacción de aquella gente fuese brutal para ellos mismos, y trató de animarlos, diciendo:


  —¡Camaradas!... Esta desgracia no os debe causar sorpresa ni acabar con vuestros ánimos. Yo la tenía prevista y por eso quise disuadir a Sergio de que la intentase. Si bien es cierto que una vez pudo ser realizada, no olvidéis que ello costó antes la vida a otros bravos como él.


  —Bien, gruñó uno—pero esta consideración no nos resuelve el conflicto.


  —No... Ya lo sé que no, pero tampoco lo empeora. Estamos donde estábamos ayer.


  —¿Y qué se te ocurre para que logramos estar mejor situados?


  —No hay más que una solución práctica, pero de una lentitud para algunos abrumadora. Tenemos un avión útil para volar; única fórmula es que este aparato se dedique a hacer viajes, sacando uno a uno de la isla a todos nosotros.


  —Pero eso va a ser lentísimo— gritó uno desesperado.


  —Más lento será morirse aquí de hambre y de rabia. Quedamos unos sesenta hombres. Yo propongo que verifiquemos un sorteo y según el número que saque cada uno, así irá saliendo de aquí. Los que sepan conducir se irán relevando en sacar a un compañero, debiendo quedar el último un aviador, para que nadie se pudra aquí encerrado. Si os parece bien la idea, podemos ponerla ahora mismo en práctica.


  Como no existía otra solución, todos prestaron su asentimiento, y Farlove se dispuso a organizar el corteo.


  —Bien—dijo—. Voy a hacer tantos números como personas somos aquí. Estos números los meteré en un hoyo, después de barajados y cada uno de vosotros iréis sacando uno. El que logre el número uno, será sacado por el número dos, si sabe conducir o por el que le signe en numeración, o por el otro, hasta organizarlo de forma que vayan saliendo por turno los números más bajos. Todos conservaréis vuestra papeleta, que irá firmada por mí, para evitar trampas, y al que le toque el último, que se resigne, ya que tiene la seguridad de no quedarse aquí.


  Farlove hizo alinear a sus compañeros procediendo al recuento. En total eran sesenta y ocho incluyéndole a él.


  De un cuaderno de notas que llevaba en el bolsillo, arrancó varias hojas y cortándolas en pedazos iguales procedió a numerarlos.


  Cuando terminó la operación, los números fueron revisados por varios individuos que verificaron el control, y después de dar el visto bueno, el norteamericano practicó un hoyo en la tierra y metió los números dentro, después de revolverlos durante largo rato.


  Uno a uno, fueron metiendo la mano en el hoyo y sacando su suerte, Los que lograban números bajos, manifestaban con gritos de júbilo su alegría, pues se veían fuera de la isla en plazo próximo, y los que tenían la desgracia de sacar los números altos, protestaban en voz baja del procedimiento que les iba a retener en la isla semanas enteras.


  Farlove se quedó con el último número del hoyo. Era aquél el 23, y aunque no era muy bajo, calculó que tardaría más de tres semanas en salir.


  No le agradaba la demora, sobre todo si el aparato sufría alguna avería, pero no habiendo otro procedimiento ni encontrando la forma de burlar a sus compañeros y huir por su cuenta, hubo de resignarse.


  El número uno le correspondió a un brasileño. Este no sabía conducir aviones; los seis números siguientes correspondieron a otros tantos sujetos que desconocían el uso de los aeroplanos y sólo el octavo sabía guiar, correspondiéndole a éste conducir el avión en su primer vuelo.
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  Este número octavo era un australiano, excelente mecánico aviador, pero hombre de un carácter irascible, que acababa de salir de las miras de cumplir seis meses de pena y uno de los que descubrieron el oro, primeramente.


  Se llamaba Stanley, y fue de los que más se manifestaron por abandonar la isla cuanto antes, pues ardía en deseos de versa en Australia derrochando el oro adquirido, en juergas y borracheras.


  Una vez verificado el sorteo se procedió a sacar el avión del hangar y a ponerlo en condiciones de vuelo. El aparato estaba excelentemente preparado y los motores de helio responderían satisfactoriamente durante el viaje.


  El agraciado con el número uno se apresuró a recoger varias esportillas llenas del precioso metal y montando en el avión, se despidió de sus compañeros dando gritos salvajes y pidiéndoles fuesen a visitarle a Río de Janeiro, donde pensaba adquirir enormes plantaciones que iba a explotar.


  Stanley tomó asiento en la cabina y preguntó:


  —Bien, compañero; ¿dónde quieres que te deje?


  —En la costa americana. El sitio es lo de menos, pues con oro se va a todas partes.


  El australiano no dijo más, puso el motor en marcha y el avión se elevó verticalmente, desapareciendo rápidamente en el espacio, debido a su invisibilidad.


  En la isla reinó un silencio opresor cuando el aparato se perdió de vista.


   



   


   


  CAPÍTULO III


   


  EL ASALTO A LA TERRAZA


   


  Cuando Eslaona descendió por la escalerilla camino del taller y fue perdido de vista por Raff y sus compañeros, éstos, oprimidos por un extraño presentimiento, montaron la guardia en la rotonda y en la cámara, para evitar una doble sorpresa, tanto de frente como por la espalda.


  Katz, que había logrado, vencer la fiebre que le había producido la rozadura del tiro, se encontraba bastante animado y abandonó el diván, decidido a cooperar con sus compañeros, tanto a la mutua defensa como a poner en práctica el plan de fuga.


  Informado por Raff del intento que iba a realizar Eslaona, le pareció la única solución viable, no sólo para rescatar a Stella, sino para dejar libre el camino de la galería que conducía a la salida secreta.


  Todos ellos, nerviosos por la ausencia de su compañero, no acertaban a estarse quietos en ningún sitio y paseaban nerviosos de un lado a otro, contando con ansiedad los minutos que transcurrían sin ver aparecer al bravo joven.


  Raff dió una vuelta por la rotonda echando un vistazo a los bajos de la isla, pero en ésta reinaba una calma absoluta, debido al desastroso efecto que les había, causado la tragedia del ascensor.


  La tarde iba declinando rápidamente, y Raff temía que la noche cerrase por completo antes de que Eslaona lograse hacerse con el muñeco, si es que no encontraba a su paso obstáculos que se lo impidiesen.


  Con el oído atento, no hacía más que descender parte de la escalerilla para captar algún ruido sospechoso, pero el más absoluto silencio reinaba por aquella parte.


  Tranquilo por ello, aunque inquieto por la tardanza, se dedicó a esperar fumando flemáticamente.


  Pero el tiempo pasaba, la noche se iba acentuando rápidamente y Eslaona no regresaba.


  El sabio no acertaba a explicarse el motivo de aquella tardanza, pues, aunque suponía que Eslaona tardaría algo en poderse embutir en aquella férrea armadura, entendía que el tiempo, transcurrido era más que suficiente para que ya lo hubiese logrado.


  Una de las veces que se aventuró por la escalerilla más de lo prudente, le pareció distinguir vocea confusas y trató de captarlas sin éxito. Por fin, las voces se fueron alejando y la calma volvió a reinar. Aquellas voces no le parecieron sospechosas. No procedían de gritos de lucha, ni había oído tiros o cosa análoga y su inquietud iba en aumento, pues comprendía que, si a Eslaona le había sucedido algo, se iban a ver imposibilitados de prestarle ayuda, debido a la oscuridad que ya invadía de modo compacto las galerías.


  No pudiendo dominar sus nervios se decidió y bajó totalmente la escalera, encontrándose en la galería principal de aquella parte.


  Pero con arriesgarse a bajar no había adelantado nada. La galería tortuosa, sombría, avanzaba sinuosamente, y a cada docena de metros, otras bocas de otras galerías secundarias se abrían ante él para causarle sorpresa y confusión, ya que ignoraba hacia qué parte de ellas caía el taller de muñecos mecánicos.


  Echó un vistazo por las más cercanas empujando algunas puertas, siempre con el revólver presto a disparar, pero no encontró lo que anhelaba.


  Desesperado, temiendo extraviarse por aquel laberinto sombrío, decidió retroceder, convencido de que algún motivo poderoso había retrasado a Eslaona.


  Cuando se vio de nuevo en la rotonda, dio cuenta a sus compañeros d sus impresiones.


  —¡Esto es desesperante! —dijo furioso—. No hemos oído tiros, ni lucha ni nada que denuncie que pueda haber sufrido algún ataque y, sin embargo, no regresa... ¿Qué podemos hacer?


  —Nada en estos momentos—replicó Zenker—. La oscuridad es nuestro mayor enemigo. Tenemos que resignarnos a esperar y si no regresase durante la noche...


  —Si no regresa, mañana bajamos, y aunque tengamos que pelearnos con cien enemigos a la vez, hemos de encontrarle.


  Pasó otra media hora y la oscuridad se hizo casi absoluta. Raff, temiendo una sorpresa en la cámara, dijo:


  —Creo que ya es inútil esperar más en este sitio. Debemos regresar a la cámara del capitán y allí montar la guardia para evitar una sorpresa de la parta de la terraza y de esta otra. Las sombras son siempre elementos favorables para un ataque inopinado y no estamos en condiciones de sufrirlos.


  Se sortearon los puestos para la guardia, tocándole Zumerlink hacer el primer cuarto.


  —Bien—dijo Raff—aquí tiene usted dos bombas de mano por si las circunstancias le obligasen a usarlas. Cuide mucho lo que hace con ellas, no sea que en un momento de nerviosismo las use usted contra Eslaona si éste se decide a regresar a pesar do lo oscuro y sabiendo que se expone a ser recibido de forma agresiva.


  Montada la guardia, los demás intentaron dormir acomodándose en los divanes y sillones de la cámara, pera la inquietud que les dominaba se lo impidió.


  La oscuridad en la estancia y en la galería era absoluta, y sólo una vaga penumbra se filtraba por las estrechas claraboyas de la pared, dibujando tenuemente las siluetas de los sabios.


  Zumerlink se desojaba tratando de ver más allá de sus manos lo que pasaba en la galería, sin conseguirlo, y cuando fue relevado, le dolían los ojos de tenerlos tan abiertos inútilmente.


  Las horas de la noche pasaron lentas y monótonas, deshaciendo los nervios de aquellos cinco hombres valientes y arrojados.


  Cuando por fin una indecisa claridad anunció la aparición del nuevo día, Raff respiró como si le hubiesen quitado una enorme losa del pecho, y dijo:


  —Señores; estamos deshechos moralmente, pero esto no es obstáculo para que hagamos lo preciso para localizar a nuestro compañero. Vamos a reparar un poco las fuerzas tomando un bocado, pues desde ayer por la tarde no hemos probado alimento y vamos a lanzarnos, por esas galerías del infierno en busca de nuestro amigo.


  Raff abrió unos botes de carne en conserva, otros de mermelada y en unión de unas galletas, tomaron algún alimento. Luego abrió una botella de coñac, y ofreciendo un trago a sus compañeros, tomó la botella por su cuenta y se bebió casi la cuarta parte.


  —Bien—comentó, limpiándose la boca con el dorso de la mano—. Esta bebida es capaz da inspirar al hombre las más grandes heroicidades, y yo voy a ver si me siento héroe hoy por Ja mañana.


  Repasó su revólver, se llenó el bolsillo de proyectiles, y, decidido, se puso en cabeza de sus amigos, diciendo:


  —Mr. Raymond quedará aquí al cuidado de la escalerilla, y Katz, si quiere, puede ayudarle.


  —No—replicó el alemán—si basta con Raymond, quiero ayudar a ustedes y vengar esta caricia que me han hecho esos bandidos, si se me presenta ocasión de ello.


  —Creo que basta con Raymond, y si usted está decidido a pasar esa factura a los granujas de allá abajo, por mi parta no quiero impedirle que lo haga.


  Decididos abandonaron la cámara y salieron a la rotonda.


  Raff el primero, se dirigió a la escalerilla, y recomendando a sus compañeros absoluto silencio, inició el descenso.


  Cuando llegaron a la entrada de la galería, un silencio impresionante reinaba en ella.


  Ahora, a la luz del día, el inglés distinguía mejor las bifurcaciones que había observado durante la noche, pero no se atrevía a decidirse por ninguna.


  —Creo—dijo—que lo mejor será ir avanzando y que cada uno inspeccione lo que tenga más cerca. Hay que registrar estancia por estancia hasta localizarle, y si no lo logramos o se encuentra el taller y él no aparece, será señal de que algo le ha sucedido y en ese caso, avanzaremos hasta localizar a esa cuadrilla de forajidos y terminar con ella.


  En silencio, procurando que siempre alguno de ellos figurase en las avanzadas para dar la señal de alarma si aparecían los revoltosos, fueron registrando todos los departamentos que encontraron al paso.


  Casi todos estaban abiertos y abandonados. La noticia del descubrimiento del oro había sido tan rápida, que nadie se cuidó de otra cosa que, de acudir a la mina a recoger la mayor cantidad posible del precioso metal, y todo el tinglado maravilloso que Halifax había creado en fuerza de ingenio y de sacrificios, había sido despreciado como cosa inútil y muerta.


  Los talleres de confección de prendas, el de lavado, el de zapatería, la panadería, todo lo que significaba vida y movimiento, aparecía desierto, y los útiles de trabajo tirados por los suelos en revuelto montón.


  Raff consiguió localizar el taller de reparación de armas, y Zumerlink, el de confección de vainas para cartuchos.


  Después de una hora de requisa, fue el inglés el que se detuvo ante una puerta cuyo cerrojo aparecía corrido.


  —¿Qué diablos habrá aquí? —preguntó es voz baja a su compañero Katz—y descorriendo suavemente el cerrojo trató de abrir la puerta, pero no le fue posible.


  —Han echado la llave—dijo el alemán.


  —Habrá algo importante ahí encerrado y estaría cerrada antes de ahora.


  Iban a continuar su camino, cuando Raff, acometido de un impulso inconsciente, tuvo la humorada de dar unos golpes discretos en la puerta, y con gran sorpresa suya observó que desde el interior eran contestados.


  —¡Por Cristo! —murmuró— ¿Quién estará ahí encerrado...? ¿Será nuestro amigo?


  Raff, sin preocupación alguna, empujó la puerta con el hombro, pero ésta no cedió.


  —Quien sea, o se ha encerrado voluntariamente o han cerrado con llave y va a ser difícil abrir. ¿Y si es Eslaona?


  Inquieto ante esta posibilidad, acercó la boca a la cerradura y con voz bastante alta, gritó:


  —¿Eslaona, es usted?... Si es, salga, que aquí están sus amigos, y si no lo es, no salga, porque sería recibido a tiros.


  Súbitamente, la puerta se abrió con violencia y una figura imponente como un guerrero de la edad media, surgió ante ellos con el brazo extendido dispuesto a disparar. Los sabios, al verle, retrocedieron asustados. La sorpresa fue tan brusca, que, a posar de no ignorar los proyectos de Eslaona, no pudieron reprimir aquel impulso de miedo.


  Rehaciéndose rápidamente se detuvieron, y Raff gritó:


  —¡Eslaona!...


  Este, bajando el brazo y quinándose el casco, se mostró a los ojos de sus compañeros pálido y demudado.


  —Gracias, señores — murmuró —. Creo que si tardan ustedes dos horas más en encontrarme me pego un tiro.


  —Pero, ¿qué le ha sucedido a usted?


  —Que, sin darse cuenta de ello, esa chusma me dejó encerrado anoche cuando me disponía a salir... Sólo Dios sabe las torturas que he pasado durante la noche en este maldito encierro.


  Raff, temiendo ser sorprendido intervino para decir:


  —Bien; ya nos contará usted su odisea; ahora lo importante es volver a la cámara del capitán.


  Cuando se disponían a ganar la galería central para alcanzar la escalerilla, un ruido de voces y gritos que se acercaba gradualmente les dejó paralizados.


  —¡Mal asunto! —murmuró Raff— Me temo que vamos a tener lucha, y no quisiera.


  Eslaona se dispuso a colocarse el casco y dijo:


  —¡Pronto! Ganen ustedes la escalerilla como sea, y no se preocupen de más. Déjenme a mí con esa chusma.


  —Pero...


  —Nada puede pasarme. Esta armadura es insensible a las balas, y yo, en cambio, puedo dar buena cuenta de unos cuantos bergantes de esos.


  —¿Tiene usted balas bastantes?


  —Sí, no se preocupe.


  —De todas formas, tome también mi revólver. Con dos le será más fácil atacar sin tener que perder el tiempo en cargar uno sólo.


  Dejó su revólver en manos del joven, y a todo correr, seguido de sus compañeros, se dirigió hacia la escalerilla, dispuestos a alcanzarla antes de que la turba les cortase el paso.


  Los revoltosos, que ya habían desembocado en la galería central, al verles correr emprendieron la persecución gritando:


  —¡A ellos!... Antes de que alcancen la escalera.


  Alguien disparó sobre los sabios sin hacer blanco. Uno de éstos, contestó a la agresión disparando al azar, y siguieron corriendo ante el temor de verse alcanzados por las balas.


  Cuando los revoltosos corrían con más entusiasmo e iban a cruzar ante la galería transversal, surgió inopinadamente Eslaona ante ellos, con los brazos extendidos y en ambas manos los revólveres prestos a disparar.


  La sorpresa de los bandidos fue tan grande, que alguno, medio loco, se dejó caer al suelo gritando como un demonio, mientras que los demás, aterrorizados retrocedían de espaldas, como abrumados por una aparición abracadabrante.


  Eslaona, fríamente, disparó su revólver, alcanzando a dos de sus enemigos, mientras los demás, aterrados ante aquella aparición monstruosa, que les recordaba las trágicas escenas ocurridas en la explanada semanas antes, huían despavoridos, abandonando las armas, en la loca carrera.


  Los dos heridos, arrastrándose como sapos, también trataron de huir dando impresionantes alaridos, mientras Eslaona, despreciando a sus derrotados enemigos, emprendía el camino de la escalerilla, produciendo un ruido impresionante sobre el suelo de roca al dejar caer sobre él sus pesadas botas de acero.


  Cuando alcanzó la explanada, sus compañeras le esperaban atentos a ayudarle, pero no hubo necesidad, pues nadie osó seguirle ni siquiera disparar contra él.


  Ya en la cámara, Eslaona, que sudaba como un condenado dentro de aquella férrea al madura, relató su odisea de aquella angustiosa noche, y los sabios, a su vez, le dieron cuenta de las impresiones dolorosos que su ausencia injustificada les había producido.


  El joven, que ardía en deseos de rescatar a Stella, de la que no sabía una palabra, pues sus enemigos de la terraza no habían dado señales de vida, se dispuso a verificar el asalto.


  —¿Qué podemos hacer para ayudarle? —preguntó Katz.


  —Nada por el momento. Lo que yo no logre con esta protección, no lo lograrían ustedes. De todas formas, cuando yo haya alcanzado la explanada, pueden ustedes aventurarse a subir, pues yo procuraré no dejar ningún enemigo a mí espalda.


  En silencio se hizo correr el armario biblioteca, y Eslaona, a paso lento, pues las botas le pesaban una enormidad y el juego de las rodillas no podía efectuarlo con soltura, debido a la rigidez del acero que cubría sus piernas, se acercó a la escalerilla y puso pie en ella.


  Apenas había avanzado unos cuantos peldaños, cuando varias descargas—a Eslaona le pareció que eran tres las armas disparadas—vibraron en la estrecha escalera, y el joven sintió el golpetazo de las balas rebotando sobre su pecho de acero, sin hacer mella en él. Apresurándose lo posible, continuó avanzando, y nuevamente fue saludado a tiros con el mismo resultado. Como no podía divisar a sus enemigos, que disparaban desde el hueco del caracol, no se atrevió a disparar, y continuó avanzando.


  Los atacantes, locos ante el estéril resultado de sus disparos, continuaron éste con rabia, en tanto Eslaona, muy divertido en medio de la zozobra que le dominaba, continuaba su resuelta ascensión.


  Por fin alcanzó la última revuelta de la escalera.


  Sus enemigos, al darse cuenta de la aparición de la máscara de hierro, retrocedieron hacia un ángulo de la explanada, recibiéndole a tiros cuando alcanzó el rellano y pisó terreno firme.


  Entonces, a través de la raya abierta que caía cerca de sus ojos en el casco, pudo divisar a tres de los revoltosos armados con revólveres, que le miraban con infinito terror.


  En un ángulo de la terraza, Stella maniatada y amordazada, no podía hacer movimiento alguno, y miraba con espanto aquel monstruo de acero que surgía inopinadamente ante sus extraviados ojos, sin acertar a comprender a qué obedecía aquella aparición.


  Eslaona, al verla en aquella postura, sintió frío en el alma y atacado de una rabia sorda, levantó el revólver y disparó.


  Uno de los tres bandidos, el camarero del capitán, cayó con la cabeza atravesada de un balazo.


  Otro de los revoltosos, un gigantón enorme, de pelo hirsuto y puños de hierro, comprendiendo que contra aquel monstruo de acero no podía luchar a tiros, hizo un brusco movimiento, y antes de que Eslaona pudiese ponerse en guardia, se lanzó contra él, abrazándose a la armadura, para imposibilitarle todo movimiento.


  El joven, cogido de sorpresa, perdió el revólver y trató de luchar contra el gigante; pero éste, que poseía unas fuerzas hercúleas, forcejeó con ánimo de tirarle al suelo, donde sabía que el muñeco quedaría impotente para toda defensa.


  Mientras luchaba, observó con terror cómo el tercer bandido, viéndose perdido, tomaba a la joven en sus brazos, y levantándola en el aire como a una pluma, corría hacia el parapeto que daba al mar con ánimo de lanzarla por él y que se estrellase contra las rocas


  Eslaona, tremante de angustia, viendo a su amada en terrible peligro de muerte y sin poder auxiliarla, luchaba con toda su desesperación contra aquel gigante que le tenía dominado por la espalda, sin permitirle ningún movimiento adecuado para poder librarse de su agobiador abrazo.


  La situación era tan crítica, que el joven se convenció de que todo estaba perdido.


  En un arranque de furor, hizo un brusco movimiento para sacudirse a su enemigo y correr en auxilio de Stella, pero calculó mal el movimiento y girando en el aire, perdió la estabilidad y vino al suelo, quedando en él como un fardo, incapaz de poder levantarse debido al peso y a la rigidez de la armadura.


  Su atacante lanzó un grito de triunfo y sacando un cuchillo que llevaba guardado, trató de clavárselo a su enemigo a través de la juntura del casco, pero en aquel momento vibraron varias detonaciones, y el gigante cayó sobro el cuerpo de Eslaona, con el pecho atravesado de un balazo.


  El tercer revoltoso, alcanzado también por un certero disparo, dejó caer el cuerpo de Stella sobre el parapeto, incapaz de poder lanzarlo al vacío y llevándose las manos al hombro, lanzó un rugido de tigre acorralado, tratando de buscar el revólver.


  Pero ya Raff, con su enorme fuerza, se había lanzado sobre él; y levantándole en el vacío como si se tratase de un pobre pelele, lo volteó con rabia varias veces y concluyó por lanzarle al espacio.


  El cuerpo del bandido rebotó sobre los salientes del farallón hasta caer al mar, convertido en un guiñapo sangriento.


  Rápidamente, los tres sabios que habían acudido en auxilio de Eslaona, se apresuraron a levantar a éste, y cuando le vieron en pie, medio desmayado de la terrible impresión sufrida, se apresuraron a acudir en ayuda de la infeliz Stella.


  Ésta a causa de la impresión, había perdido el conocimiento, y debido al golpe, tenía una erosión en lo cabeza de poca importancia.


  Eslaona se apresuró a desembarazarse de aquella pesada armadura en la que había confiado para el triunfo y la que estuvo a punto de hacerle perder la vida y cuando lo logró, abrazó conmovido a sus amigos, diciendo:


  —¡Gracias a todos! A ustedes debo la vida y la de Stella.


  —No diga usted majaderías—replicó Raff con su acostumbrada brusquedad—. Si no se hubiese lanzado a escalar la escalerilla, ¿qué diablos podíamos nosotros haber hecho? Nos hemos limitado a aprovecharnos de la distracción de nuestros enemigos y a terminar con ellos tranquilamente y sin peligro alguno.


  El gigantón que estaba herido gravemente, pero como poseía una vitalidad extraordinaria, se revolvía en el suelo desangrándose, sin que nadie hiciese caso de él.


  Le creían tan destrozado, que no hicieron aprecio de su energía y su vitalidad.


  El bandido, sintiéndose morir y no queriendo abandonar el mundo sin vengar su muerte, se arrastró como pudo hasta el grupo ocultando, su mano derecha debajo del cuerpo para no mostrar el cuchillo y cuando estimó el momento oportuno, alargó el brazo siniestramente armado y hundió el arma en e1 cuerpo que tenía más cerca que era el de Katz.


  Este, al sentirse brutalmente herido, lanzó un grito de agonía y se llevó ambas manos a la ingle derecha, murmurando:


  —¡Me han matado!


  Raff se volvió como picado por una víbora al oír el lamento angustioso de su compañero y al verle manando sangre de la herida y al descubrir el cuerpo del asesino arrastrándose con el cuchillo en la mano, con intención de seguir hiriendo hasta morir, lanzó un rugido de rabia y lanzándose sobre una de las pesadísimas botas de la armadura, la levantó con coraje y la dejó caer con todas sus fuerzas sobre la cabeza del bandido.


  Eslaona y sus compañeros se cubrieron la cara con las manos al ver el gesto, mientras un ruido siniestro de huesos machacados les advertía que el cráneo del bandido había sido deshecho.


  Raff, sin dignarse lanzar una mirada a su enemigo, se apresuró a auxiliar al alemán; pero éste, herido de muerte, se desplomó en sus brazos, murmurando:


  —Mala... mala... suerte la mía... Cuando... ya... todo parecía... ganado... viene esto... y... ¡Que tengan ustedes... más... suerte que yo!...


  Un rudo estremecimiento sacudió su cuerpo, y quedó rígido en brazos de Raff.


  Este, furioso, se culpaba a sí mismo de la muerte de su infeliz compañero, por haberse confiado demasiado creyendo al bandido moribundo, y no había consuelo para él.


  Todos, terriblemente impresionados por aquel final trágico que nadie esperaba, no sabían que hacer, y hasta el propio Eslaona, que no tenía ánimos ni ojos más que para contemplar el cuerpo inanimado de su amada, había quedado petrificado sin saber qué decisión tomar.


  Raff, dominando su amargura, fue el que reaccionó más rápidamente, para decir:


  —¿Qué le vamos a hacer? Toda lucha tiene sus bajas. Esta ha sido una estupidez nuestra, pero ya no tiene remedio. Ahora lo que importa es atender a esa joven y huir cuanto antes de esta maldita madriguera.


  Eslaona tomó entre sus brazos el cuerpo de Stella, y con todo cuidado lo trasladó a la cámara, depositándolo sobre un diván, mientras sus compañeros quedaban deliberando qué hacían con el cadáver del alemán.
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  Nada podían hacer. Ni siquiera tenían un sitio adecuado donde darle sepultura en aquel laberinto de rocas, y optaron por cubrir su cuerpo con una manta y dejarle en la terraza.


  Allí, cara al cielo y al sol, mirando el mar que con tanto anhelo había deseado volver a surcar, quedaría para siempre hasta que sus huesos, calcinados por el terrible sol de los trópicos, blanqueasen consumidos en aquella abierta tumba en la que jamás pensara reposar.


  Lentamente, abandonaron la terraza para descender a la cámara, donde el joven ingeniero se esforzaba en hacer volver en sí a Stella...


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN DRAMA EN LAS NUBES


   


  Cuando el único avión que poseían los revoltosos despegó de la isla remontándose majestuoso en el espacio, sus dos ocupantes, ebrios de alegría, respiraron satisfechos y tendieron su vista sobre el magnífico azul del mar, dando un adiós definitivo a la isla.


  Stanley hizo virar el avión hacia el Sur para pasar cerca de la escuadra, que seguía cercando la isla, aunque sin dar señales de ataque, y paró sobre los navíos a una altura de cien metros, sin ser observado por éstos.


  El experimento le agradó. Temía que en algún momento poseyesen aparatos capaces de descubrir el vuela de los aviones invisibles, y quería estar prevenido para próximos viajes, si los hacía.


  Su compañero el brasileño, sentado detrás de él en la cabina, contempló con cierto espanto los poderosos navíos, temiendo ser torpedeado por ellos, y en un arrebato de miedo, se aferró a los esportillos de oro que había sacado de la isla, como si en ellos estuviese su salvación.


  Stanley, que lo observó, se echó a reír, y dijo:


  —¡Vaya, compadre, que te iba a servir de mucho eso si nos enviasen ahora un pepino con los antiaéreos y nos mandasen a la olla grande!


  El brasileño se dió cuenta de la ironía, y replicó:


  —Tienes razón, pero ¿te has dado cuenta de lo que significa haber estado dos años encerrado en una isla trabajando como una acémila, sin ver un dóllar ni poder probar una gota de whiskey, y verse ahora con miles y miles de dollars para hacer lo que mejor se te antoje?


  —Claro que lo sé. ¿Por qué viniste a la isla?


  —Porque era la única forma de recobrar la libertad, y acaso de salvar la cabeza.


  —¿Cuál fue tu “faena”?


  —No quiero engañarte. En el Canadá, otro compañero y yo robamos a un minero una partida de diamantes. A la hora del reparto me pareció que mi socio me engañaba y le maté, quedándome con todo, pero caí en manos de la policía montada y me cogieron preso. Fui condenado a muerte, pero el capitán me sacó de la cárcel con otros veinticinco compañeros.


  —Ya... ¿Y no temes que traten de hacer contigo lo que tú hiciste con tu compañero?


  —¿Por qué? Lo que me llevo ahora no se lo he robado a nadie... Cada uno tenéis una parte igual o mayor si la queréis.


  —Pero se la has robado al capitán.


  —¡Ah, bien! ¡Pues que venga el capitán a quitármela!


  Y el brasileño rompió a reír de buena gana, sólo al pensar en la situación en que había quedado el que días antes era su poderoso jefe.


  Stanley no dijo nada y continuó atento a los mandos.


  Dejaron atrás la escuadra, que poco después sólo era una serie de pequeños puntitos en el horizonte, y el piloto viró dirigiéndose hacia el Este.


  Cuando enderezó la ruta preguntó al brasileño:


  —¿Dónde quieres que te deje, compañero?


  —Pues... no lo sé... No conozco más que mi país y el Canadá, y como supongo que no te atreverás a meterte con el avión en Rio de Janeiro, me conformo con que me dejes en algún lugar de la costa americana, donde me sea fácil alcanzar el ferrocarril.


  —¿No tienes miedo de presentarte ante la gente con esos dos esportillos de oro? ¿Qué dirás para justificar su posesión?


  —No soy tan tonto como crees. Me dejas en un lugar de la costa poco frecuentado. Allí, entierro el oro y me quedo con una pequeña parte. Luego, en tierra civilizada, compro un auto, aprendo a conducir, y cuando sepa me presento con él donde he dejado el oro, me lo llevo y nadie tiene por qué meterse en mis asuntos.


  —Está bien; veo que no eres tonto... Te dejaré cerca de Guadalupe, y luego allá te las compongas como puedas.


  Ya no hablaron más. El piloto, atento a la maniobra, se desentendió de su compañero, mientras éste, mecido por la suave brisa del Ecuador, se quedó medio adormilado en su asiento.


  Stanley se dedicó a meditar sobre la situación. No había tenido mala suerte. Ocho puestos significaban a lo sumo una semana para escapar del infierno de la isla, y ese tiempo sabía que podía resistirlo si no se desarrollaban acontecimientos imprevistos, como fue el último intento de bombardeo del enemigo.


  Súbitamente palideció, y aferrándose con furia a los mandos imprimió al aparato un brusco movimiento de bajada, que estuvo a punto de lanzar a su pasajero fuera de la cabina.


  Este, que medió dormitaba, despertó sobresaltado, preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Nada, compañero; no te asustes es que hemos cogido un bache.


  —¿Cómo un bache?


  —Sí, una corriente de aire que ha zarandeado el aparato, pero ya pasó. Puedes dormir tranquilo, que no sucede nada de particular.


  El brasileño, calmado con la explicación, volvió a sumirse en el so-por, mientras Stanley trataba de dominar sus nervios.


  El motivo de aquel brusco ataque de nervios tenía un fundamento sólido para él. De repente, había descubierto que era imposible que el aparato pudiese realizar más de otro viaje, por la razón de que cuando se terminase la reserva de helio que poseía, no había modo de reponerla, ya que la fábrica, situada en los altos de la isla, no funcionaba, y aunque funcionase, no había medio de poder llegar a ella para cargar los motores.


  Este descubrimiento sumió a Stanley en un mar de confusiones.


  Si con las reservas de helio que poseía, podía hacerse a lo sumo otro vuelo, era indudable que a él no le correspondería nunca aprovechar el aparato para abandonar la isla, y eso no estaba dispuesto a consentirlo.


  Sus compañeros, obcecados con la posesión del aeroplano, no habían reparado en esta circunstancia, y se las prometían muy felices, pero él, que conocía el secreto de aquella imposibilidad, no estaba dispuesto a sufrir sus consecuencias


  No... El no volvería más a la isla con el avión para no verse expuesto a quedar dentro de aquella ratonera, y tenía necesidad de elegir un sitio donde aterrizar para abandonar el aparato y recobrar su libertad de movimientos.


  Pero esto no podía hacerlo al albur y sin dinero ni recursos de ninguna especie. Necesitaba oro para vivir una vida fastuosa, y este oro no podía volver a buscarlo a la isla porque no le dejarían salir con él.


  Sólo tenía un medio de adquirirlo, y era robándoselo a su compañero de vuelo.


  Si éste no fuera un avaro y un egoísta, como había demostrado ser, podía explicarle lo que sucedía y pedirle que compartiera con él el botín, pero estaba seguro de que el avaro brasileño le diputaría la posesión de una parte, y tendría que luchar con él de modo desventajoso.


  Ante esta consideración se forjó un plan único. El de apoderarse del oro de su compañero, deshaciéndose del brasileño del modo más fácil e imprevisto para no darle tiempo a ponerse a la defensiva.


  La dificultad estribaba en elegir el momento propicio para ello.


  Si en lugar de ser él el piloto fuese su compañero, la cosa era sencilla, pues con aprovechar un descuido de éste podía, deshacerse fácilmente de él apuñalándole por la espalda con un cuchillo que poseía, y luego, haciéndose dueño de los mandos, podía aterrizar solo donde le pareciera, pero viéndose sujeto a no moverse de su puesto para no exponerse a caer al mar, la cosa no se presentaba tan fácil como deseaba. Claro era, que podía elegir el momento del aterrizaje, cuando el brasileño, obsesionado con recoger el oro le diese la espalda, pero le parecía que éste era un sujeto demasiado desconfiado para exponerse simplemente en el momento culminante a dejarse burlar por nadie, y le suponía ojo avizor a la hora del aterrizaje, pues podía haber concebido su mismo pensamiento y ponerse a la defensiva una vez llegado a tierra.


  Mientras se mantuvieran en pleno vuelo, tenía la seguridad de que no sospecharía de él, sabiendo que no podía moverse del puesto de mando, y era ésta la ocasión que debía aprovechar para deshacerse de él por sorpresa, si no quería exponerse a ser él, el eliminado.


  Después de pesar todas las posibilidades de éxito y de fracaso, decidió ponerse en guardia para aprovechar al momento más propicio de eliminar a su compañero.


  Llevaba ya tres horas de vuelo, y nada rompía la monotonía del paisaje, eternamente azul arriba y abajo. La línea comba del mar se desarrollaba a sus ojos como una planicie interminable, y el cielo, terso y limpio de nubes, no mostraba la más ligera variante en su palio azul purísimo.


  De repente, una pequeña mancha como un juguete abandonado sobre las aguas, surgió a su vista. Era la silueta de un trasatlántico en ruta, y Stanley juzgó llegado el momento de aprovechar aquel pequeño incidente para poner en práctica su plan.


  Echó un vistazo a su espalda, observando que su compañero, medio dormitaba, mecido por los ligeros bandazos del avión.


  Seguro de no ser observado, sacó el afilado cuchillo que guardaba entre sus ropas y lo empuñó medio oculto en su mano derecha, mientras que con la izquierda sujetaba la palanca de profundidad.


  Luego, dando una voz, gritó:


  —Oye, compañero, ¿qué es aquello que surge allí, un vapor o una isla?


  Como Stanley había dirigido el aparato en línea recta hacia el barco, el brasileño, para poder observar mejor, tuvo necesidad de inclinarse de frente, apoyando las manos en los hombros de su compañero para mirar por encima de él.


  —¿Qué diablos va a ser una isla? ¿Dónde tienes los ojos? Eso es un...


  No terminó la frase: El agudo cuchillo del piloto, describiendo hacia atrás una mortal parábola, brilló un momento al sol para buscar el pecho del brasileño. Pero éste, quizá por desconfianza, quizá por intuición o porque el brillo de la hoja le pusiese en guardia a tiempo, pudo hacer un brusco y rápido movimiento hacia atrás, evadiendo la trágica puñalada en parte, pues la hoja le mordió en las carnes, aunque no del modo definitivo que su agresor deseaba.


  El brasileño lanzó un rugido de rabia y atenazando el brazo homicida, lo retorció con ira, tratando de arrebatar el cuchillo a su enemigo, mientras gritaba:


  —¡Asesino!... ¡Canalla!... ¡Suelte, ese cuchillo!


  Stanley, víctima del agudo dolor que le producía la presión de su contrario, próximo a partirle el brazo rugió:


  —Suelta o abandono los mandos y nos hundimos los dos.


  El brasileño, ante la amenaza, aflojó un poco la presión sin soltar y replicó:


  —¡Suelta te digo!... Si nos hundimos, tanto como yo perderás tú.


  —No. Yo pierdo solo 1a vida, pero tú perderás la vida y el oro.


  —Para el caso es lo mismo. La vida es lo primero, pues sin ella el oro para nada sirve... ¡Suelta!...


  —No... te aprovecharías de la ventaja y me asesinarías sin defensa... No suelto y date prisa o nos hundimos.


  —Tira el cuchillo al mar y soltaré.


  Stanley, después de una dada, hizo un brusco movimiento y el cuchillo, al soltarse de su mano, fue a hundirse rectamente al mar.


  El brasileño soltó el brazo de su enemigo, pero súbitamente brilló en su mano otro cuchillo análogo.


  —¿Qué creías, granuja, que me ibas a eliminar estúpidamente, cogiéndome descuidado? No ha nacido el que a mí me eche la zancadilla.


  Stanley, al verse a merced de su contrario, se dió por perdido. Ahora era él el que estaba en manos de su víctima.


  Una sola posibilidad de salvación se le presentaba, y era ésta la de que el brasileño no, se atrevería a deshacerse de él mientras se mantuviesen en el aire, ya que no sabía conducir.


  Por lo tanto, tenía que aprovechar aquella momentánea ventaja para encontrar otra ocasión de deshacerse de él.


  El brasileño, con la punta de su cuchillo, apuntando al cuello del piloto, preguntó, furioso:


  —¡Granuja!... ¿Por qué has tratado de asesinarme para apropiarte una cosa que tienes a tu disposición en tanta o mayor cantidad que ésta?


  Stanley prefirió decir la verdad, usándola como arma para convencer al otro, y replicó:


  —Porque el aparato no puede hacer más que este viaje.


  —¿Que no? ¿Por qué?


  —Porque cuando se termine el helio que alimenta el motor, no hay medio de sustituirle, y yo no puedo regresar a la isla para quedar en ella preso como un ratón.


  —¿Y pretendías librarte a mí costa de esa posibilidad? ¡Qué equivocado estás!... Tú me dejarás en sitio seguro y después... si no tienes helio para regresar, te quedas en tierra y te las arreglas como puedas y si no...


  —Te engañas—rugió Stanley desesperado—. Yo no te dejaré en tierra a menos que te avengas a repartir la mitad del oro conmigo.


  —¡Eso, nunca!... ¡De este oro ni un gramo!


  —Pues guía tú el aeroplano y toma tierra si puedes.


  —Eso le veremos... Tú guiarás el avión donde yo te diga o te mataré.


  —Muy bien, me matarás, pero tú no llegarás a tierra.


  —La vida, otra vea donde pueda ser cazado y encerrado sin medios para comprar la libertad, no me interesa. Prefiero morir, pero me iré del mundo satisfecho de haberme llevado por delante a otro que se las prometía muy felices y no lo va a conseguir.


  El brasileño, aterrado por el acento firme de su compañero, sintió un arrebato de ira, y aplicando el cuchillo a la nuca de Stanley, gritó:


  —¡Guía a tierra o te mato!


  —¡Mata! —repitió el piloto con acento decidido.


  El brasileño estaba loco de ira, pero no se atrevía a asesinar a su compañero, pues sabía que en el momento que éste abandonase los mandos, se hundirían en el mar sin salvación posible.


  Pero su egoísmo era tal, que no cedió un ápice, y gruñó:


  —Cuando te veas en peligro de muerte variarás de opinión.


  Sin hablarse una palabra más, el avión siguió su vuelo. La tierra se veía cerca y el piloto observaba con terror que el helio se iba terminando rápidamente.


  —Tengo para una hora de vuelo —dijo—piénsalo bien.


  —¡No!...


  Pasó cerca de la hora, el avión perdía velocidad y Stanley, rabioso pero decidido, volaba sin acercarse a la costa.


  E1 brasileño, observando que el aparato iba disminuyendo la marcha, tuvo un momento de terror, y contra su voluntad se vio obligado a gruñir:


  —Bien... ¡Te daré la mitad, pero corre!


  Stanley, riendo siniestramente, replicó:


  —Te has decidido tarde. Dentro de cinco minutos nos hundiremos en el agua.


  El brasileño, atacado de ira, levantó el brazo y dejó caer el cuchillo sobre el cuello del piloto. Este hizo un brusco movimiento y soltó los mandos.


  El avión capotó de costado, y, después de dos vueltas de campana, enfiló el agua en barrena a toda velocidad.


  El brasileño, aferrado a uno de los esportillos de oro, no quiso separarse de él en las ansias del peligro, y cuando el avión, en un descenso fantástico, cortó el agua para sepultarse en ella en torbellinos de espuma, se hundió entre las olas abrazado al oro maldito que fue su goce y la causa de su muerte...


   


   


   


  XXIV


   


  CAPÍTULO I


   


  UNA FUGA TRAGICA


   


  Después de la partida del avión que llevaba al brasileño y al norteamericano, la más completa reacción se apoderó de los revoltosos.


  Unos, los que poseían números bajos y creían poder abandonar la isla rápidamente, se dieron a trabajar con ahínco, cavando la tierra, para extraer su parte de oro en gran abundancia, mientras los que sabían que con aquel sistema aún les quedaban no días, sino semanas para poder escapar, se entregaban al desaliento, sin ánimos para acumular aquella riqueza cuyo goce aún les estaba vedado.


  Los más avispados miraban con inquietud el porvenir, pues unos, temían que llegase a faltarles alimentos y otros que el aparato sufriese alguna avería en tanto viaje, este si al piloto que le conducía no se le ocurría, por cualquier circunstancia no regresar más a la isla.


  Este pensamiento, sobre todo, los exaltaba hasta el paroxismo, y algunos fueron con este temor e Farlove, el cual, les contestó:


  —Si todo lo encontráis mal, ¿por qué no buscáis alguna solución más viable? Yo ya estoy harto de soportaros a todos, y no tengo la culpa de que seáis unos estúpidos, que todo lo habéis estropeado con vuestras impaciencias y vuestras torpezas.


  Después de recibir esta reprimenda, se dedicaron a calcular el tiempo que el avión tardaría en regresar, y tras muchas combinaciones, le concedieron un tiempo que no bajaría del día siguiente por la mañana.


  Suponiendo que esto fuese así y que el avión tardase veinticuatro horas en ir y volver, tenían para dos meses, tiempo que se les antojaba insufrible.


  Pero como no había otra solución, tuvieron que resignarse, contando las horas con angustia y coraje.


  Cuando llegó la noche, como todos llevaban más de dos días sin dormir, acosados por una larga serie de incidentes que tuvo sus nervios en tensión, apenas las sombras del crepúsculo cubrieron la isla, decidieron tumbarse a dormir, no sólo para reponer sus fuerzas, sino para no pensar en el suplicio da aquella interminable espera.


  Halifax y Grieg, que se habían pasado el día picando la tierra, observaron este relajamiento de sus enemigos, y aunque ellos no se encontraban en mejor estado física, sobre todo el capitán, que seguía con el hombro hinchado y presa de la fiebre, decidieron aprovechar aquel momento soñado para intentar la fuga.


  Farlove había puesto, como la noche anterior, dos vigías cerca de donde descansaban, pero estos vigías, importándoles poco los movimientos de su exjefe y preocupados únicamente con sus propios problemas, apenas se sentaron en el suelo y fumaron una pipa, se sintieron invadidos por el sueño y decidieron dormirse.


  Sería medianoche, cuando Halifax, que observaba el sueño de sus enemigos, dijo al oído de Grieg:


  —Creo que ha llegado el momento de iniciar la fuga. Si nos sale bien, mañana, al romper el alba estaremos en los altos, al lado de Stella.


  —¿No dijo usted que convenía elegir la hora de la salida del sol?


  —Sí, pero me temo que antes despierten y nada consigamos. Esperaremos pacientemente junto al lago a que amanezca, y luego nos lanzaremos a subir.


  Grieg sacó las tijeras y cortó las ligaduras de las piernas de su jefe, así como las suyas


  Halifax después de una duda, añadió:


  —Me hubiera gustado poder quitar a un tipo de esos el revólver... Nadie puede saber lo que sucederá en el momento crítico.


  Grieg echó un vistazo a los guardianes... y murmuró:


  —Espere usted un poco. Creo que arrastrándome hasta ellos podré desarmar a alguno.


  —¡Mucho cuidado con lo que hace! ¡Si no lo ve usted sencillo, déjelo, no vaya a estropearlo!


  Grieg asintió con la cabeza, y arrastrándose como un sapo por la dura tierra, fue acercándose poco a poco n sus guardianes.


  Estos, rendidos por la fatiga, se habían dormido profundamente. Uno de ellos tenía el revólver al cinto, pero el otro se había quedado dormido con él en la mano, y había terminado por dejarlo deslizar hasta el suelo


  Grieg, con la precaución de un indio, logró apoderarse del arma, volviendo con ella al lado del capitán.


  —Ya está dijo satisfecho—. Ahora, si nos descubren, alguno pagará con su vida el intento de impedirnos la fuga


  Arrastrándose por la tierra al amparo de los montones de cuarzo extraído de la mina, fueron avanzando poco a poco sigilosamente, hasta ganar unos veinticinco metros fuera del alcance de la mirada de sus guardianes.


  Cuando se creyeron a cubierto de ellos, se levantaron trabajosamente, y aprovechando los accidentes del terreno se alejaron del hoyo, torciendo hacia la derecha.


  —Por aquí—dijo el capitán guiando a Grieg—. Aquella roca que se divisa allí tenuemente es la de entrada al subterráneo.


  Avanzando con más rapidez, consiguieron alcanzar la roca, y Grieg, por más que examinaba ésta, no lograba descubrir rastros del misterioso paso.


  Cuando se acercaron, Halifax dijo a Grieg:


  —Cuidado con los espinos. Debemos atravesar por ellos sin arrancarlos, pues no tenemos tiempo que perder. Una vez entre las enredaderas, si nos echan de menos no podrán encontrarnos.


  Los espinos formaban una barrera de un metro. Grieg se quitó la chaqueta y echándola por encima, paso sobre ellos, alcanzando la tupida red de enredaderas que formaba un laberinto intrincado.


  Halifax le siguió, y cuando cruzó el espinoso cuadro recogió la chaqueta y se metió entre las enredaderas.


  El que no hubiese estado en el secreto de la misteriosa entrada, se hubiese creído ante una recia pared natural de la roca, tal era el trabajo realizado por Halifax para ocultarla entrada al túnel.


  Con la culata del revólver, Grieg dió comienzo a la obra de desmoronar la capa de pequeñas rocas para dejar al descubierto la de arcilla.


  Ocultos entre las enredaderas, sudaban como condenados, pero se veían obligados a hacerlo así ante el temor de ser descubiertos.


  Cuando actuaban con más ardor, un clamor que llegó hasta sus oídos les anunció que su fuga había sido descubierta.


  Halifax, inquieto por ello, preguntó anhelante:


  —Por favor, Grieg, ¿cómo va eso?


  —¡Oh capitán, no puedo darme más prisa! La arcilla está dura y cuesta trabajo con una herramienta tan pobre abrir hueco en este tapial.


  —Pues de la prisa que se dé usted en abrirlo, depende nuestra salvación.


  Grieg atacó con más energía la pared y consiguió abrir un hueco en el centro.


  Entonces, guardó el revólver, y arañándose las manos y engaritando los dedos en la pared, tiró de los bordes, tratando de arrancar los pedazos en esfuerzos poderosos.


  Poco a poco iba abriendo brecha, pero una angustiosa inquietud le atormentaba al sentir las voces de los revoltosos, llamándose unos a otros al desparramarse por la mina, buscándoles con rabia.


  La luna, clara y redonda, iluminaba el paisaje con tonos fuertes azulados, y los revoltosos, a su amparo, recorrían el pequeño perímetro del campo minero rebuscando por todos sus recovecos a la huida pareja.


  Esta les oía blasfemar y amenazar de un modo iracundo, y Halifax temía verse descubierto de un momento a otro, antes de tener tiempo de internarse por el túnel salvador.


  Per fin, Grieg, a costa de desesperados esfuerzos, que ensangrentaron sus manos, consiguió abrir hueco suficiente para penetrar por él.


  —Ya podemos pasar—dijo.


  —Bien; déjeme usted penetrar delante para guiarle. Si nos descubren, dispare sobre el primero que asome la cabeza, pero no gaste todas las balas del revólver hasta que yo le avise. Si nos quedamos desarmados antes de llegar a sitio que pueda detenerlos en su necia pretensión de seguirnos, estamos perdidos.


  Halifax pasó primero, y cuando Grieg se disponía a hacerlo, sintió cerca carreras y gritos y una voz que rugía:


  —¡Por aquí!... ¡Ya los tengo!... ¡Se han metido en esta caverna!...


  Rápidamente acudieron varios revoltosos, que se lanzaron impetuosamente sobre el macizo de enredaderas.


  Loa dos primeros, que iban descalzos, retrocedieron lanzando rugidos de dolor al herirse los pies con los espinos, pero rápidamente fueron sustituidos por otros que iban provistos de recio calzado.


  —¡Maldición!, gritó uno— ¡Se escapan!... ¡Aquí debe haber alguna salida secreta de la isla!


  —Al oír tal imposición, los revoltosos, animados con la esperanza de poder abandonar aquel infierno, se lanzaron hacia el boquete, dispuestos a seguir las huellas de los fugitivos y descubrir el secreto de aquella misteriosa salida.


  Uno se atrevió a advertir a los que primero se introdujeren por la oscura boca:


  —¡Cuidado, que uno lleva revólver!


  El aviso fue tardío, porque ya se arrastraban por la estrecha abertura en persecución del capitán y su segundo.


  Súbitamente vibró una sorda detonación, y alguien lanzó un rugido de dolor. Grieg, que se observaba alcanzado por sus perseguidoras, había disparado, logrando colocar el proyectil sobre uno de éstos.


  El que le seguía vaciló un momento, pero él, que también iba armado, disparó al azar.


  La suerte de torcer un recodo de la sinuosa galería salvó a Grieg de ser herido a su vez, pero comprendió que el asunto so ponía trágico, y que, aunque colocase las seis balas de su revólver en otros tantos cuerpos, terminarían por ser cazados.


  Halifax, que se arrastraba delante de él impotente para correr con la velocidad que la situación exigía, no hacía más que tantear las paredes en busca de algo que no encontraba.


  De nuevo Grieg se vio obligado a disparar al sentirse acosado de cerca, y el disparo le permitió un poco de respiro, pues el minero alcanzado obstruyó con su cuerpo el paso a los que le seguían, y esto le retrasó en Ja accidentada caza.


  —¡Por favor, capitán! —murmuró— ¿Cuándo nos encontraremos en sitio seguro?


  —No lo sé aún, Grieg... Caminamos a oscuras y no encuentro lo que busco. Siga defendiéndose, pero retrase lo posible el gasto de las municiones.


  La galería se iba estrechando, lo que hacía más difícil el avance, y de nuevo los revoltosos que iban dejando abandonados en el camino a los heridos, se acercaban blasfemando horriblemente y jurando deshacer a los fugitivos en el momento quo lograsen apresarlos.


  De esta guisa, continuó la persecución. Por dos veces Grieg volvió a disparar, logrando una hacer blanco y la otra no, pues sus enemigos, prudentemente, trataban de hurtar el cuerpo a las balas, arrastrándose como lagartijas por el húmedo suelo.


  Sus enemigos también disparaban al albur, sin haber acertado a ninguno de los fugitivos, pero Grieg estaba temiendo ser tocado de un momento a otro.


  El capitán, extenuado de los esfuerzos, se detuvo un momento para tomar alientos:


  —¡Oh!... — murmuró. — ¡No lo encuentro! Creo que estamos cerca de la salvación, pero no doy con ella.


  Grieg no tuvo tiempo de preguntar en qué cifraba la salvación, porque sintió casi encima de él una respiración fatigosa. Alargó el brazo y disparó.


  Otro rugido le dió a entender que había logrado eliminar a un adversario, pero ya solo le restaba un proyectil. Disparado éste, quedarían a merced de la horda que les iba a los alcances.


  —¡Por favor, capitán, que nos copan!


  fue su lamento.


  —Ya... Ya pronto... Grieg... —murmuró Halifax—. Creo que no tardaremos mucho en salvarnos. Sosténgase firme unos metros.


  Siguieron avanzando algo distanciados de sus perseguidores, pero pronto éstos ganaron terreno de nuevo.


  A pesar de las bajas sufridas, no cejaban en el empeño, pues sabían que los huidos solo disponían de un solo cartucho y contaban con que una vez disparado éste, quedarían a merced suya.


  Con más ciego ímpetu se lanzaron a la persecución, y llegó un momento en que Grieg, viéndose casi tocado alargó el brazo y volvió a disparar.


  Al fogonazo siguió otro y el segundo de Halifax dejó caer el revólver al suelo, lanzando un aullido:


  —¡Me han herido, capitán!


  Este, que acababa de encontrar lo que buscaba, rugió:


  —¡Manténgase un momento firme! Corra cuanto pueda delante de mí y no se preocupe de más. ¡Tenemos la salvación en la mano!


  Grieg, que había recibido el tiro de refilón en la cabeza, aunque se sentía terriblemente mareado y cubierto de sangre, tuvo ánimos para obedecer la orden, y pasando por delante de su jefe, emprendió la huida a la velocidad que sus fuerzas se lo permitían, mientras Halifax, deteniéndose en seco, esperaba que su segundo se alejase.


  La galería se había ensanchado en aquel sitio, y una especie de rotonda de unos cinco o seis metros de diámetro, se abría antes de volver a estrecharse el tubo por donde debían continuar hasta ganar el laberinto de pequeñas charcas y diversas y nuevas galerías.


  Halifax, con un pequeño objeto en la mano, se esforzaba en orientarse para descubrir a sus perseguidores. Había cruzado la rotonda, encontrándose en la otra entrada del túnel, pero su anhelo era descubrir a sus enemigos para localizar justamente el extremo contrario de la galería.


  Por fin, creyó haberlo logrado, al sentir blasfemar a uno de ellos que se encontraba desorientado por haberle hecho perder la trayectoria la amplitud de la rotonda. Entonces, alargó el brazo y lanzó un objeto sobre la salida del túnel por donde acababa de desembocar.


  Una llamarada enorme iluminó el pequeño espacio abierto, seguida de una terrible explosión. Varios alaridos vibraron con angustia y, de repente, la rotonda, que en aquella parte no era de roca, sino de tierra endurecida por los siglos, se desmoronó por efecto de la explosión, y cientos de kilos de tierra descendieron de lo alto, para desplomarse sobre el espacio libre, cegando las bocas del túnel y sepultando entre los escombros a todos los que se encontraban en tan reducido espacio de sitio.


  Grieg, que había ganado la salida y se encontraba en un lugar abierto, iluminado parcamente por diversas grietas de los farallones que componían el conglomerado de aquel lugar, al sentir la explosión comprendió la terrible tragedia. Su jefe, que tenía oculta en algún hueco una bomba de mano para obstruir la galería e incomunicar la salida, había lanzado el terrible proyectil sobre sus enemigos, deshaciéndolos y dejándolos al otro lado, imposibilitados de continuar la persecución.


  Respiró anhelante, tratando de restañar la sangre que manaba de la herida, más aparatosa que mortal, y esperó durante unos minutos la salida de su jefe.


  Pero éste no regresaba... Grieg, después de una espera angustiosa, temiendo que a Halifax le hubiese ocurrido una desgracia, se lanzó impetuosamente de nuevo por el estrecho túnel que había abandonado, y corrió en busca del capitán.


  Pero súbitamente se vio detenido en su camino. Una enorme masa de tierra removida le cortaba el paso, y Grieg, desesperado, se dejó caer con desaliento sobre el encharcado suelo.


  Su jefe había terminado allí, trágica y neciamente su triunfal carrera. Sepultado entre los escombros que él mismo había hecho volar, había pagado con su vida en el momento supremo el precio de querer recobrar su libertad, y ahora él solo, allí abandonado, sin ayuda ni protección, tenía que resolver el conflicto de ponerse a salvo, habiendo perdido lo que para él significaba tanto como su propia vida que era la de su protector y amigo.


  Amargado, angustiado, loco de dolor y vencido por la pérdida de sangre, se sintió acometido de terribles mareos, y en uno de ellos perdió el conocimiento...


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  INTERMEDIO DE AMOR


   


  Por fin, merced a la solicitud de Eslaona, que se esforzaba en hacer volver en si a Stella, lavando su pequeña herida y aplicándola compresas de agua fría a la cabeza, la joven recobró el conocimiento.


  Después de lanzar un profundo suspiro abrió sus grandes y asustados ojos negros y repasó con mirada infantil cuanto le rodeaba, sin recordar nada, ni darse cuenta del lugar donde se encontraba, pero súbitamente recordó los últimos momentos vividos antes de perder el sentido, y lanzando un pequeño grito, se llevó las manos a los ojos, tratando de borrar de ellos la horrible visión que le atormentaba.


  Eslaona, dándose cuenta de lo que pasaba por el ánimo de la muchacha, se apresuró a calmarla, diciendo dulcemente:


  —¡Por favor, Stella, no se atormente más! Aquello ya pasó, y está usted ya fuera de todo peligro.


  La joven se quitó los manos de los ojos y preguntó:


  —¿Qué ha pasado? ¡Dios mío, qué terribles visiones!


  —Sí, han sido momentos muy trágicos, pero hay que darlos al olvido. Ya está usted libre de las garran de esos monstruos y en condiciones de poder huir con nosotros de este horrible avispero.


  Stella insistió de nuevo:


  —¿Qué ha pasado? ¡Por Dios, dígamelo!


  Eslaona, viéndola aún débil y turbada, la obligó a beber un sorbo de coñac, y luego se apresuró a ponerla en antecedentes de todo lo sucedido.


  Ella le escuchaba anhelante, con los ojos muy abiertos, dándose cuenta de los terribles peligros que habían corrido, casi todos ellos, por salvarla.


  Por fin, cuando Eslaona terminó su relato, preguntó turbada:


  —¿Por qué ha hecho usted tanta heroicidad solo por mí? ¿Por qué no siguió mi consejo y huyó en compañía de sus amigos, dejándome abandonada a mí obstinación y a mí suerte?


  Eslaona, que ya no podía reprimir más aquel amor inmenso que sentía por la joven y que le estaba abrasando las entrañas, se quedó mirándola fijamente y enmudeció.


  Raff, con su temperamento socarrón, adivinó la escena que se avecinaba, y no queriendo turbar aquel momento sublime de los dos jóvenes, momento en que se iba a decidir su porvenir, hizo señas a sus amigos, y éstos, comprendiéndole, abandonaron la cámara, saliendo a hacer una requisa a la rotonda.


  La joven, viendo el mutismo de Eslaona y adivinando quizá los sentimientos que animaban a su salvador, quiso forzarle a hablar, y repitió la pregunta:


  —¿Por qué hizo usted todo eco?


  Eslaona, armándose de valentía, pues necesitaba ser más valiente para declarar aquel amor que para hacer frente a toda la turba de revoltosos, murmuró:


  —¿No lo ha adivinado usted ya, Stella? ¡Porque la amo, y sin usted ni la vida me importa nada ni estoy dispuesto a abandonar esta maldita isla!


  Ella se quedó contemplándolo con fijeza, y repuso:


  —¿Ha pensado usted bien lo que dice?


  —¿Por qué? —preguntó él sorprendido.


  —Ponqué parece que ha olvidado usted quién soy yo. Yo soy una proscrita, un pirata más en este peñón, la hija de] capitán Halifax, el loco vengador del mundo, que ha cubierto sus manos de sangre, y el estigma que ensucia mi nombre tiene que alcanzarme a mi forzosamente.


  Eslaona hizo ademán de taparla la boca, gritando:


  —¡Calle, Stella, calle y no diga inconveniencias! Usted es la mujer más buena del mundo, y nada tiene que ver con los actos de locura de su padre.


  —Quizá sea así para usted, un poco obsesionado por ese conato de amor que parece sentir hacia mí, pero, ¿y para el mundo?


  —¿Para el mundo? ¿Qué me importa a mí el mundo, si por usted yo me he contagiado, un poco de la locura de su padre y he peleado desde aquí contra mis propios amigos? Para el mundo será usted únicamente mi mujer, y la mujer de Roberto Eslaona, sería algo tan intangible y tan puro, que nadie se atrevería a recordar siquiera de quién es hija ni qué locuras o crímenes pudo cometer su padre.


  —¿Está usted seguro?


  —¿No he de estarlo? ¿Quiere usted más prueba que esos sabios que tanto han sufrido bajo el dominio de su padre, se han aliado a mí y están dispuestos a no abandonar esta isla si no salimos delante usted y yo?


  —¿Es cierto?


  —¿No ha de serlo? Ellos la han juzgado a usted a través de sus actos y de su valentía, y son los primeros en comprender que nada tiene que ver con la vesania de su padre. Usted ha sido la primera en intentar domar sus instintos, proponiendo una paz al mundo que, de haber sido aceptada por éste, acaso hubiese evitado mucha sangre derramada inútilmente. Quien hace eso, está libre de todo pecado y de toda censura.


  —Quiero creerle, señor Eslaona; quiero creerle, porque hay momentos en que me he considerado tan loca como mi padre, y he creído que ya el mundo para mí iba a estar al margen, porque todos me habían de señalar con el dedo como la hija de un monstruo.


  —Olvide usted eso y preocúpese sólo del porvenir. Poco soy y poco valgo; no anhelo riquezas, aunque no las tengo, pero cuento con un porvenir brillante que me permitirá vivir feliz al lado de la mujer de mis sueños, si ésta consiente en ligar su vida a la mía. A nada la quiero comprometer por agradecimiento, pues el amor es algo más grande que eso. La amo como no he amado nada en la vida, pero si no logro inspirar a usted ese divino sentimiento con toda su pureza, me resignaré a matar este amor loco que me domina y seré para usted toda la vida un loco apasionado que se conformará con ser un sincero amigo si otra cosa no logra alcanzar, a pesar de cuanto haga por conseguirlo.


  Stella le escuchaba con los ojos cerrados y el pecho jadeante. Ella no ignoraba la pasión volcánica que había encendido en el pecho de su abnegado protector. Mujer, al fin, y mujer lista y sensitiva, se había dado cuenta de aquel amor acaso mucho antes que él propio interesado acertase a definir categóricamente sus sentimientos, y temblaba al pensar el abismo de sangre que se había abierto entre ella y él, a causa de la locura de su padre. Por ello, trataba de esquivar toda ocasión en que el joven continuase apasionándose por ella, y hasta maldecía interiormente el trágico momento en que le conoció, para quedar prendida en sus redes amorosas sin esperanzas de poder realizar aquel anhelo que también para ella constituía, el ideal de su vida.


  Pero ahora, ante las cálidas palabras y promesas del joven, Stella abría el pecho a la esperanza y creía como él, que aquel abismo podía ser cegado y que podían encontrar al fin el oasis de la felicidad que se les brindaba y que el destino parecía querer entorpecer burlándose de sus aspiraciones.


  Después de una breve lucha con sus sentimientos, Stella murmuró:


  —¿Qué me importa a mí la riqueza, si encuentro a mí paso el verdadero amor, que es el tesoro más grande del mundo?


  —Pues bien, Stella; ese tesoro se lo ofrezco yo pleno de valor y de ternura. Dígame que lo acepta, y me hará usted el hombre más feliz del mundo.


  Ella le miró intensamente a los ojos y por fin, murmuró ebria de felicidad:


  —Si... Eslaona... ¡Yo también le amo hace bastante tiempo, pero la duda y el temor me han obligado hasta ahora a pretender matar en mí este amor que era mi dicha y se había convertido en mi tormento! Le amo y me entrego a ese amor plenamente, haciendo cara a todas las contingencias de él. ¡Que el destino se cumpla y sea lo que Dios disponga!


  Eslaona, ebrio de felicidad al oír a la joven, la abrazó con ternura, respondiendo:


  —¡Stella de mi vida! El destino querrá que seamos la pareja más feliz de la tierra, y que juntos y muy unidos lleguemos a olvidar esta pesadilla como algo tan lejano e imposible, que habrá momentos en que nos parecerá un sueño y no una cosa que hemos vivido.


  —¡Que así sea es lo que le pido al cielo!


  Eslaona, loco de alegría, se asomó a la sámara, gritando:


  —¡Raff!... ¡Zumerlink!... ¡Amigos míos, vengan pronto!


  Raff no necesitó preguntar para qué eran llamados, pues estaba seguro del final de aquel momento psicológico de la pareja, pero aparentando sorpresa, entró con el revólver preparado, preguntando cómicamente:


  —¿Qué es eso? ¿Quién nos ataca? ¿Con quién hay que liarse a tiros?


  —¡Oh! No se asusten que no se trata de eso. Se trata de que por fin he realizado mis Sueños más ambiciosos... Les llamo a ustedes para decirles: ¡He aquí a Stella Eslaona, mi futura esposa!


  Raff rompió a reír estrepitosamente, diciendo:


  —Jovencitos, nos dan ustedes una noticia bastante trasnochada. Eso lo sabíamos nosotros hace tiempo, sin que ninguno de los dos nos lo hubiese dicho.


  Stella le contempló con cómico asombro, y preguntó:


  —¿Es usted adivino?


  —Soy observador. Y he observado, que a este aprendiz de sabio se le salía el amor por los pelos, y a usted por los ojos.


  Stella se ruborizó al darse cuenta de que lo que ella creía haber mantenido en secreto, era un secreto a voces, y replicó:


  —Me ha decepcionado usted, porque me confieso fracasada como mujer. Dicen que las mujeres somos las más hábiles para el disimulo, pero ahora me convenzo de que no es cierto.


  —Claro que no lo es. Eso es un cuento que ustedes se han inventa-de para dámelas de más listas que nosotros.


  Luego, cambiando bruscamente de conversación, y después de felicitar a la pareja, preguntó:


  —Ríen, señor Eslaona; supongo que ahora no encontrará usted baches para seguir caminando, y que esos proyectos que hemos estado demorando, a causa de esta jovencita se llevarán a la práctica rápidamente, o quedaremos aquí todos convertidos en momias.


  —Por mi parte no hay inconveniente, pero ahora más que nunca afirmo, que sin que Stella salga delante de mí no me moveré de aquí.


  —Eso no es obstáculo. Somos cinco, contra ella, y quiera o no, la llevaremos por delante.


  Stella sonrió tristemente, y repuso:


  —Señores, no quiero ser causa de más peligros para ustedes, pero comprendan mi situación. Yo no quisiera salir de aquí sir antes saber algo de mi padre.


  Los sabios se miraron en silencio y Eslaona que no valía para fingir, se decidió bruscamente a hablar:


  —No saldrás sin saber toda la verdad y todos nuestros proyectos. Mientras tu padre se ha preocupado de deshacer el mundo, nosotros nos hemos preocupado de querer salvar su vida, y vas a saber todo lo que sabernos nosotros. Tu padre aterrizó en la isla hace dos días y cayó en manos de esos energúmenos, sin que sepamos a estas horas qué han hecho con él y con Grieg.


  —¡Dios mío! —exclamó la joven, angustiada. ¿Lo habrán matado?


  —Nada podemos decirte. Si en nuestra mano hubiese estado bajar a buscarle, lo hubiésemos hecho, pero ya has visto cómo hemos tenido que deshacer el ascensor si quisimos salvar nuestras propias vidas y la tuya. De todas formas, no hay más que un probable caso de salvación para él, si aún es tiempo, y ya lo tenemos estudiado. Cuando salgamos de aquí, nos dirigiremos al jefe de la escuadra para que haga aterrizar varios aparatos en la isla y detenga a esos revoltosos, sacando de sus garras a tu padre.


  —¿Para que lo fusilen después?


  —No Mis amigos, magnánimos, me han prometido poner toda su influencia, que no es poca, cerca de sus gobiernos, para que, en atención a ti, y a mí que tanto he trabajado por esta paz que al fin va a llegar, se le considere neurasténico y se le recluya en una casa de salud, perdonándole la vida. Es cuanto se puedo hacer por él.


  La joven, comprendiendo que así era, exclamó:


  —Tienen ustedes razón. Son ustedes demasiado buenos con él, y van a hacer en su favor más que merece. Yo les doy las gracias y les dejo en libertad de disponer lo que más gusten. Iré con ustedes donde sea y como sea, y lo que el destino nos tenga reservado a todos, que se cumpla.


  —Así es—murmuró Raff—. El destino ha dispuesto, por ejemplo, que nuestro compañero Katz diese su vida en esta cruzada, como la dió aquel otro paisano de Eslaona que supo jugarse la vida como los bravos por la causa de la humanidad, y a los designios del destino tenemos que someternos todos.


  —¿Cuándo vamos a salir? —preguntó Stella, que se sentía algo mareada a causa de la herida sufrida.


  —Creo que conviene que descanse usted un poco de las emociones sufridos. Por lo tanto, va usted a dormir unas cuantas horas, y nosotros nos preocuparemos de combinar todo el plan de huida. Mi opinión es que lo hagamos mañana a primera hora cuando raye el alba.


  Y sin decir más buscó los planos de la salida secreta y se dedicó a estudiarlos nuevamente, en unión de los demás sabios.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  HACIA LA LIBERTAD


   


  Los dos enamorados, en unión de los cuatro sabios, se pasaron el resto del día combinando planes para el mejor resultado de la huida, hasta que, discutido el más mínimo detalle, quedaron de acuerdo en la forma de realizarlo.


  Durante este tiempo, nadie dió señales de vida por la rotonda donde estuvo montada la guardia, y llegada la noche, como no pensaban salir más hacia la parte de fuera, sé encerraren en la cámara del capitán, y después de incomunicar la salida al observatorio por medio del armario biblioteca, se dedicaron al reposo más absoluto, del que tan necesitados estaban.


  Cuando clareó el día, Raff fue el primero en despertar, dando la orden de marcha


  Recogieron los comestibles que poseían, repartiéndoselos en previsión de accidentes imprevistos; tomaron algunas botellas con agua, la caja botiquín del capitán y las armas, así como los planos y dos llaves que con éstos encontraron, y después de meter en un bolso las acciones, papeles de negocios y el saquito de los diamantes que Eslaona entregó a la joven, emprendieron la ascensión al observatorio.


  La mañana, algo fresca pero deliciosa, acarició sus pulmones por medio de la brisa marina que soplaba con relativa violencia en aquellas alturas, y Eslaona, antes de aventurarse hacia el paso secreto, se asomó a la balaustrada y echó un vistazo al mar.


  Allá lejos, a una distancia prudencial pero relativamente visible, la escuadra continuaba vigilando la isla, dispuesta a no moverse de allí hasta rendir aquel maldito peñón, refugio del hombre más temible que había conocido Europa.


  El joven ingeniero buscó con emoción las siluetas de los barcos conocidos y echó de menos algunos, en ellos el “Manchester”, que, debido a las averías sufridas en los ataques de la aviación, había sido retirado para sustituirte por el “Vincitor” otro acorazado potente y moderno puesto bajo el mando del mismo comandante del “Manchester”.


  Eslaona, al ver ondear en los palos los altivos gallardetes de los navíos, concibió una idea, y volviendo a la cámara del capitán, tomó un gran mantel blanco y regresó con él al observatorio.


  —¿Qué va usted a hacer? —preguntó Raff, extrañado.


  —Ya que nos vamos, quiero avisar a nuestros amigos haciendo flamear al aire este pabellón blanco, señal de rendición. Si no tienen miedo a una emboscada, es fácil que destaquen algún avión que explore la isla y descubra a aquella gentuza que queda allá abajo. Si así es, pueden aterrizar y copar a todos, salvando al capitán de sus garras.


  —¿Y si lo juzgan sumarísimamente? —preguntó Stella alarmada.


  —No hay miedo. Los ingleses son muy ceremoniosos para ello. Lo llevarán a bordo, pero casi seguro que, de no ocurrirnos un contratiempo, lleguemos nosotros a la escuadra antes que ellos puedan hacer una limpieza en la isla.


  Raff se encogió de hombros ante el capricho de Eslaona, y le dejó hacer.


  El bravo ingeniero español tenía el capricho muy natural de ser él el que hiciese ondear en aquel siniestro peñón el pabellón de paz impuesta por su esfuerzo, en una lucha sorda, pero peligrosa, que había durado muchas semanas.


  Antes que ninguna otra nación pudiese vanagloriarse de haber vencido al formidable vengador del mundo, quería ser él quien lo hiciese, y por eso, no quería abandonar la isla sin dejarla vencida y humillada, haciendo desaparecer de sus mástiles el siniestro pabellón de Halifax, con sus alfanjes cruzados, que con tanto orgullo había ondeado meses y meses.


  Cuando vio flamear al viento la improvisada enseña de rendición, sonrió satisfecho, y dirigiéndose a sus compañeros, dijo:


  —Señores, cuando ustedes quieran, estoy a su disposición.


  Raff, con el revólver ametralladora en la mano y un par de bombas de mano en el bolsillo, se dispuso a abrir marcha.


  Antes, colocó a todos en orden de batalla, diciendo:


  —Yo, delante; detrás de mí, Serviglio; en medio, Eslaona con Stella, y detrás, Raymond. A retaguardia Zenker y Zumerlink. Vayan todos muy atentos sin soltar el arma de la mano, por si nos vemos agredidos inopinadamente.


  El camino que iban recorriendo era un estrecho paso, que a su derecha poseía una cornisa natural que daba al mar, y a su izquierda, una serie de boquetes labrados por el tiempo en la propia roca, que causaba vértigo asomarse a ellos.


  —¡Cuidado! —advirtió Raff—. El que no tenga la cabeza muy segura, que no se asome a esos agujeros del infierno. Son muy peligrosos.


  El camino, sinuoso, se deslizaba en ruda pendiente durante unos cuarenta metros, para terminar por fin ante una recia puerta de hierro que permanecía cerrada.


  —Esta sí que es buena—exclamó Raff, sorprendido—. De la puerta no se dice nada en el plano.


  —No. El capitán debe haberla puesto para evitarse una sorpresa de ese otro lado. Vea usted los cerrojos que posee.


  —Ya los veo, pero ...


  Se había aferrado al saliente y tiraba con todas sus fuerzas, sin conseguir abrirla.


  —¡La han cerrado por el otro lado, cortándonos la retirada! —exclamó el inglés, rabioso.


  —Sí—intervino Stella—. Por eso mis raptores, cuando pretendieron sacarme del observatorio por este lado, tropezaron con el mismo inconveniente, y tuvieron que quedarse allí arriba.


  —Esto es obra de los revoltosos, con quien primero nos tropezamos. Así como nosotros les dejamos encerrados a ellos en la galería baja, así ellos nos han dejado ahora encerrados en ésta.


  —Pero nosotros no podemos detenernos aquí—exclamó Eslaona desesperado—. Tendremos que bajar o la otra galería y librar la batalla para alcanzar ese otro lado de la puerta, de lo contrario no pasaremos.


  —Está usted equivocado—intervino el inglés—. Si bajamos a la otra galería, corrernos el seguro peligro de ser recibidos a tiros y quedar alguno en el empeño, cuando estamos a dos dedos de tocar la libertad. Hay que salir por aquí y saldremos.


  —¿Cómo?


  —Eso es cosa mía. Hagan el favor de retroceder una docena de metros y tirarse al suelo, buscando la protección de los salientes de las rocas. Voy a enviar esa puerta al infierno por el procedimiento más seguro que conozco. Inmediatamente que lo haga, láncese detrás de mí para ganar la pendiente que conduce hacia el murallón donde está la piedra que rueda, pues la música que se va a armar va a ser tan estrepitosa, que es seguro que acudan invitados al baile inmediatamente.


  Todos obedecieron la orden y Raff, tomando una de las bombas de mano que llevaba en el bolsillo, midió la distancia, y buscando la protección de un picacho de roca, elevó el brazo y lanzó la bomba contra la puerta.


  La detonación, potente, vibró como un cañonazo, y la puerta, arrancada de cuajo por efecto de la explosión, fue a parar a dos metros de su marco.


  —¡Adelante, a paso de carga! —gritó el inglés.


  Todos se lanzaron a través del derruido marco, saliendo a un camino plano ascendente, a cuyo final, que estaría a cien metros, se veía la piedra pulida y redonda señalada en el plano.


  En el momento que a todo correr cruzaban por la bifurcación de la galería transversal que moría en aquel accidentado camino, llegó a sus oídos el clamor de la turba que, sobresaltada por el ruido de la explosión, acudía al lugar de ésta.


  Los revoltosos vieron cruzar las siluetas de los fugitivos, y corriendo como demonios, gritaron:


  —¡A ellos, que se nos escapan!


  Varias detonaciones vibraron en aquel momento, y Zenker, que era el que cerraba la fila de fugitivos, sintió cómo las balas le pasaban silbando junto a los oídos al cruzar por la bifurcación.


  De momento, el peligro había pasado, pero los revoltosos no tardarían en enfocar el camino principal y volverían a verse expuestos a sus tiros.


  Raff se detuvo en seco, ordenando:


  —Eslaona, avance usted primero y asegúrese de que la palanca que mueve la piedra existe y está intacta. Que le sigan los demás, y déjenme cubrir la retirada. Cuando esté, avíseme.


  Mientras todos avanzaban al galope, el inglés se tiró al suelo, preparó su revólver, ametralladora y esperó.


  Dos docenas de demonios aparecieron en el camino de la huida, gesticulando como locos y disparando al albur.


  Raff les enfiló con el revólver, y varios de ellos cayeron al suelo, ametrallados sin piedad.


  Aprovechando la sorpresa de sus enemigos, el inglés se levantó, corrió otros cuantos metros y volvió a tirarse al suelo para disparar, manteniendo a raya a sus perseguidores.


  Estos, como locos, trataban de avanzar, aunque caían algunos de ellos y por fin, obrando con prudencia, trataron de escudarse en los salientes de la pared para hurtar el cuerpo a la lluvia de balas de Raff.


  Este repitió la maniobra y volvió a retroceder hacia la piedra.


  Ahora el camino, encajonado por una estrecha pared a derecha e izquierda, hacía más peligrosa la retirada. Raff comprendiéndolo así, se dispuso a hacer el último esfuerzo, lanzándose en loca carrera hacia la piedra redonda que tenía a su espalda, a unos treinta metros de distancia.


  Iniciando extraños zig zag para evitar que afinasen sobre él la puntería, se lanzó por la pendiente, pero apenas había corrido cinco metros, un hoyo de medio metro que se abría en medio del camino y que no había visto, le hizo caer al perder el equilibrio.


  Aquello le salvó, pues en aquel momento, una descarga cerrada barrió el sitio donde segundos antes se destacaba su gruesa figura.


  Raff aprovechó la sorpresa de sus enemigos para levantarse y emprender de nuevo la carrera, venciendo el último obstáculo, pues ya Eslaona le advertía que corriese, pero en el momento de levantarse perdió el revólver.


  Buscarle era condenarse a muerte, por lo que, abandonándolo con pesar, avanzó gritando:


  —Protegedme la retirada; he perdido el revólver.


  Eslaona y sus amigos dispararon sobre el grupo de revoltosos que avanzaban temerariamente, y Raff, con la lengua fuera, alcanzó la piedra, dando vuelta ésta, en el momento en que varios proyectiles se estrellaban contra ella.


  —¡Pronto! ¡Suelte usted ese maldito peñasco o nos asarán vivos!


  Eslaona empuñó la palanca, pero cuando se disponía a soltar la bola, un sentimiento de horror paralizó su mano. En el momento que dejase rodar por la pendiente aquel redondo peñón de varias toneladas de peso, no cortaba la comunicación con aquella chusma, sino que debido a lo que ésta había avanzado, no tendría tiempo de retroceder hasta más allá del alvéolo donde la piedra debía encajar y morirían unos cuantos aplastados como sapos. Esta consideración detenía su mano, haciéndole vacilar.


  Raff, al observarle y viendo cómo sus enemigos avanzaban peligrosamente, gritó:


  —¿Qué diablos hace usted ya que no suelta?


  —Es que no me atrevo a...


  El inglés comprendió los escrúpulos de Eslaona y lanzándose hacia la palanca como una fiera, tiró bruscamente de ella, antes de que el joven pudiera detener su mano.


  La bola, como empujada por una fuerza invisible, giró un momento pesadamente y luego, inclinándose hacia delante, inició su pesada carrera de muerte por la pendiente abajo.


  Un grito de espanto se escapó de las gargantas de aquellos exaltados y atropelladamente, trataron de escapar en loca confusión, pero la piedra, más veloz que algunos de ellos, alcanzó brutalmente, pasándoles por encima, y siguiendo su curso trágico hasta quedar empotrada en su alvéolo, incomunicando así las galerías con aquella parte de los farallones.


  Stella se tapó la cara con las manos, horrorizada ante aquel cuadro, dejándose caer medio desfallecida sobre su prometido, el cual la recogió en sus brazos.


  —Lo siento—murmuró Raff—, pero no podíamos hacer otra cosa si queríamos salvar la vida. Adelante, que esto no tiene ya remedio.


  Un silencio impresionante reinaba en torno a ellos. Nadie diría que momentos antes, aquello era un campo de batalla donde se libraba mortal pelea.


  Raff tomó la llave de la puerta del murallón, y abrió.


  Allí estaba la plataforma, y, junto a ella, el jaulón que había de proporcionarles la libertad.


  La luz no funcionaba debido a la falta de fluido de helio en los motores de la fábrica de la isla, pero la alegría del sol, iluminaba la entrada a la sima.


  —Su padre de usted fue un sabio al hacer funcionar este cacharro a mano—dijo el inglés—si hubiese sido movido por fluido, aquí nos quedamos para toda la vida. Los seis penetraron en el jaulón y Raff, ayudado por Eslaona, procedieron a mover el torno que iba desenrollando la cuerda permitiendo el descenso.


  A medida que lo hacían, la luz resultaba más opaca hasta que por un momento, casi permanecieron en tiniebla debido a la profundidad de la sima.


  Por fin, la cuerda del cable se terminó, y el jaulón descansó en el fondo junto a otra plataforma.


  Todos, respirando satisfechos, abandonaron el improvisado ascensor.


  Luego, por el camino peligroso de las rocas, continuaron su avance en busca del puente que se indicaba en el plano.


  Todos se quedaron impresionados por el lugar. A la sola idea de no encontrar la salida o que la canoa que había de sacarles de allí se hubiese hundido, estropeado, o hubiese desaparecido, se les ponían los cabellos de punta y una angustia infinita, se apoderaba de sus corazones.


  Por fin, sus pechos se abrieron a la esperanza. Al dar la vuelta a un recodo que hacía la pared, divisaron la silueta del puente corredizo, a unos diez metros de distancia.


  Stella, mitad por miedo, mitad impulsada por un sentimiento amoroso, se colgó del brazo de Eslaona y avanzó con él hacia el puente, seguidos por los cuatro sabios.


  Súbitamente, la muchacha se detuvo espantada, tirando del brazo de su amado hasta obligarle a detenerse.


  Eslaona, que embebido en la contemplación de la joven no había tendido la vista hacia adelante, se quedó asombrado ante el brusco movimiento y preguntó:


  —¿Qué te sucede, Stella?


  La joven con voz desfallecida murmuró:


  —¡¡Grieg...!!


  Efectivamente, al otro lado del puente, lívido, con la cabeza ensangrentada y cruzado de brazos sobre una peña, aparecía la silueta del segundo de Halifax, como una aparición de pesadilla...


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  DESESPERACIÓN Y LOCURA


   


  La terrible explosión que cegó la salida secreta de la mina, acabando al tiempo con la vida de varios de los revoltosos, fue la chispa final que encendió la cólera y la desesperación en aquel hatajo de hombres frenéticos, acosados por el deseo de evadirse y la imposibilidad material, cada vez más dura, de hacerlo.


  Los supervivientes retrocedieron buscando de nuevo el campo minero, y acometidos de la más espantosa rabia y de un miedo que no sabían disimular, recorrían la explanada como fieras enjauladas, mirándose unos a otros torvamente, dispuestos a emprender la pelea por el motivo más insignificante.


  Todos creían que el capitán había huido salvándose de sus garras para comunicarse con los elementos que se defendían en la parte alta y si esto era así, las represalias que aquel hombre frío y cruel tomaría contra ellos serían terribles.


  Los aeroplanos en su poder, los gases caóticos, los royos desintegrantes, las ametralladoras, todos los elementos de destrucción que poseía, los lanzaría en su contra, y ya se veían caer en medio de los más horribles sufrimientos y crueldades.


  Así, en esta tensión de nervios, pasaron toda la noche recorriendo la isla y culpándose unos a otros, agriamente, de aquella terrible situación.


  Cuando por fin rompió el alba, todos esperaron con ansia la llegada del avión, y los más, temían que cuando éste apareciese en el espacio, estallase la batalla brutal entre ellos, por la posesión del avión, ya que continuar un minuto más en la isla, era estar expuestos a morir de forma trágica.


  Las primeras horas de la mañana, transcurrieron en la más tremante tensión de nervios.


  Con la mirada clavada en el espacio, todos esperaban ver surgir de repente el avión ante sus ojos, pero éste no aparecía y la desilusión, la tristeza y la rabia iban aumentando.


  Ya ninguno se recataba de exponer su pensamiento, y era creencia general, que el aparato había sufrido alguna avería o había sido abatido en el aire, con lo que quedaría rota aquella leve comunicación con el mundo exterior.


  Esta situación intolerable tenía que hacer estallar los nervios de aquella gente, brusca y mal acostumbrada a la lucha, y todos deseaban y temían que saltase la chispa que les diese margen a desahogar su rabia, pues alguno no sobreviviría a este espasmo de locura.


  De repente, alguien lanzó un rugido mezcla de alegría, sorpresa y miedo y levantó la mano señalando al espacio.


  Sobre la isla, unos pequeños puntos negros se movían formando círculo que se iba cerrando y aquellos puntos no pedían ser más que aeroplanos.


  ¿De dónde procedían? ¿Quién los enviaría allí y con qué intenciones?


  Por un momento concibieron la esperanza de que los compañeros aislados de ellos en las galerías altas, hubiesen logrado hacerse con los aviones avispa y lanzarse al espacio, para después descender en la explanada y acudir en su ayuda, pero pronto esta suposición, fue desechada.


  Aquellos aviones, que cada vez descendían más y se iban haciendo más visibles, no se ajustaban al modelo de los aviones avispa, y, por otra parte, la visibilidad de ellos demostraba que no estaban pintados con la misma materia que los de la isla.


  Aquellos aparatos no podían ser más qua de sus enemigos, y sus intenciones, las de descender para apresarlos o bombardear la isla hasta deshacerla.


  Un pánico inenarrable se apoderó de los revoltosos, los cuales corrían por la explanada y las minas buscando un refugio donde protegerse de una segura agresión y pronto, todos los huecos hábiles de las rocas, sirvieron de refugio a los rebeldes que abandonaron la explanada, dejándola limpia de gente.


  Poco a poco, el ruido de un motor se fue acercando gradualmente, hasta que un avión de tipo pequeño, pero algo mayor que los aviones avispa, descendió describiendo cerrados círculos hasta casi posarse en el centro de la explanada.


  Media docena de exaltados, al ver descender el aparato, concibió la idea atrevida y absurda de apoderarse de él por sorpresa y huir antes de que sus compañeros lo impidiesen y abandonando su refugio, se lanzaron sobre el avión disparando sus revólveres contra los pilotos con el ánimo de eliminarlos y hacerse dueños del avión.


  Pero, apenas sonaron los primeros disparos, el aparato que aún no había tomado tierra, continuó su carrera rozando el suelo y atropellando hasta deshacerlos a los que se habían lanzado contra él, y describiendo una brusca parábola, volvió a tomar altura para desaparecer poco a poco en el espacio.


  Abajo, una masa sangrienta de cuerpos destrozados por el avión, patentizaba la vesania de aquellos locos.


  Al observar cómo se escapaba su presa, un clamor delirante se elevó de medio centenar de pechos, y todos, como dementes, corrían de un lado para otro mesándose los cabellos de desesperación y maldiciendo la suerte, que con tanta ironía se obstinaba en burlarse de ellos.


  Súbitamente una horrible explosión que hizo saltar la tierra como si hubiese explotado dentro de ella un inesperado volcán, seguido de otras varias que sembraban la muerte y el terror en aquel reducido y acotado espacio, les anunció que la aviación enemiga empezaba su obra de destructora venganza sobre ellos, y todos, perdido el control de sus nervios, con el pánico reflejado en sus dilatados ojos, corrían dando alaridos impresionantes por la explanada, buscando un refugio contra aquella lluvia de metralla que amenazaba con deshacerlos metódicamente.


  Durante un cuarto de hora, las bombas de un pequeño calibre, pero de una gran expansión, buscaron sañudamente la explanada, el campo de minas, los farallones, toda la isla en general y cada cincuenta kilos de trilita que caía, era un terrible zarpazo que la guarida del vengador del mundo sufría, sin fuerzas ni medios para repeler aquella obra destructora.


  Las bombas se hundían en la tierra, para después saltar hacia arriba sembrando la muerte y la desolación en derredor y aquella siembra de metralla encontraba siempre cuerpos donde clavar su dura semilla, destrozándolos terriblemente.


  Cuando, pasado un cuarto de hora, los aviones, después de dar varias vueltas en torno a la isla, regresaron a sus bases de la escuadra, quizá a cargar de nuevo para continuar implacablemente su trágica siembra, más de la mitad de los revoltosos habían pagado con su vida su vesania.


  Los supervivientes, alocados, sin control de sus actos, corrían de un lado para otro, tratando de gatear por la dura roca o escondiéndose como los topos, en los embudos formados por las explosiones.


  Uno de ellos, perdida la razón, se dejó caer sobre el boquete de la plataforma donde estaba la palanca de contención de la entrada del agua y aferrándose fieramente a ella, la movió de un lado para otro.


  Súbitamente, al abrirse la compuerta, la tromba del agua le lanzó a lo alto arrastrándole como un pelele, y el mar, al encontrar aquella válvula de expansión, se precipitó sobre el suelo de la isla en enormes oleadas, amenazando con anegarla completamente...


  Aquella mañana, poco después de salir el sol, el comandante del “Vincitor”, que bloqueaba La isla, se disponía a abandonar su cámara, cuando uno de sus oficiales se presentó muy nervioso en ella, diciendo:


  —Mí comandante; haga usted el favor de subir a cubierta rápida-mente. En la isla pasa algo extraño.


  El comandante sin esperar más explicaciones, se precipitó por la escalerilla y cuando llegó a cubierta, enfiló sus prismáticos a los farallones, descubriendo la extraña bandera blanca que Eslaona había dejado colocada en lo alto del mástil.


  —¡Por Cristo! —exclamó el comandante—. ¿Será verdad que esa gente está dispuesta a rendirse?


  —Quién sabe—replicó su segundo. —Posiblemente se han convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, y prefieren rendirse antes de que sea más tarde.


  —¿Y si se tratara de una añagaza?


  —¿Qué iban a lograr con ello? ¿Engañarnos y abatir un avión de exploración? El resultado sería muy pobre para lo que se juegan.


  —Tiene usted razón. Voy a enviar un voluntario que se atreva a exponerse con un aparato. Si no le sucede nada, que verifique una incursión en la isla y que le den escolta varios aparatos de bombardeo. Si tratan de engañarnos, a ver si consiguen encajarles unas cuantas bombas.


  El comandante comunicó con el portaaviones, e inmediatamente, todos los pilotos se ofrecieron voluntariamente a verificar aquel peligroso vuelo.


  Cinco aviones despegaron, y uno de ellos se lanzó en vanguardia hacia el peñón.


  Nadie les recibió hostilmente, ni los rayos desintegrantes funcionaron, y confiándole, el resto de los aparatos se atrevió a volar a gran altura dentro del circuito de la isla.


  El primer avión fue descendiendo lentamente, y el observador, que exploraba con sus prismáticos, dijo al piloto:


  —Veo allá abajo mucha gente reunida; ¿qué sucederá? ¿Se habrán sublevado contra su jefe y habrán sido ellos los que solicitan la rendición?


  —Posiblemente. No deben estar tan locos como Halifax, y saben que toda resistencia es inútil. Vamos a bajar, pero con precaución, no sea una emboscada.


  Lentamente fueron descendiendo sin dejar de observar el asombro de aquella masa que les contemplaba, pero cuando se disponían a posar definitivamente, un grupo de aquellos locos la emprendió a tiros con el avión, y el piloto, con gran sangre fría, consiguió hacerse con el aparato, volviendo a elevarse.


  Furiosos por aquella emboscada incomprensible, se comunicaron con el resto de la escuadrilla por medio de señales, y ésta, sañudamente, dejó descargar sobre la isla todo el stock de bombas que llevaban, sembrando en ella la muerte y la desolación.


  Realizado este acto de venganza, regresaron de nuevo a su base, dando cuenta del resultado del vuelo.


  El comandante del “Vincitor”, sin explicarse lo que sucedía, ordenó:


  —Que en lugar de cinco aparatos salgan veinticinco, y que carguen bombas de doscientos cincuenta kilos.


  —¡Hay que deshacer a esos malvados!


  En aquel momento, uno de los oficiales que tenía enfocados los prismáticos hacia la isla, gritó:


  —¡Atención, mi comandante!... ¡Por aquel promontorio se ve doblar una motora que trata de escapar... Acaso trate de huir en ella ese sanguinario Halifax!


  El comandante gritó al oír al oficial:


  —¡Pronto! ¡los cañones de proa!... ¡Deshacedla sin contemplación de ningún género!


  Los artilleros corrieron a sus puestos preparando rápidamente los cañones para ejecutar la orden, mientras el comandante, tomando sus prismáticos, los aplicó al sitio indicado, tratando de localizar la motora.


  Súbitamente palideció, al observar en la proa una gran bandera blanca que ondeaba a la suave brisa de la mañana, y gritó angustiado:


  —¡Alto...! ¡Que nadie dispare!... Esa lancha ondea bandera de paz, y se dirige hacia aquí.


  La orden llegó a tiempo, pues ya los cañones habían fijado la puntería robre el indefenso barco.


  —¿Quién tripulará esa motora? ¿Será Halifax?


  —No lo creo. Halifax muere antes que rendirse. Sabe lo que le espera al caer en nuestras manos.


  De repente, al fijar de nuevo sus prismáticos en la cubierta de la nave que avanzaba a toda máquina, un grito de asombro y de estupor se escapó de su garganta:


  —¡¡Eslaona!!


  Y quedó pálido de la emoción de su descubrimiento ...


   


   


   


  CAPÍTULO ÚLTIMO


   


  LA LUCHA FINAL


   


  Tanto Eslaona como los cuatro sabios, al enfrentarse con la silueta de Grieg en aquel sitio ignorado y con aquel aspecto impresionante, quedaron sorprendidos, y durante algunos segundos ninguno acertó a reaccionar.


  Fue el propio Grieg el que rompió aquel silencio animoso para decir con tono sarcástico:


  —¡Muy bien!... Cuando el capitán Halifax se jugaba la vida a una carta decisiva para salvarse él y salvar la isla, no sólo de las garras de sus enemigos, sino de las de sus propios hombres, su hija, en la que él tanto confiaba, y el “amigo” Villarias, de quien tan seguro estaba, aprovechan tan trágica ocasión para robar los secretos del hombre más grande del mundo y evadirse, dejándole abandonado a su propia suerte.


  Stella, al oír hablar así a Grieg y recordar a su padre, se sintió ruborizada y dolida de aquello que ella consideraba una amarga verdad, y preguntó angustiada:


  —¡Mi padre!... ¿Dónde está mi padre?


  —¿Qué le importa a usted dónde está, si después de hacerle traición se disponía a huir, dejándole abandonado?


  Stella como sacudida por un latigazo, gritó:


  —¡Miente usted, como ha mentido siempre en todo! Yo no huía para salvarme, yo huía para salvarle a él.


  —No sé cómo, si se llevaba los medio...


  —¿Cómo? Presentándome al jefe de esa escuadra que nos bloquea, para decirlo: Ahí tiene usted la isla a su disposición, sin nadie que pueda impedirle desembarcar en ella, porque los que podían hacerlo, se han sublevada por el maldito oro, y sólo son un guiñapo de hombres condenados a morir de hambre en esa explanada a la que nadie puede bajar porque ya no existen medios. Baje usted a ella con sus aeroplanos, aprese usted a esos desgraciados malvados que por el egoísmo del oro se han perdido ellos y han perdido a quien juraron defender, y salve usted de sus garras a mí padre, que lo tienen prisionero. ¡Eso es lo que iba a hacer yo!


  —¡Eso es!... Y a entregarle en manos de sus enemigos para que lo fusilasen inmediatamente.


  —¡Mentira!... Tengo la promesa de estos hombres de que su vida sería respetada.


  —¿Quiénes son esos hombres, que lo odiaban a muerte, para prometer lo que no pueden?


  —¿Usted qué sabe de eso?


  —Sé que son sus enemigos, y me extraña ver a la hija del capitán Halifax aliada a los que han de conducir a su padre a la horca.


  Stella, que llevaba la voz cantante del diálogo, sin que sus compañeros se decidiesen a intervenir en aquella pugna, se sintió encorajinada, y mirando despectivamente a Grieg, replicó:
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  —Grieg no es a usted a quien yo tengo que dar explicaciones, sino a mí padre. Que venga y se las daré, y le convenceré.


  Grieg, que estaba furioso al ver fracasada su última posibilidad de salvarse sintió deseos de mortificar íntimamente a la joven, y contestó con acento de rabia reconcentrada:


  —¡No…! ¡No vendrá...! ¡No vendrá porque ya no hay fuerza humana en el mundo que le mueva de donde está! El capitán Halifax, que no contaba con más ayuda de verdad que la que, él podía adquirir y la mía, más leal que la de su propia hija, no vendrá jamás a oír las falsas y torpes explicaciones de usted, porque ha muerto.


  Stella... se llevó las manos al pecho como si algo muy íntimo se hubiese desgarrado dentro de él, y estuvo a punto dv caer desmayada, pero algo poderoso pudo más en ella, y dominándose, se irguió para contestar:


  —¡Mentira!


  —¿Mentira? Que venga quien lo dude, a ver si puede levantar cientos o acaso miles de toneladas que cubren su cuerpo a cincuenta metros de aquí. Mi capitán murió cuando luchaba con esa chusma para burlarla y ascender a los altos en busca de la verdadera salvación.


  Stella no se atrevió a desmentir más a Grieg. Comprendía que éste estaba diciendo verdad, y una inmensa amargura dominaba su alma.


  Grieg, al verla vencida y humillada, añadió:


  —Y mientras él buscaba una muerte gloriosa con mi sola ayuda y compañía, su hija...


  Raff, que le escuchaba malhumorado y que ya estaba harto de aguantar a aquel tipo a quien odiaba con toda su alma, le cortó la palabra, diciendo:


  —¡Cállese ya, so mico!... Usted es un asesino indecente que merecía estar colgado de lo alto de una verga hace mucho tiempo, y no es nadie para hacer reproches a quien puede darle lecciones de hidalguía, abnegación y de toda clase de buenos sentimientos. Y ahora, prepárese usted, que tenemos una cuánta pendiente que saldar y la vamos a rendir inmediatamente.


  Raff hizo ademán de avanzar y cruzar el puente, pero Grieg le detuvo con una orden seca;


  —¡Alto!... Tengo el pie en un dispositivo que al menor paso que dé alguno de ustedes, lo haré saltar y volará el puente, dejándoles ahí encerrados vivos hasta que se mueran de hambre y de asco.


  Aquella había sido una fanfarronada suya al verse inopinadamente delante de media decena de enemigos armados, mientras él no poseía ni un simple alfiler con que defenderse. Comprendía que la farsa no duraría mucho, pero mientras durara se dedicaría a mortificar a sus enemigos, y luego...


  Raff se detuvo al oír la amenaza, y gruñó:


  —Es usted un cerdo indecente, que ni valor tiene para pelear cara a cara con un hombre. Usted no sirve más que para volar barcos a traición, asesinando vilmente a indefensas tripulaciones.


  El insulto hizo palidecer a Grieg, quien, apretando los dientes con sorda rabia, replicó:


  —Sirvo para eso y para hacer pagar a los falsarios sus viles traiciones. Ustedes han traicionado la confianza del mejor hombre del mundo, y tienen que purgar ese delito.


  Eslaona, que ardía en deseos de lanzarse sobre su rival y destrozarle entre sus manos, hizo un brusco movimiento para cruzar el puente, pero Stella le detuvo por un brazo, arrojándose a su cuello, mientras suplicaba:


  —¡No, Roberto, por Dios, no!...


  Grieg, al oír a Stella nombrar con tanta familiaridad al joven, comprendió de pronto toda la horrible verdad, y un rugido de celos incontenidos se escapó de su pecho.


  —¡Oh! —gritó—. ¿Con que Roberto? ¿Así habéis aprovechado el tiempo mientras nosotros abandonábamos la isla confiadamente para ir a jugarnos la vida y salvaros? ¡Cobardes... ¡Traidores!... ¡Viles!


  Y con los ojos inyectados en sangre y babeando de rabia, se arrojó de la peña donde estaba subido, dirigiéndose como una exhalación al puente con ánimo de darle un empujón y hacerle rodar sobre su base para hundirlo en la sima y dejar a Stella, su amante y a los sabios, encerrados en aquella trampa donde no habría poder humano que les salvase.


  —¡Pero no gozaréis de vuestro maldito amor, porque moriréis todos antes! —rugió ciego de ira.


  Eslaona, que había adivinado la intención de su rival, comprendió que sólo un milagro podía salvarles, y ese milagro tenía que confiarlo a su audacia y a la velocidad de sus piernas.


  Dando un salto de felino, se lanzó por el puente a todo correr y como un loco, se arrojó sobre Grieg, en el momento en que éste ponía sus manos en la pasarela para dar el empujón trágico.


  El segundo de Halifax, que no esperaba aquel rápido ataque, se víó obligado a soltar el puente al recibir de frente el encontronazo de Eslaona, y alargando los brazos, tensos por la furia, trató de enlazar por el cuello a su enemigo.


  Este, al observar que había conseguido su objeto y que Grieg no había logrado su siniestro propósito, lanzó un grito de júbilo, y satisfecho de tener por fin entre sus manos a su odiado rival, se enlazó a él con furia salvaje y ambos rodaron por la dura roca, abrazados como dos tigres en celo.


  Alocados, furiosos, deseando vengar cada cual los agravios que guardaba, se buscaban el cuello con salvaje encono, y era tal el nerviosismo que les dominaba, que sin sentir los terribles efectos de los golpes que recibían en la cabeza al chocar éstas contra la dura roca, se retorcían y revolcaban sobre ella, ansiando poder poner fin a aquella lucha, cuyo resultado sólo podía ser la muerte de uno de ellos.


  Grieg era fuerte y robusto. A pesar de estar herido y haber perdido bastante sangre, contaba con las energías que le facilitaban los celos, y Eslaona, que hacía mucho tiempo guardaba su odio hacia él, se esforzaba en desahogarlo en aquel momento supremo.


  Stella, al darse cuenta de la salvaje lucha que se había entablado, lanzó un grito de horror y perdió el conocimiento, cayendo desmayada, siendo auxiliada por el belga y el italiano, mientras Raff, que era el más decidido y el de más sangre fría, cruzaba a grandes zancadas el puente para intervenir en favor de su joven y valeroso amigo.


  Pero al pretender acercarse, recibió una enorme patada de Grieg, siendo lanzado como un proyectil sobre uno de los salientes de la pasarela y recibiendo tal golpe, que por unos minutos quedó casi privado de sentido.


  Mientras, los dos rivales se buscaban el cuello con saña. Por dos veces, Grieg había logrado clavar sus engaritados dedos en el de su enemigo, pero otras tantas, éste se había sacudido la presión, no sin grandes esfuerzos, y trataba de hacer presa en el de su contrario. Por fin, en un esfuerzo supremo, logró afianzar sus potentes manos en la garganta de Grieg. Este, a quien se le había abierto la herida de la cabeza y manaba sangre en abundancia, rugió sordamente al sentir la asfixiante presión y se echó para atrás, tratando de abatir a su enemigo dándole con la rodilla en el estómago.


  Eslaona acusó uno de estos terribles golpes, cuando ya su rival estaba medio asfixiado, y aflojo la presión de un modo inconsciente. Grieg aprovechó aquel momento para desasirse, y tratando de buscar un respiro para tomar nuevas fuerzas, inició la huida, cruzando el puente de un modo mecánico.


  Eslaona, al darse cuenta de ello, tuvo una inspiración repentina, y lanzándose sobre la pasarela que ya habían cruzado todos sus amigos, empujó ésta con energía y el puente, rodando sobre su base, se deslizó de uno de los lados cuando Grieg aún estaba a la mitad de él.


  El ayudante de Halifax, al darse cuenta de que había corrido no hacia la salvación, sino hacia la muerte, intentó saltar hacia atrás, pero en aquel momento, el puente, perdiendo su punto de apoyo, se hundió de cabeza, precipitándose en la profunda sima, arrastrando con él a Grieg.


  Por un momento se vio a éste voltear en el vacío como un muñeco grotesco...; luego, se oyó un alarido de muerte y el ruido sordo del puente al introducirse en el agua apagó aquel grito de agonía.


  Eslaona se quedó mirando el sitio por donde había desaparecido su enemigo con ojos aterrados, y Raff, que a costa de grandes esfuerzos había conseguido ponerse en pie, comentó:


  —¡Dicen que a enemigo que huye puente de plata!...


  Media hora más tarde, cuando Stella, repuesta de su desvanecimiento, había vuelto en sí, se dispusieron a terminar de poner en práctica la última parte de su plan de fuga.


  La joven, impresionada por la muerte de su padre, a quien ya nadie podía salvar, y por e] trágico fin de Grieg, se mostraba abatidísima, y ni el amor de Eslaona ni las atenciones de los sabios, lograban reanimarla.


  A treinta metros de ellos encontraron una canoa automóvil en perfecto estado de conservación, y con los motores dispuestos a funcionar. Todos se introdujeren en ella y cerrando las escotillas, se sumergieron en el lago, siguiendo las instrucciones del plano para buscar la salida.


  Cuando se disponían a marchar, unos ruidos sordos, pero característicos, seguidos de fuertes temblores de tierra, los sobresaltó.


  —¿Qué es eso? —preguntó Raff, alarmado.


  —¿Eso? —replicó Eslaona—. Que nuestros amigos han visto la señal de rendición que les dejamos y están bombardeando la isla. ¡Huyamos pronto de aquí, por si nos alcanza el bombardeo!


  La canoa se sumergió y Eslaona, que la dirigía buscó con cuidado la salida hacia los arrecifes.


  Diez minutos después, la claridad que se filtraba a través de las claraboyas de la canoa, les anunció que habían salido a mar libre.


  Eslaona hizo subir a flote la embarcación, y se encontraron al extremo norte de la isla, entre dos filas de rompientes.


  Sorteándolas con cuidado, lograron dejarlas atrás y verse libres en pleno Océano.


  Todos respiraron a pleno pulmón aquella brisa impregnada de sales marinas, que traía en su seno auras de libertad, y Raff fue el primero en preguntar:


  —¿Qué hacemos ahora que somos dueños de nuestros destinos?


  Eslaona se apresuró a colocar sobre el mástil de popa un pedazo de lienzo blanco, y dijo:


  —Vamos en busca de la escuadra. Ardo en deseos de verme a bordo de un barco de los nuestros y de saber lo que ha sucedido con la isla.


  Dando la vuelta a los arrecifes, se dirigieron en línea recta hacia la escuadra, que todos contemplaban con emoción. Les parecía mentira, que después de la terrible odisea sufrida, se encontrasen en libertad y próximos a los que con tanto empeñe los habían ayudado.


   


   


   


  EPÍLOGO


   


  Una semana más tarde, el cañonero español “Churruca”, que había tomado parte con la escuadra aliada en el bloqueo de la isla “Salvación”, entraba en el Támesis a bandera desplegada, conduciendo en su seno a Eslaona, Stella y los cinco sabios salvados del cautiverio después de una trágica odisea que había durado varios meses.


  El gobierno inglés en pleno, acompañado por la Comisión pro defensa de Europa y representaciones diplomáticas de todas las naciones del viejo continente, esperaban la llegada del navío español, tremantes de entusiasmo y de alegría.


  Cuando el cañonero hizo su aparición, veintiún cañonazos le saludaron ruidosamente, y todas las campanas de las iglesias de la Gran Bretaña, voltearon gozosas, saludando al héroe de la jornada, que con su abnegación y valor había salvado a Europa de la ruina y de la locura.


  Stella, repuesta de sus dolorosas impresiones, estaba verdaderamente emocionada, y sentía vergüenza y rubor en verse envuelta en aquellas manifestaciones de júbilo, sabiendo que era la hija del hombre odiado que tan siniestramente había saciado sus instintos de destrucción sobre aquella parte de Europa.


  Pero Eslaona, radiante de felicidad, trataba de inyectarla su optimismo, haciéndola ver que sería tratada y recibida con las máximas consideraciones.


  Cuando el cañonero arribó a los muelles y una lancha traslado a tierra a los siete supervivientes de la isla, un anciano de luenga barba blanca y de ojos nublados por las lágrimas, el señor Ruano, delegado español en la Comisión pro defensa, se adelantó a todos y con los brazos abiertos se dirigió hacia Eslaona, murmurando:


  —¡Roberto!...


  —¡Padrino! —fue la simple réplica del joven que, emocionado, no acertó a emitir una palabra más.


  Luego, soltándose del anciano, tomó de la mano a Stella, y presentándosela, dijo:


  —Mucho le debo a usted por haberme propuesto para misión tan gloriosa como la que he tratado de llevar a cabo, pero mi mayor gloria ha sido que, gracias a usted, he conseguido el inmerecido premio de


  conquistar el amor de esta sublime criatura, la mejor y más abnegada de cuantas he conocido.


  El anciano abrazó a la joven, besándola en una mejilla, al tiempo que le decía:


  —Me alegro que usted sea el premio codiciado por Roberto. Estoy seguro de que cuando él lo afirma, es que no hay otro mejor sobre la tierra para él.


  —Muchas gracias, señor—contestó la joven.


  Al devolverle el beso, una atronadora salva de aplausos acogió la escena, y Stella se sintió aliviada al ver cómo era recibida por aquella gente, que olvidaba su origen para no reconocer en ella más que su propia personalidad desligada de la de su padre.


  Los prometidos, en unión de los sabios, fueron conducidos al salón de actos de la presidencia, donde el Presidente del Consejo, mostrando un precioso estuche que tenía sobre la mesa, dijo a Eslaona;
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  Señor Eslaona; el Gobierno, de acuerdo con las naciones aliadas, en-tendiendo que las recompensas usuales eran pobres para la magnitud de su empresa, ha acordado crear una única para usted, que se llamará “Placa do la Orden de Salvación Mundial”. Yo se la ofrezco en nombre de todos los gobiernos europeos, en justa recompensa a sus extraordinarios servicios, y le nombro huésped de honor del Gobierno. Asimismo, tengo encargo de servirle de padrino, en nombre de Su Graciosa Majestad, pues supongo que no saldrá usted de Inglaterra sin haberse casado.


  —No, señor. Y espero poder hacerlo mañana mismo.


  Al día siguiente se celebró la boda, que resultó un acto más imponente que el de la coronación del Rey, pues todo el pueblo de Londres, así como los elementos oficiales residentes en él, asistieron a la extraordinaria ceremonia.


  Cuando, después del lunch, Roberto con Stella se disponían a partir en aeroplano para España, donde Roberto pensaba fijar su residencia, Stella, inquieta, le dijo:


  —Hubiese preferido marchar en barco. Los aviones me recuerdan cosas que quisiera olvidar para siempre.


  —Pues olvídalas, querida. Yo no he podido prescindir de hacer este viaje en aeroplano, porque desde hace unas horas he ganado la gloria, como la gloria está muy alta, hay que ascender a ella por medio de alas.


  Y dándola un beso muy fuerte, el aparato se remontó en el espacio, dejando debajo de ellos la isla, que se iba empequeñeciendo a medida que ellos ascendían...


   


   


   


  FIN DE LA NOVELA
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